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En la época colonial la migración estaba 
controlada por el Estado. Desde su inde­
pendencia, los Estados trataron de atraer 
colonos extranjeros, pero hubieron de es­
perar a los cambios tecnológicos y al au­
mento de población para que se diera la 
emigración masiva de europeos a media­
dos del siglo XIX. La primera oleada fue 
en Europa, al trasladarse los campesinos a
los centros industriales, donde formaron 
la clase obrera. La segunda, de inmigra- $ 
ción masiva, hizo a los europeos cruzar el 
Atlántico entre 1850 y 1930. Los recién '¡
llegados mejoraron su nivel de vida y ayu­
daron al desarrollo de los países recepto­
res. La tercera oleada llevó a trabajadores 
contratados a las minas y plantaciones del 
trópico. Avanzado el siglo XX, los factores 
políticos se han convertido en los princi­
pales motivos de migración. No podemos 
olvidar las grandes migraciones internas 
de las áreas rurales a las grandes ciudades. 
El autor centra este interesante trabajo en 
las migraciones a Iberoamérica y en las 
que se producen masivamente en el inte­

rior del continente.
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PREFACIO A LA EDICIÓN CASTELLANA

Este libro tiene su origen en un encargo de la UNESCO de redac­
tar, a mediados de la década de 1970, la introducción a una obra co­
lectiva sobre «América Latina: Culturas inmigratorias». Pero sólo llegó 
a publicarse un capítulo de mi manuscrito de entonces en la revista 
Culture de la misma UNESCO. El libro que ahora por fin podrá salir 
en español es, en efecto, un resultado de mi estancia como profesor 
titular de la cátedra de Historia Andrew W. Mellon en la Universidad 
de Pittsburgh en Estados Unidos, desde 1976 hasta 1981. Allí mi cole­
ga y amigo Harold D. Sims me ayudó a ampliar, mejorar y traducir mi 
manuscrito anterior al inglés, mientras que dos de los estudiantes de 
entonces, George Calafut y Laird Bergad, se hicieron cargo de la reco­
pilación del material estadístico necesario. Se debería incluso mencio­
nar que la esposa de mi colega Sims, doña Retsuko, especialista en in­
formática, se hizo cargo de la preparación de las tablas estadísticas del 
libro. La versión inglesa salió como edición de la «University of Pitts­
burgh Press» y de la UNESCO de París en 1985.

Ha sido para mí una enorme satisfacción que la Fundación Map- 
fre América haya querido incluir en sus colecciones de libros editados 
con motivo del Quinto Centenario una versión castellana de éste. Des­
de luego, su tema constituye un hilo rojo de la evolución histórica de 
las naciones latinoamericanas. Soy bien consciente, sin embargo, de las 
limitaciones y otras debilidades de un libro tan pequeño que trata so­
bre un tema a la vez multifacético e inmensamente grande. Estoy tam­
bién muy agradecido a la UNESCO por haber dado su autorización 
para esta edición.
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Me he visto obligado a revisar y también ampliar la parte intro­
ductoria sobre el período colonial. La causa ha sido simplemente el 
gran avance de la investigación histórica, especialmente en España, en 
tomo a la emigración a Indias durante la época colonial desde los años 
1970. Mientras que el período colonial en la versión original no abarcó 
más que un solo capítulo, para los fines de la versión presente lo he 
dividido en cuatro capítulos, en gran parte escritos de nuevo. No he 
podido hacer lo mismo con respecto al período nacional, es decir, la 
mayor parte del libro. Aunque aquí también se podrán notar muchas 
contribuciones nuevas, creo que estos capítulos se defienden mejor, 
con sólo algún que otro cambio pequeño.

He podido realizar este trabajo de revisión como Profesor Visitan­
te en el ambiente hospitalario de la Universidad Católica de Eichstátt, 
Alemania, en donde el estudio de América Latina tiene prioridad.

Eichstátt, febrero de 1992 
Magnus Mórner



INTRODUCCIÓN

Hasta donde alcanzan a ver los historiadores y arqueólogos a tra­
vés de la neblina del pasado, individuos dispersos con o sin familia, al 
igual que grandes grupos humanos, se trasladan habitualmente de un 
lugar a otro. A veces, su destino debe estar claramente definido, en 
especial cuando se trataba de distancias cortas; pero en otras ocasiones 
los emigrantes parecen vagar sin rumbo en busca de mejores condicio­
nes de supervivencia.

En el pasado remoto, dichos movimientos migratorios son muy 
difíciles de determinar, ya que, a menudo, sólo se pueden hacer supo­
siciones a partir de cambios bmscos en las pautas culturales, como las 
costumbres funerarias, el tipo de utensilios o de armas. Además, la ma­
yoría de las veces los relatos primitivos de los movimientos de tribus 
se confunden con la leyenda y el mito en torno al héroe cultural. Por 
otra parte, y salvo llamativas excepciones como la invasión mongola 
de Europa o las cruzadas, los movimientos solían cubrir distancias cor­
tas o eran extremadamente lentos, llegando a abarcar varias generacio­
nes, como en el caso de los celtas, germánicos o eslavos.

Pero desde la Era del Descubrimiento (por utilizar un concepto 
admitido, aun cuando sea etnocéntrico) los movimientos humanos 
masivos adquieren una nueva dimensión a causa de la constante me­
jora de los medios de transporte y de un apoyo que dieron los nue­
vos Estados europeos a la iniciativa de establecer colonias en ultra­
mar. De este modo, la población emigrada se sobrepuso a la 
población nativa o, de hecho, las reemplazó para convertirse en la 
base de la formación de las nuevas sociedades construidas a partir del 
modelo europeo. Así ha ocurrido en América, Australia, Sudáfrica y
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en gran número de los territorios menores desperdigados en todo el 
mundo.

Sin embargo, teniendo en cuenta una perspectiva temporal más 
amplia, estos movimientos humanos resultan modestos, tanto en tér­
minos relativos como absolutos, si tenemos en cuenta lo ocurrido en 
siglos recientes. Hay que observar que el transporte era lento, caro y 
bastante peligroso; además, sólo una pequeña parte de los europeos es­
taba dispuesta a cambiar una vida pobre en su tierra natal por una vida 
posiblemente mejor más allá del mar. Esta es la razón por la que una 
gran proporción de los que cruzaban el Atlántico, en una dirección u 
otra, fueron esclavos negros y trabajadores obligados por medio de 
contrato.

Sólo hacia la mitad del siglo xix empezó realmente la era de 
migración de masas producida por el crecimiento demográfico en Eu­
ropa, por los mejores y más baratos medios de transporte y por la for­
mación de un mercado mundial dividido estrictamente entre produc­
tores industriales y productores primarios. En un principio, los 
emigrantes esperaban trabajar como productores de alimentos y otros 
artículos primarios necesarios para Europa, en donde había comenzado 
la industrialización. Así, la mayor parte de la emigración de masas tuvo 
lugar entre 1850 y 1930, fecha esta última en que la Gran Depresión 
colapso el mercado mundial.

En el presente libro nuestra atención, dentro de este fenómeno 
mundial, se centrará en América Latina, puesto que el impacto de la 
inmigración en términos demográficos y sociales es absolutamente fun­
damental en esta zona, por ejemplo en Argentina, Uruguay, en el sur 
de Chile y Brasil, o en Cuba. Pero también intentaremos perfilar de­
sarrollos más recientes, caracterizados por la salida de grupos de Amé­
rica Latina hacia otros lugares del mundo que son, desde su punto de 
vista, más prometedores; asimismo, se repasarán brevemente las migra­
ciones masivas que tienen lugar en el interior de América Latina.

A fin de tratar con claridad, como nos proponemos, vastos y 
complejos temas, deberemos establecer desde el principio definiciones 
estrictas. Migración implica un movimiento espacial con objetivos du­
raderos y con resultados; la población que emigra ha tomado una de­
cisión como resultado de una evaluación comparativa entre su situa­
ción en el lugar de origen y la que esperan tener en el lugar de
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destino l; toda migración tiene relevancia histórica en el grado de ha­
ber ejercido una influencia significativa en el cambio estructural de la 
tierra originaria, la nueva tierra, o ambas2. En cualquier caso, aquí sólo 
vamos a considerar el impacto de la migración en los países de recep­
ción de América Latina, no en los de origen.

Debe quedar claro que la población originaria de América (esto 
es, los antecesores de los latinoamericanos) no será tenida en cuenta 
aquí, puesto que las emigraciones tuvieron lugar, en este caso, en tiem­
pos remotos prehistóricos. Tampoco trataremos acerca de los esclavos 
africanos, ya que su traslado no fue voluntario. Es obvio que la intro­
ducción de trabajadores contratados presenta considerables similitudes 
con el comercio de esclavos; pero, al menos, en aquel caso tenemos la 
presunción de que el contrato se hacía voluntariamente. Sobre este 
tema habremos de volver brevemente.

En cualquier caso, este estudio se ocupará ante todo del despla­
zamiento masivo voluntario que, en el caso de América Latina, tuvo 
lugar entre el final del siglo xix y la Gran Depresión del los años 30. 
En cuanto a las migraciones internacionales y nacionales que se pro­
dujeron en el interior de América Latina en el siglo xx serán breve­
mente perfiladas desde una perspectiva histórica.

1 Nuestra definición es una versión modificada de la versión de Mangalam y Sch- 
warzweller (1970). Comparar con la de Lee (1966, p. 49), y Butterworth y Chance (1981, 
p. 35), quienes prefieren una definición operacional de migración, a saber: «un cambio 
permanente o semipermanente de residencia de individuos, familias o grandes colectivos 
de un lugar geográfico a otro, que tiene como resultado cambios en el sistema interacti­
vo de los emigrantes». La migración también se puede analizar como un aspecto del 
comportamiento individual humano centrado en las «trayectorias espacio-temporales» de 
los individuos. Ver Hágerstand (1969). Kóllmann y Marschalck (1980) intentan desarro­
llar una tipología de la migración relacionando diferentes grupos de motivaciones, incen­
tivos, y fines para explicar si es probable que se queden o vuelvan. Así, cuando los mo­
tivos de un individuo son económicos, sus incentivos especulativos, y su forma de 
emigrar, es individual, un inmigrante es probable que planee volver. Cuando el motivo 
de un grupo es religioso o ideológico, los incentivos son amenazas, y la forma de emi­
grar es en comunidad, su intención es permanecer, y así sucesivamente.

2 El significado histórico del fenómeno migratorio fue discutido en un seminario 
de la facultad en la Universidad de Pittsburgh, que presidía Julius Rubin, en diciembre 
de 1976, del cual nos hemos beneficiado. Para conocer la situación de la investigación 
histórica de la migración internacional, ver Thistlethwaite (1960), y Akerman (1975).





Capítulo I
LA CORONA ESPAÑOLA Y EL POBLAMIENTO DE AMÉRICA

Casi desde el comienzo, la emigración desde España a Indias es­
tuvo regida por estrictas normas impuestas por la Corona. En princi­
pio, sólo sujetos de las Coronas de Castilla y de Aragón, quienes po­
dían probar su «limpieza de sangre», es decir, que no eran ni 
descendían de judíos conversos, moros y, aún peor, gitanos, ni habían 
sido declarados culpables por el Santo Oficio de la Inquisición, podían 
conseguir permiso de trasladarse a Indias. Durante el Imperio de Car­
los V de Alemania, I de España, hubo un episodio «liberal», en el que 
se admitía incluso a súbditos de sus demás Coronas, pero esto sólo 
duró desde 1526 hasta 1538. Luego, a los no-españoles les estaba pro­
hibido asentarse en las Indias y ni siquiera visitarlas. Sin embargo, 
hubo quienes lograron conseguir naturalización en España antes de so­
licitar el pase. Otros lograron pasar por el control haciendo alguna que 
otra trampa \

Al principio, el control regio sobre la emigración fue ejercido por 
la Casa de Contratación de Sevilla. Luego, a partir de 1546, el Consejo 
de Indias de Madrid fue encargado de la tarea. Como consecuencia de 
la legislación en cuestión aparecieron, y han sido en su mayor parte 
conservadas, varias series de registros, como los «Libros de asientos» 
enumerando a los pasajeros (1509-1701) y las «Informaciones y licen- 1

1 Mórner (1976, pp. 737-82, 797-804), para más detalles. En la bibliografía hay va­
rios estudios pioneros del fallecido profesor Richard Konetzke sobre la materia. En es­
tudio de 147 casos de «cartas de naturaleza» conseguidas por extranjeros antes de salir, 
1700-1792, es el de J. M. Morales Álvarez (1980).
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das de pasajeros» que recogen datos adicionales (1534-1790). Volveré 
sobre su uso como fuentes históricas.

Los que deseaban partir tenían primero que presentar en Madrid 
un testimonio de que tenían título para marcharse. Luego tenían que 
recoger su permiso de embarque con el correspondiente registro en la 
Casa sevillana, la cual, a su vez, despachaba las listas de pasajeros al 
Consejo.

Con respecto a los extranjeros llegados a América de una u otra 
forma extralegal, muchas veces ocurrió que podían allí conseguir una 
exención de la prohibición general mediante el pago de una tasa fija, 
un procedimiento llamado «composición», usado incluso en otras co­
nexiones. Este tipo de «corrupción legal» se extendió en el siglo xvn a 
consecuencia de la penuria cada vez mayor del Fisco Real.

Ha habido historiadores que han subrayado la existencia de una 
verdadera política de emigración de la Corona restringiendo o fomen­
tando el flujo migratorio según convenía a los reinos de España y de 
América, respectivamente. Sin embargo, no habrá que exagerar la im­
portancia de tales intenciones a causa de las argucias y fraudes que in­
vadían todo el sistema. Además, las numerosísimas cartas de emigran­
tes a sus parientes en España encontradas por los historiadores 
—Enrique Otte en particular, en los años 1960— demuestran con toda 
claridad que todo el fenómeno migratorio yacía sobre decisiones indi­
viduales, aunque las mismas cartas servían a los parientes para sacar 
licencias de emigración del Consejo encargado. Fueron generalmente 
los maridos o padres llegados ya a Indias y que escribían las cartas, 
quienes pagaron los pasajes. Sólo en el siglo xvm se iban a realizar 
varios proyectos de colonización en áreas periféricas del Imperio por 
parte de las autoridades estatales 2, pero con una excepción, el intento

2 Sobre los extranjeros en Indias, Wolff (1961), Campbell (1972), Vila Villar (1979), 
Nunn (1979), trabajo particularmente valioso. Calcula con un total de no menos de 1.500 
extranjeros en Nueva España entre 1700 y 1760, es decir un 3 por ciento de todos los 
residentes novohispanos nacidos en Europa. El minucioso estudio de J. Ortiz de la Tabla 
(1983) se refiere a un grupo de 175 extranjeros en la Audiencia de Quito que alrededor 
de 1600 fueron obligados a pagar un promedio de 100 pesos para obtener «composi­
ción». De acuerdo con Boyd-Bowman (1973), el 2,8 por ciento de las licencias otorgadas 
por las autoridades españolas 1493-1579, eran para extranjeros. En 1595-98 subió al 4 
por ciento, casi todos portugueses (él mismo, 1976 b), p. 725. Una edición completa de
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de poblar la isla de Trinidad en 1783, que acababa de ser conquista por 
España. Allí la prohibición general con respecto a extranjeros quedó en 
pie. Esto no deja de ser un contraste con la política borbónica de atraer 
y asentar a colonos extranjeros en la misma España, pero se explica por 
razones de seguridad. Aunque la calidad de la administración como tal 
mejoró bajo los Borbones, una de sus reformas, la del «Comercio libre» 
que a partir de 1764 poco a poco permitió a otro puertos participar en 
la navegación con Indias, debió de haber debilitado el sistema de con­
trol sobre el tráfico de pasajeros. Hay, por ejemplo, una discrepancia 
entre el declive notado en las licencias para salidas desde Cádiz y el 
número creciente de hijos radicados en América que se ve en testamen­
tos de fines del siglo xviii 3 estudiados en Galicia.

N úmeros, composición geográfica y social
DE LA EMIGRACIÓN ESPAÑOLA

En los años 1940 la dirección del Archivo General de Indias creyó 
poder resolver el problema de cuántos eran los españoles que iban a 
América publicando los datos de las series ya referidas. Los tres pri­
meros tomos de un Catálogo de Pasajeros a Indias se publicaron en 
1940-1946 conteniendo un total de 15.480 «partidas» para el período 
de 1509-1559. Aunque muchas partidas comprendían más de una per­
sona, como «total» este guarismo resultó absurdamente bajo, como no 
tardó en demostrar Juan Friede y otros historiadores más tarde. Según 
Friede el «total» sería más bien de unas 150.000 personas hasta 1550. 
Sin entrar en el debate, el Archivo retomó la publicación del Catálogo 
en 1980. Con el sexto tomo (1986) se había llegado al año 1600 y ha­
bía un total acumulado desde 1509 de 36.568 partidas. Especialmente 
tratándose de grupos de religiosos una sola partida podía comprender 
a varias personas. Sin embargo, los propios editores no han contado a 
cuántas personas corresponden.

las cartas referidas en el texto para el período de 1540-1616 realizadas por Otte (1988); 
para el siglo xviii otra colección de cartas editada por Maclas y Morales Padrón (1991).

3 Sobre la inmigración en Trinidad, 1783-97, de, sobre todo, franceses, véase Se­
villa Soler (1988). Sobre la emigración gallega después de 1764, Eiras Roel (1991, p. 19).
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Basándose en éstas y otras fuentes, Peter Boyd-Bowman, lingüista 
e historiador, comenzó en los años 1960 un ingente Indice geobiográ- 
fico de los pobladores españoles en América. En 1976 ya había alcan­
zado hasta el año 1600 un total de 54.881 individuos inidentificados. 
Boyd-Bowman, quien emprendió su magna tarea de investigación para 
fines esencialmente lingüísticos, nunca pretendió que sus datos fuesen 
exhaustivos, ni mucho menos, sino que supusiesen aproximadamente 
un 20 por ciento del total.

Al combinar los datos de Boyd-Bowman con los de la pareja Pie- 
rre y Huguette Chaunu sobre la navegación y comercio entre España 
e Hispanoamérica desde 1500 hasta 1650, he elaborado, por mi parte, 
un cálculo de la emigración relativamente cauto según el cual se trata­
ría de unas 250.000 personas durante el siglo xvn y otras 200.000 para 
la primera mitad del siglo xvn, es decir, un total de 450.000 hasta 
1650 4. Ver Tabla I.

Es probable que tenga que sufrir modificaciones con el avance de 
la investigación, pero hasta ahora no he tenido por qué emprenderlas. 
Aunque durante los últimos años se ha investigado mucho, sobre todo 
en España, sobre el asunto con la publicación de un sinnúmero de ar­
tículos sobre distritos y períodos generalmente muy limitados, global­
mente todavía no podemos lanzar ni siquiera un cálculo aproximado 
sobre el largo período de 1650 hasta 1810.

Al mismo tiempo, para el período anterior a 1600 si los datos 
concretos de Boyd-Bowman, abarcan como yo creo, el 23 por ciento 
del número total, bastan sin duda como base para los porcentajes que 
él mismo ha sacado sobre la composición de sexo, distribución geográ­
fica, etc., de la corriente 5.

4 Catálogo (1940-86), Friede (1952), Mórner (1975), Boyd-Bowman (1964), (1973), 
(1976 a, b, c,) y estudios anteriores; Chaunu y Chaunu (1955-58).

5 Tengo una reseña por publicarse sobre el estado de la investigación en el Suple­
mento del Anuario de Estudios Americanos de Sevilla (1991:2). El «cálculo» de Hernán­
dez Sánchez Barba (1961, p. 31), alegando un total de 52.500 emigrantes a Indias en el 
siglo xviii se basa en datos de tres años dispersos, lo que le da poco valor. No obstante, 
parece ser reflejado en la reseña de Sánchez-Albornoz (1984, p. 31). Otra conjetura, no 
más, es la de Eltis (1980, p. 254), sugiriendo un total de 750.000 emigrantes a América 
hasta 1820. En la bibliografía del presente libro se han incluido al menos parte de los 
numerosísimos estudios de historia locales que pueden ayudarnos a formar una idea muy 
general de las dimensiones del fenómeno migratorio.
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TABLA I

Marco cuantitativo aproximado de la migración española a ultramar, 1500-1650
A. Promedio de tonelaje por barco («toneladas»).
B. Número medio de tripulación por barco.
C. Número medio de pasajeros por barco.
D. Promedio total de viajes a Occidente.
E. Número medio total de pasajeros (C. multiplicado por D.)
F. Exceso de jornadas o viajes occidentales sobre los orientales.
G. Número medio de marineros que se quedan en las Américas: B. multipli­

cado por F. pérdida 20 por ciento.
H. Número estimado de emigrantes ultramarinos (E. más G.).

Período A. B. C. D. E. F. G.

1506-1540 100 30 15 1.781 26.715 689 16.536
1541-1560
1506-1560

150 40 20 1.511 30.220 305 12.200

1561-1600
1506-1600

230 60 30 3.497 104.910 1.089 52.272

1601-1625 230 60 30 2.480 74.400 769 36.912
1626-1650
1601-1650

300 80 40 1.366 54.640 451 28.864

H.

43.251
42.420
85.671

157.182
242.853

111.312
83.504

194.816

1506-1650 437.669

Promedio anual 1506-1560: 1.587 
1506-1600: 2.584 
1561-1600: 3.930 
1601-1650: 3.896 
1506-1650: 3.039

Fuentes y comentarios:
A. Basado en Chaunu y Chaunu (1955-58), Vl:6, p. 168.
B. Basado en Carande (1943), p. 274 f. Se dan tripulaciones mínimas reque­

ridas para las varias unidades de tonelaje. Compárese Chaunu...VI:1, p. 305 f. Ver 
también Parry (1964), p. 85.

C. Nuestra aproximación para el período de 1506-1560 es algo más baja que 
la de Friede (1952), p. 471 f. Sin embargo, mantenemos su relación entre tripula­
ciones y pasajeros para los últimos períodos. En materia tan incierta nuestras con­
jeturas deben mantenerse por debajo.

D. Chaunu..., Vl:6, p. 337. El total (1506-1650) es 10.635.
F. Chaunu..., Vl:6, p. 337.
G. La deducción tiene que compensar por la mortandad durante los viajes a 

Occidente debido a naufragio y a otras causas, y también los regresados en otros 
barcos. Sobre la pérdida de barcos durante las jornadas a Occidente, ver Chau­
nu.., Vl:6 bis, pp. 861-64.
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La imagen tradicional ha sido que la emigración española a Amé­
rica fue por mucho tiempo un fenómeno casi enteramente masculino. 
En este aspecto, Boyd-Bowman ha evolucionado nuestros conocimien­
tos. Cierto que hasta 1539, es decir, la Conquista, las mujeres no su­
peraban el 6 por ciento del total. Pero a mediados del siglo ya se tra­
taba de casi un cuarto y en 1560-79 del 28,5 por ciento, para bajar 
levemente en 1580-1600 al 26 por ciento. Hacia fin del siglo, en los 
años 1595-98, sin embargo, la emigración femenina había llegado a no 
menos del 35,3 por ciento. (Ver gráfico 1)6 7.

Hasta 1539, los andaluces constituían el mayor grupo de entre los 
emigrantes, con el 34,4 por ciento. Entre 1535 y 1579, aún más, el 
36,9 hasta llegar al 42,2 por ciento en 1580-1600. Las Castillas y Extre­
madura seguían luego a lo largo de la centuria. Dentro de las diversas 
provincias españolas, destacaban una serie de ciudades por sus altos 
porcentajes de emigrantes: Sevilla, Toledo, Madrid, Valladolid y Cór­
doba. También hubo una mayor densidad de emigrantes en provincias 
y poblaciones situadas a lo largo de las principales rutas de la meseta. 
Por allí se recibían más fácilmente noticias sobre el «Nuevo Mundo».

Todo este patrón sugiere fuertemente el predominio de fuerzas de 
«atracción» sobre la emigración ultramarina del siglo xvi. (Ver mapa 1). 
Un equipo de investigadores de la Universidad de Córdoba en años 
recientes ha trabajado en el estudio de los siglos xvn y xviii. Para el 
período de 1601-50 han encontrado un total de 7.477 andaluces, sien­
do mujeres no menos del 47,3 por ciento. Para el siglo xviii, en cam­
bio, las cifras que proporcionan son sólo 26,81 y 12,8 por ciento, 
respectivamente 1.

Por otra parte, los datos dispersos que tenemos sugieren que hubo 
un camino estructural de la composición regional de la emigración 
después de la profunda crisis socio-económica del siglo xvn. Un elenco 
de unos 1.117 peninsulares en la ciudad de México en 1689 revela que 
después de andaluces y castellanos, los vizcaínos ocupaban ya el tercer 
puesto con el 14,5 por ciento del total y los gallegos el cuarto con 6,8.

6 Además de los trabajos de Boyd-Bowman, véanse Lockhart (1968, pp. 150-77), 
Burkett (1975) y Lavrín (1984, pp. 322-26).

7 Morner (1975), Díaz-Trechuelo y García-Abásolo (1988), Dueñas Olmo y Garri­
do Aranda (1988). Agradecemos, además, las informaciones por carta del profesor Garri­
do Aranda.
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Gráfico 1. Porcentaje de mujeres entre emigrados españoles a ultramar, 1509- 
1598. Fuente: Mórner (1982, p. 24). Basado en Boyd-Bowman (1976 b).
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REGIONES MODERNAS Y PROVINCIAS

Andalucía:
1. Almería
2. Cádiz
3. Córdoba
4. Granada
5. Huelva
6. Jaén
7. Málaga
8. Sevilla

Extremadura:
9. Badajoz

10. Cáceres

Castilla La Nueva:
11. Ciudad Real
12. Cuenca
13. Guadalajara
14. Madrid
15. Toledo

Castilla La Vieja:
16. Ávila
17. Burgos
18. Logroño
19. Patencia
20. Santander
21. Segovia
22. Soria
23. Valladolid

León:
24. León
25. Salamanca
26. Zamora

Provincias Vascongadas
27. Álava
28. Guipúzcoa
29. Vizcaya

Navarra:
30. Navarra

Asturias:
31. Oviedo

Galicia:
32. La Coruña
33. Lugo
34. Orense
35. Pontevedra

Murcia:
36. Murcia
37. Albacete

Valencia
38. Alicante
39. Castellón
40. Valencia

Aragón:
41. Huesca
42. Teruel
43. Zaragoza

Cataluña:
44. Barcelona
45. Gerona
46. Lérida
47. Tarragona

Baleares y las Islas Canarias 
No aparecen en el mapa.

CIUDADES QUE ENVÍAN MÁS DE 300 POBLADORES IDENTIFICADOS 
AL NUEVO MUNDO ANTES DE 1580

A. Sevilla
B. Toledo
C. Salamanca
D. Trujillo
E. Córdoba
F. Madrid
G. Granada
H. Palos-Moguer
I. Valladolid
J. Jerez de la Frontera

K. Talavera
L Medina del Campo
M. Medellin
N. Segovia
O. Burgos
P. Zafra
Q. Guadalcanal
R. Caceres
S. Ciudad Rodrigo

Río
Guadalquivir.

III
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Con respecto a Canarias, su emigración parece haber sido subestimada 
tanto por el Catálogo de Pasajeros como por Boyd-Bowman. Se ha su­
gerido una emigración total desde Canarias durante el siglo xvi de
10.000 personas8.

De acuerdo con un análisis del censo novoespañol de 1792, no 
menos del 64 por ciento de los más de mil peninsulares estudiados 
eran de la costa norte: Galicia, Vizcaya, Cantabria, al igual que Astu­
rias, regiones superpobladas en los términos de la época, lo mismo que 
las Islas Canarias en el Atlántico. Mientras en el siglo xvi el patrón de 
la emigración sugiere la preponderancia de factores de atracción, es ob­
vio que en el siglo xvm las concentraciones en la costa norte y en Ca­
narias sugieren al contrario la fuerza de factores de expulsión. Pero 
también se nota un aumento considerable en el siglo xvm de emigran­
tes catalanes, sobre todo comerciantes. Es obvio que detrás de la emi­
gración hay un fuerte interés comercial en la región más dinámica de 
España, es decir fuerzas de atracción 9.

Cada corriente de emigración tiene su contrapartida en una co­
rriente menor de re-emigración pero siempre resulta difícil de medir. 
Este es, en alto grado, el caso de Hispanoamérica. Cierto que sabemos 
que de la hueste de 168 conquistadores del Perú, al menos los 74 regre­
saron a España. Pero fue un grupo singularmente exitoso que podía re­
gresar con dinero y gran prestigio. Los hermanos Pizarro son los prota­
gonistas de la reciente obra de Ida Altman sobre la relación entre 
Extremadura, en particular las ciudades de Trujillo y de Cáceres, y los 
extremeños que se habían ido a América en el siglo xvi. Evidentemen­
te, los que regresaron, para vivir o visitar, eran un porcentaje bajo del 
total pero fue un fenómeno de considerable importancia local. Altman 
también subraya, con sobrada razón, que la emigración a América no 
era sino una alternativa de varias para mejorar la suerte de uno, con

8 Rubio-Mañé (1966). Otros estudios parecidos refiriéndose a una parroquia lime­
ña de Mazet (1976, pp. 73-75). A partir de 1976, las actas de una serie de coloquios de 
historia canario-americana, dirigidos por el profesor F. Morales Padrón, han enriquecido 
bastante nuestros conocimientos sobre la migración. Lo mismo se podrá decir de las 
Jornadas sobre Andalucía y América, celebradas desde 1981. El cálculo de la profesora 
Borges referida en el texto se encuentra en el vol. 11:1 (1979, p. 32) de los Coloquios 
canarios.

9 Brading (1973), Delgado Ribas (1982).
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menor o mayor riesgo. Por lo general son dos motivos opuestos que 
podrán producir re-emigración. Primero, hay quienes siempre esperan 
poder hacerlo una vez alcanzada cierta riqueza o prestigio, por ejemplo 
los pizarristas referidos. Pero también hay quienes se verán derrotados 
en el país de destino y prefieren regresar a su tierra. Seguramente hubo 
también re-emigrantes de esta categoría, pero probablemente muchos no 
podían comprar su pasaje y morirían antes de poder realizar su deseo 10.

Los autores de las cartas privadas del siglo xvi referidas represen­
tan la categoría quizás más grande de la gente que se halla con bastan­
te comodidad y sabía que habían mejorado su suerte en comparación 
con sus posibilidades en la madre patria. Por eso escribieron las cartas 
llamando a su esposa e hijos o, posiblemente, a sobrinos u otros pa­
rientes para que vinieran a vivir con ellos, e incluso ayudarles en sus 
empresas. Desde Guatemala escribe un zapatero en 1580 que tiene ya 
una tienda con tres oficiales y un aprendiz. Dentro de no muchos años 
podría regresar rico a España, pero mientras tanto envía por su mujer 
«porque sin ella soy el más triste hombre del mundo...». Otro inmi­
grante escribe desde México que en España, especialmente uno que no 
supiese oficio, ni leer y escribir no podría ser sino «lacayo o rascamue- 
las». En México, en cambio, «aunque no lo sepan, no falta en qué ga­
nar para comer y cien pesos cada año».

En otro grupo de cartas parecidas del siglo xviii, se habla menos 
de lo ganado en América y sin comparar con España. Sólo hay quien 
exclama a su esposa desde México: «...como sabes no soy para vivir en 
España».

Los esposos no quieren regresar, pero en cambio tratan de persua­
dir a sus mujeres para que vayan. Es un viaje sin riesgos y que no cos­
taría al marido sino 200 pesos.

Desde México en 1706 y después de contar a la mujer las varias 
enfermedades que ha padecido, un hacendado escribe que pide a Dios 
que «me dé vida hasta verte y entregarte el caudal que es el premio de 
mis trabajos».

Desde Caracas en 1753 un cirujano le asegura a su «Esposa de 
todo mi corazón» que: «Acá tendrás estimación y todos te traerán en 
las palmas de las manos, según el mucho deseo que tienen de cono­
certe, tendrás criados y criadas que te sirvan...». En estos casos y casi

10 Lockhart (1972), pp. 44-52, Altman (1989).
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todos los demás casos de este grupo sabemos, por añadidura, que las 
esposas efectivamente iban a efectuar su viaje a América n.

¿Cuál era la composición social de los emigrantes? Lo que sabe­
mos con certeza no es muy impresionante. De unos 13.000 emigrantes 
de la época de la Conquista (1520-39), Boyd-Bowman encontró a 255 
marineros, 275 religiosos, 179 comerciantes, 289 hidalgos... Esta última 
categoría dice especialmente poco. Casi todos los emigrantes de Astu­
rias, por ejemplo, eran hidalgos. De un total de 447 conquistadores que 
han sido analizados, de varias expediciones de la conquista, el 34 por 
ciento eran hidalgos, y nada menos del 50 por ciento procedían de 
una capa media entre nobles y plebeyos, artesanos y pequeños propie­
tarios. El 16 por ciento, nada más, eran marineros, sirvientes y gente 
humilde. Un solo hombre era noble por encima de la hidalguía. De 
los 168 hombres de Francisco Pizarro, 76 sabían leer y escribir y sólo 
41 claramente no. Con respecto a un grupo más grande de la misma 
época, el 46 por ciento estaba claramente alfabetizado, mientras sólo el 
16 por ciento no lo estaba. 11 12

Hubo algunos grupos profesionales especialmente importantes. Sa­
bemos, por ejemplo, que en el siglo xvi llegaron a América un total de 
aproximadamente 6.000 religiosos, mientras que lo que se sabe sobre 
los clérigos sigue siendo bastante poco 13. Otra categoría importante, 
especialmente en el siglo xviii, la constituían los militares. Durante la 
primera mitad del siglo xviii la mayoría peninsular entre oficiales al 
igual que soldados fue abrumadora, pero luego aumentó cada vez más 
el porcentaje criollo 14. Bastante emparentado con el grupo de oficiales 
militares era el de burócratas.

Sabemos ya que los altos puestos de las Audiencias, al principio, 
poco a poco, tendrían un elemento criollo cada vez más conspicuo

11 Otte (1988). Citas de las pp. 222 y 99. Maclas y Morales Padrón (1991). Citas 
de las pp. 135, 64, 229. Sobre el papel de los sobrinos ver Lockhart (1976, p. 785).

12 Boyd-Bowman (1973, p. 80); Marchena Fernández y Gómez (1985), Lockhart 
(1972).

13 Borges Morán (1977).
14 Marchena Fernández (1983). De los oficiales del Ejército de Dotación en Indias 

en 1740, el 62,9 por ciento eran peninsulares. En 1800, sin embargo, su porcentaje había 
descendido al 36,4 (p. 112). De un elenco de 726 soldados en el siglo xvn del mismo 
ejército, el 80,5 por ciento eran peninsulares, de 2.690 soldados entre 1780 y 1800, el 
16,4 por ciento, solamente (p. 300).
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para pasar luego, después de 1680 aproximadamente, a tener un por­
centaje de peninsulares cada vez mayor. Un análisis de la profesora So- 
colow de la burocracia virreinal de Buenos Aires (158 funcionarios en­
tre 1776 y 1810) demuestra que el 64 por ciento eran peninsulares. 
Pero en la capa de altos funcionarios el porcentaje era considerable­
mente mayor I5.

Gracias a la misma historiadora, también conocemos la categoría 
de comerciantes de Buenos Aires durante el Virreinato en detalle. De 
142 comerciantes (1772-85), 112 eran peninsulares y otros 9 de otras 
regiones hispanoamericanas. Por otra parte, las esposas eran casi siem­
pre criollas. Venían, por lo general, desde algún pueblo del norte de 
España y procedían de capas medias o bajas-medias. Llegaban a Buenos 
Aires en la veintena y ganaron dinero con rapidez y se casaron. Luego, 
se hizo normal que tal comerciante llamara a un sobrino para que vi­
niera desde España para ser ayudante y sucesor en el negocio, a lo me­
jor también su hijo político. Quizás había llegado él mismo de esta ma­
nera. Parece que fue normal que tal comerciante dejara una fortuna de
150.000 pesos al morir, es decir, un ascenso notable. Pero, al haber seis 
o siete hijos y a causa de la igualdad relativa impuesta por las leyes de 
herencia española, semejantes fortunas también se desvanecerían pron­
to. Por otra parte, otro joven español iba a repetir la hazaña 16.

Otra categoría más modesta, que al parecer ha tenido gran impor­
tancia para la inmigración en América, han sido la de los marineros. 
Entre otras cosas es interesante notar que tan tarde como entre 1700 y 
1715, el 64 por ciento de un total de 4.041 tripulantes conocidos eran 
andaluces. Para ellos era fácil quedarse en tierra, no más, si eso desea­
ban. Seguramente, por eso, gran parte de los extranjeros que se encon­
traban en Hispanoamérica durante la Colonia, a pesar de las prohibi­
ciones, habían llegado como marineros 17.

Aunque con el tiempo se podrá llegar a cálculos más o menos 
bien fundados en lo que concierne a la emigración legal, nunca podre­
mos llegar a saber algo con certeza sobre la migración fraudulenta, los

15 Socolow (1987, pp. 131-35).
16 Socolow (1978). De los 1.421 peninsulares en México en 1791/92 analizados por 

Brading (1973), p. 138, las ocupaciones principales eran comerciantes (403), cajeros (277) 
y funcionarios (168).

17 Gil-Bermejo García y Pérez Mallaína Bueno (1985).
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«polizones» en el lenguaje de la época. Hablando del siglo xviii, An­
tonio Eiras Roel, gran especialista en la historia de la emigración, lo 
llama «la incógnita del fraude constante o el fraude creciente». Apunta, 
sin embargo, la dificultad de hacer cumplir, después de la apertura del 
«comercio libre», el precepto legal de que los navios procedentes de los 
nuevos puertos habilitados no pudiesen llevar pasajeros, salvo funcio­
narios y militares de cierto caudal 18.

En las listas y los registros de emigrantes abunda la designación 
de «criado», especialmente en el siglo xvn y siguientes. Pero es obvio 
que no se trata de una categoría homogénea de «sirvientes». Podrá ser 
cualquier dependiente o cliente de una persona de calidad, en una so­
ciedad en donde este tipo de relaciones verticales tenía mucho peso. 
Pero también podría ser un truco sencillo para que un hermano o ami­
go pudiera pasar el control obteniendo el permiso con mayor 
facilidad 19.

D istribución y funciones de los peninsulares en H ispanoamérica

Con respecto a los destinos de los emigrantes, desde la conquista 
de Nueva España este país atraía a la mayoría de los emigrantes. Sin 
embargo, el auge de la minería de plata en el Alto Perú no dejó de 
afectar a las corrientes migratorias. Entre 1540 y 1559 no menos del 37 
por ciento de los emigrantes identificados por Boyd-Bowman se fueron 
allí. Luego se impuso otra vez Nueva España como el destino princi­
pal. Pero hay varias modalidades regionales interesantes. De una mues­
tra de 1263 comerciantes catalanes que se fueron a América entre 1778 
y 1820, sólo el 12 por ciento se fueron a Nueva España, mientras la 
mayoría encontraba el Caribe y el Río de la Plata más interesantes. Y 
la emigración canaria presenta una continuidad extraordinaria con res­
pecto a sus destinos principales. Siempre se trataba sobre todo de Cuba 
y otras posesiones españolas en el Caribe, de Venezuela y, en el siglo 
xviii, además, de la Banda Oriental (Uruguay) en el sur. En algunos

18 Eiras Roel (1991, p. 12). Es una antología sumamente útil para la emigración 
española tanto antes como después de la independencia americana.

” Díaz Trechuelo en Eiras Roel (1991, p. 191).
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casos se trataba de expediciones organizadas como la destinada a Lui- 
siana en 1777-79 que comprendía a 2.000 canarios, militares y civiles. 
En Cuba en el siglo xvm, «vegüero», es decir, pequeño productor de 
tabaco, llegó a ser casi sinónimo de «isleño» 20.

Los destinos mencionados por los emigrantes al dejar España, cla­
ro está, podrían ser cambiados por otros después de la llegada del emi­
grante a América, donde podría averiguar mejor en dónde se hallarían 
por el momento las mejores oportunidades para mejorar su fortuna. 
Sólo si lo esperaba ansiosamente algún pariente, le convendría ir allí 
por lo menos para comenzar. De esta manera, la inmigración externa 
iba a vincularse o hasta fusionarse con la migración interna americana. 
Pero estas relaciones apenas se han empezado a estudiar.

Es obvio que, al comenzar, los peninsulares estarían solos en la 
tarea de construir una nueva sociedad. Y durante la primera década en 
las Antillas fue la tarea de unos 300 individuos, no más. Sólo en 1502 
llega la primera expedición realmente colonizadora, de 200 personas, a 
Hispaniola. Luego, en las décadas de 1520 y 1530 da un paso grande 
el proceso de conquista, pronto seguido por la colonización. Se ha de­
mostrado convincentemente que a pesar de las muchas luchas fratrici­
das hacia 1560 ya se podría hablar de una sociedad colonial consoli­
dada en el Perú o al menos en sus ciudades principales. Un sinnúmero 
de transacciones económicas y sociales fue legalizado en los protocolos 
notariales conservados. Sin duda alguna también, las mujeres españo­
las, cuya presencia numerosa ya no se puede negar, fueron activas en 
establecer hogares familiares tempranos, a pesar del ambiente de pro­
miscuidad interracial que caracterizaba el proceso de conquista desde 
el primer comienzo 21.

Es interesante en este particular, una serie de cartas del siglo xvm 
recién encontradas sobre un total de 47 canarios acusados de bigamia 
ante el Tribunal de la Inquisición de Canarias. Se trataba de gente de 
capas humildes que habían contraído un segundo matrimonio en In­
dias con negras, indias o mujeres de raza mixta. Las cartas escritas por 
otros servían de prueba de que de veras habían cometido bigamia 22.

20 Delgado Ribas (1982), Parsons (1983), Tornero Tinajero (1977), (1982).
21 Lockhart (1968).
22 González de Chávez (1985).
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Tal material también nos ayuda a corregir un estereotipo anterior, 
es decir, que los «españoles» más o menos automáticamente llegaron a 
ocupar la capa superior de la sociedad con los criollos y otros grupos 
étnicos relegados a peldaños claramente inferiores. Aunque en grandes 
rasgos se puede discernir una jerarquía «pigmentocrática» en la cual los 
blancos ocupaban la capa superior, los mestizos, las otras mezclas, los 
negros libres y esclavos y la masa indígena las capas inferiores, también 
había una fluidez relativa y no pocas excepciones. Por lo tanto, no fal­
taban por ejemplo artesanos peninsulares pobres y hasta vagos y gente 
marginada de tal origen 23.

Además, he mencionado ya la presencia de extranjeros en casi 
cada rincón y a través del tiempo, aunque formando sólo alguna pe­
queña parte del total de inmigrantes. Generalmente se trataba de gente 
más o menos modesta, de status bajo, y probablemente por eso pare­
cen haberse asimilado con rapidez. Un caso algo distinto eran los mi­
les de «franceses» que se refugiaron en el oriente cubano después de la 
revolución haitiana de 1791. Se dedicaron con afán al cultivo del café, 
pero fueron mirados con sospechas por las autoridades españolas. De 
los 7.500 «franceses», sólo una tercera parte eran blancos, otra tercera 
parte gente «de color» libre y el resto esclavos. La mayor parte fueron 
expulsados24.

Antes solía ser fuertemente subrayada la rivalidad que había entre 
peninsulares y criollos. Por cierto, que tal rivalidad y aún hostilidad 
podía ser expresada mucho antes de las guerras de emancipación. Esto 
se veía, por ejemplo, dentro de las órdenes religiosas o dentro de la 
burocracia. Al mismo tiempo, sin embargo, tenían que presentar un 
frente común contra las posibles ambiciones de la gente de mezcla y 
posiblemente cada vez más, inmigrantes recién llegados se casaban con 
mujeres criollas. A juzgar por una muestra de los peninsulares en Nue­
va España en 1792, había muy pocas mujeres entre ellos25.

Al mismo tiempo, hay datos que sugieren que muchos de los pe­
ninsulares en América mantuvieron contactos asiduos con sus parientes

23 Para una reseña de la estratificación colonial, Morner (1989). Ver también las 
interesantes reflexiones en tomo a marginalización e inmigración en Lockhart (1984, 
pp. 302-309).

24 Badura (1971).
25 Brading (1973).
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y amigos en su lugar natal distante. Lo demuestra una documentación 
cuyo estudio apenas se ha iniciado aún, los legados testaméntales, las 
capellanías, que iban a preservar su memoria y honor en la comarca 
nativa 26.

El fenómeno migratorio en el Brasil portugués

Si la historia de la inmigración europea a Hispanoamérica colonial 
presenta aún muchos problemas y lagunas considerables, la situación 
es, sin duda, mucho peor en el caso de Brasil. Esto, ante todo refleja 
un control administrativo más débil, que produce menos fuentes y, por 
lo tanto, un interés menor por parte de los historiadores. Encontrado 
por una flota en camino para el Cabo de Buena Esperanza y la India 
en 1500, el Brasil parecía tener poco que ofrecer y, al recibir por fin 
una organización colonial estatal hacia 1550, no tenía sino 3.000 ó
4.000 «blancos» dispersos a lo largo de la costa. Pero en Bahía y San 
Vicente, dos náufragos portugueses ya habían formado clanes mestizos 
numerosos. Se dice que el llamado Caramuro en Bahía tenía 60 hijos 
y Ramalho en San Vicente, quizás aún más. La primera mujer portu­
guesa en pisar tierra brasileña parece que lo hizo en 1537. Posiblemen­
te hubo en el Portugal una población de 1,4 millones en aquel enton­
ces y la emigración parece haber sido elevada pero con muchos 
destinos diversos: las islas del Atlántico, España, puertos a lo largo de 
la costa africana del océano índico y, finalmente, Pernambuco, Bahía, 
San Vicente y otros lugares en la larga costa de Brasil. Aunque concen­
trada con el 80 por ciento en Pernambuco y Bahía, precisamente, pa­
rece que entre 1570 y 1580 la emigración creció de unos 20.000 a
30.000 europeos y su prole, junto con otras decenas de miles de indios 
y de esclavos africanos trabajaban ya en plantaciones azucareras. Mu­
chos de los blancos al parecer eran criminales, degradados, otra catego­
ría y muchos eran «cristianos nuevos», es decir, judíos conversos, cuyos 
equivalentes en España, en cambio, tenían prohibido irse a los territo­
rios ultramarinos. Setenta de ellos, en la década de 1590, serían sin

26 Lohmann Villena (1958), Ortiz de la Tabla Ducasse (1985) y otros muchos pe­
queños estudios españoles recientes.
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embargo examinados por la Inquisición. Gracias a esto sabemos que 
unos 40 venían de Minho, provincia fértil y densamente poblada en el 
norte del país, desde donde, de acuerdo con indicaciones numerosas, 
vendría más tarde una mayoría de emigrantes portugueses hasta tiem­
pos recientes. Entre 1580 y 1640, la migración fue notablemente libre, 
incluyendo por ejemplo súbditos de España con la que Portugal enton­
ces se encontraba unida. Se trataba muchas veces de comerciantes o 
marineros que preferían radicarse en el sur. Por razones estratégicas la 
Corona, excepcionalmente, estimuló la emigración a la costa del norte. 
En 1617, por ejemplo, 200 familias de las Azores —densamente pobla­
das ya— fueron trasladadas a la provincia de Marañón (Maranháo). 
Otras llegaron a Pará y otros lugares costeños del norte. Hacia 1700, 
según una conjetura «educada» de una especialista destacada, la pobla­
ción bajo control colonial en Brasil sumaba unas 300.000 personas de 
quienes una tercera parte, más o menos, eran blancos27.

Alrededor de 1700, el auge aurífero de Minas Gerais incrementó 
de manera drástica la atracción de Brasil como meta de inmigración 
europea. Se calcula que en 1700, la población del Portugal alcanzaba 
2 millones. De acuerdo con la especialista ya referida, a lo largo de la 
centuria no menos de 400.000 dejaron su patria rumbo a Brasil. Ade­
más, había un flujo considerable de extranjeros, lo cual llegaría a preo­
cupar, en especial, a las autoridades que entre 1709 y 1720 trataron de 
vedar la entrada. Además, iba a notarse en el norte portugués síntomas 
de despoblación, posiblemente debido a la emigración. Por eso, la Co­
rona en 1720 prohibió incluso la salida a Brasil de todo portugués que 
no tuviera asunto oficial. Sin embargo, hacia mediados del siglo, el 
auge aurífero y de diamantes se había parado y con eso disminuyó otra 
vez la inmigración espontánea. A partir de los años 1760, la Corona 
otra vez lanza proyectos de colonización con gente sobre todo azoria- 
na o madeirense en el norte y en el sur del país 28.

Durante el auge minero, la rivalidad entre los paulistas, descubri­
dores de las minas, y los advenedizos peninsulares y otros foráneos

27 Serráo (1974, pp. 105-109). Se han hallado 275 solicitudes de extranjeros para 
ser admitidos en el Brasil en el siglo xvn, según Fonseca (1953, p. 274 f). Compárense 
Stols (1973). Para reseñas generales, Magalháes-Godinho (1974) y Marcílio (1984).

28 Cardozo (1946), Russell-Wood (1984), Magalháes-Godinho (1974, p. 260), Buar- 
que de Holanda (1963), I, p. 120 f.
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tuvo una expresión violenta en la llamada «Guerra dos Emboabas» 
(apodo de éstos) en Minas Gerais en 1708-09. En los distritos mineros 
hubo entonces un exceso tremendo de hombres entre los blancos y 
predominaban allí, por completo, el concubinato. En este lapso mu­
chos portugueses se fueron a Brasil abandonando a sus familias en 
Portugal29.

Hacia 1800, la población total de la colonia parece haber alcan­
zado los dos millones. De ellos, el 28 por ciento eran blancos y lo 
mismo los negros y mulatos libres, mientras casi el 38 por ciento eran 
esclavos con solo un 5 por ciento de indios. Tanto Bahía como Río 
de Janeiro eran ciudades de cerca de 50.000 habitantes y allí vivían 
muchos de los blancos, inmigrantes o no. Sao Paulo, gran metrópoli 
del futuro, entre 1765 y 1800 se mantuvo con poco más de 20.000 
habitantes, pero su región (Capitania) creció de 80.000 a 160.000. De 
ellos sabemos que al menos unos 869 eran nacidos en Portugal (rei- 
nóis). Un 47 por ciento eran de Minho, un 20 por ciento de las Azo­
res y un 16 de Lisboa 30.

En parangón con la emigración española a América, la emigración 
portuguesa a Brasil fue sin duda aún más predominantemente varonil. 
Al investigar un distrito agrícola brasileño, Santana de Paranaíba, una 
investigadora reciente encontró un patrón según el cual los terratenien­
tes iban a casar a sus hijas con jóvenes peninsulares, mientras que los 
hijos se irían a áreas fronterizas para dedicarse a la minería o la gana­
dería. Estas alternativas no eran necesariamente menos remunera- 
doras31.

Antes de terminar mi reseña de la inmigración en Hispanoamérica 
y en Brasil durante el período colonial, me permito algunas observa­
ciones finales. Como espero haber podido mostrar, nuestros conoci­
mientos acerca de la migración transatlántica durante esta época siguen 
siendo deficientes y muy desiguales. A pesar del laudable crecimiento 
del interés sobre todo en España durante las últimas dos décadas, sigue 
siendo así. Sin embargo, la migración de esta época forma un antece­

29 Russell-Wood (1984, pp. 572, 576).
30 Datos sobre Sao Paulo de Marcílio (1974, p. 99), y de un informe inédito de 

C. Almeida Prado Bacellar en Sao Paulo. Por lo demás, ver Alden (1984).
31 Metcalf (1986).
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dente muy interesante a los movimientos migratorios masivos del pe­
ríodo nacional que constituye el tema principal de nuestro libro.

Desde ahora, nuestros datos relativos al período colonial sugieren 
un movimiento migratorio trasatlántico masivo y continuo. Aunque 
antes solía destacarse el carácter aventurero y casi enteramente varonil 
de esta migración, ya sabemos que no es justa semejante generaliza­
ción. Sabemos, en el caso hispanoamericano en especial, que había una 
formación temprana de hogares y comunidades con la participación de 
mujeres peninsulares. Además, las centenares de cartas privadas de emi­
grantes a sus familiares en España en los siglos xvi, xvn y xviii sugieren 
que el motivo principal de la mayoría de la gente al trasladarse al Nue­
vo Mundo fue simplemente el deseo de mejorar el nivel de vida indi­
vidual y no la esperanza de riqueza y ascensos de un día para otro. 
Esto quiere decir que en este particular no serían muy distintos de la 
masa de emigrantes modestos del siglo xix. Si uno toma en cuenta las 
oscilaciones demográficas a menudo violentas de los países europeos 
del antiguo régimen, las consecuencias de la emigración deben de ha­
ber sido bastante considerables, aunque sobre todo en el nivel regio­
nal. De acuerdo con nuestro cálculo de la emigración española a His­
panoamérica, 1504-1650 (Tabla I), la tasa anual de la emigración llegó 
a ser el 1,4 por mil al culminar la emigración hacia 1580, para bajar al 
0,5 una década más tarde. En el caso de Portugal es obvio que los da­
tos son muy escasos. No obstante, un historiador portugués se ha atre­
vido a proponer una tasa del 2,5 para el siglo xvi y no menos del 4 en 
el siglo xviii. Son aproximaciones muy hipotéticas, claro está, pero el 
impacto demográfico del auge aurífero a partir de 1700 sin duda alcan­
zó grandes dimensiones 32.

En los países de recepción las corrientes ibéricas bastaban para 
formar la base de sociedades del tipo occidental e ibérico para siempre. 
A pesar de la dinámica del mestizaje, el influjo continuo de inmigran­
tes fue esencial para mantener este carácter durante unas tres centurias 
de colonización. Al mismo tiempo, el hecho de estar divididas las éli­
tes latinoamericanas entre peninsulares y criollos contenía el germen 
de nuevas sociedades nacionales.

32 Magalháes-Godinho (1975, p. 254).



Capítulo II
EL TEMPRANO PERÍODO NACIONAL: NUEVOS RUMBOS 

MIGRATORIOS

La emergencia de una nueva política de inmigración

Los gobiernos de América Latina que se formaron tras la indepen­
dencia, mostraron una actitud radicalmente distinta de la mantenida 
por España y Portugal con los inmigrantes no-ibéricos. Atraer inmi­
grantes de países más desarrollados que España y Portugal parecía la 
vía directa hacia el progreso, librando a los nuevos países del esfuerzo 
de tener que educar a las masas «atrasadas»; y parecía ser la forma más 
eficaz y rápida de remediar la carencia de obreros en la agricultura de 
plantaciones.

En Brasil, en 1810 (esto es, doce años antes de la independencia, 
pero dos años después de la llegada de la exiliada familia real) se había 
otorgado una autorización para que los extranjeros naturalizados pu­
dieran ser dueños de propiedadesl. En los países de la América Espa­
ñola, los nuevos gobiernos rápidamente dictaron leyes favoreciendo a 
los inmigrantes, autorizándoles a instalarse y adquirir propiedades. Esto 
ocurría en las Provincias Unidas de Río de la Plata en una fecha tan 
temprana como 1812 2. También en la isla de Cuba, mientras fue una 
posesión española, se permitió la inmigración no-hispana, aunque el 
propósito claro era el de compensar la «africanización» que se había 
producido por el creciente flujo de esclavos negros, necesario para la 
expansión de la economía de las plantaciones3.

1 Nicoulin (1973, p. 38).
2 Sánchez-Albornoz (1974, p. 147); texto en Bagú (1966, pp. 123-24).
3 Badura (1975a, pp. 79-80).
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En realidad, el único requisito impuesto por los países receptores 
era que los inmigrantes profesaran la religión católica romana; y hasta 
esta condición fue suprimida cuando el partido liberal llegó al poder, 
como es el caso de Argentina en 1825. Recogiendo el modelo de de­
sarrollo del mundo anglo-hablante, los liberales latinoamericanos con­
sideraron la libertad religiosa como algo esencial para una eficaz polí­
tica migratoria. Por su parte, los extranjeros de fe protestante, que ya 
se habían establecido en las nuevas repúblicas, no cesaron de insistir 
en la libertad religiosa como condición para su asentamiento definiti­
vo. A pesar de la oposición de la Iglesia católica, este objetivo se rea­
lizó en un país tras otro. En el caso de Méjico, la cuestión religiosa 
fue, durante un período de tiempo considerable, una barrera insupera­
ble para la inmigración de un tipo más amplio, como querían los 
liberales4.

Si consideramos los aspectos legales de la inmigración extranjera, 
no debemos olvidar la especial situación de los españoles que aparecen 
como extranjeros en la América Latina después del período colonial. 
La hostilidad tradicional entre los ibéricos y los criollos empeoró du­
rante las guerras de independencia y el resultado fue que se considera­
ron a los nacidos españoles como «extranjeros». En Méjico entre 1827 
y 1833, se realizaron tres expulsiones distintas que afectaron a un gran 
número de gachupines, como se llamaba a los españoles peninsulares. A 
pesar de que las comunidades españolas en Méjico estaban formadas 
por soldados expedicionarios, de los 2.849 expulsados en 1827-28 cu­
yas profesiones conocemos, curiosamente el grupo más numeroso (el 
16 por ciento) es de comerciantes; y serán de nuevo los más afectados 
en 1829, mientras los clérigos representan un porcentaje más alto en 
1833, con el gobierno liberal5. También España mostró hostilidad: tras 
los insignificantes intentos de reconquistar sus antiguas posesiones, Es­
paña tomó medidas para prohibir la emigración de sus súbditos hacia 
los territorios de América Latina por medio de una legislación que en­
tró en vigor entre 1836 y 1853. Emigrar desde España sólo era posible

4 Mecham (1966, p. 228 y passim)-, ver también la elocuente carta del líder liberal 
argentino Bernardino Rivadavia de 1818 reproducida por Bagú (1966, pp. 128-31); Ber- 
ninger (1974, pp. 115-36).

5 Sims (1974b, pp. 34-37). Sus volúmenes (1982a, [1985]) tratan las expulsiones 
tardías.
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hacia Cuba, Puerto Rico o las Filipinas, es decir, a las colonias que 
habían mantenido su lealtad a la madre patria 6.

Las primeras corrientes de inmigrantes europeos

Tras la independencia, los primeros inmigrantes que se establecie­
ron en América Latina venían, en unos casos, como individuos, por su 
propia cuenta, y en otras ocasiones en grupos, participando en proyec­
tos de inmigración o colonización. Durante la primera época, hasta al­
rededor de la mitad del siglo xix, la inmigración individual tuvo un 
carácter bastante heterogéneo. En primer lugar, deberíamos mencionar 
los vendedores ambulantes {mercaderes), los artesanos, y los marineros 
que venían en grupos crecientes a las ciudades y los puertos más im­
portantes en busca de fortuna, siguiendo los pasos de un pequeño gru­
po de inmigrados de tipo parecido que, a pesar de las leyes poco fa­
vorables, se había establecido durante la era colonial. Sabemos los 
nombres de 4.000 personas que entraron en Brasil individualmente o 
con sus familias entre 1810 y 1822, y sabemos que al menos una cuar­
ta parte de ellos eran comerciantes. De este número, más de 1.500 eran 
españoles, aproximadamente 1.000 eran franceses, 600 ingleses, 200 
alemanes y 200 eran italianos. Los portugueses no estaban incluidos en 
este total7.

Segundo, tenemos que tomar nota de una nueva categoría, los in­
migrantes militares. En las armadas de Bolívar había unos 7.000 volun­
tarios británicos e irlandeses que desempeñaron un papel decisivo en la 
lucha contra España en Sudamérica. De los 1.000 sobrevivientes de es­
tos voluntarios una gran mayoría decidieron quedarse, y lo mismo se 
puede decir de los veteranos alemanes del ejército mandado por el em­

6 Hernández García (1976). En Venezuela, la inmigración de las Canarias había 
sido númerosa en tiempos coloniales. Se retomó en 1832, bajo la forma de contratos de 
trabajo abusivos. En esta ocasión, las autoridades en las Canarias recibieron instrucciones 
de Madrid para terminar la emigración en 1859, en una época donde los canarios en 
Venezuela hacían un total de 10.000 personas (Rodríguez Campos, 1983).

7 Arquivo Nacional (1960); otros dos volúmenes (1961-64) han aparecido que cu­
bren el período hasta 1842. Ver también Kellenbenz (1974). Mientras que el número de 
comercientes en Río de Janerio aumentó de 57 en 1816 a 91 en 1836, el número total 
de comerciantes decayó de 259 a 215. Así el porcentaje extranjero creció de 22 a 42,3 
por ciento (Linhares y Levy, 1973, p. 131).
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perador de Brasil, Pedro I, contra Argentina en 1826-1827 8. En otros 
casos, los militares, en su mayoría oficiales, habían venido sin planes 
definitivos: muchos se habían cansado de la posguerra europea y venían 
simplemente en busca de aventura a América Latina, así, por ejemplo, 
muchos oficiales vinieron de Suecia, un país especialmente tranquilo 9.

Gradualmente comenzaron a llegar elementos diversos, de origen 
tanto aristocrático como burgués, para quienes la búsqueda de aventuras 
en una exótica nueva tierra se confundía con las motivaciones político- 
ideológicas que les habían llevado a dejar sus países. Nos referimos, por 
ejemplo, a los revolucionarios italianos exiliados, que empezaron a lle­
gar en 1820, entre los que nadie es más representativo que Giuseppe 
Garibaldi (quien se convertiría más adelante en héroe en su propio país); 
también se hace referencia a los militares e intelectuales húngaros que 
participaron, en algún caso como líderes, en la revolución húngara de 
1848 y de otros países. Sin embargo, en la mayoría de los casos la estan­
cia en América Latina no parece una verdadera inmigración, sino más 
bien un nuevo episodio en la vida de desarraigo y exilio 10 11.

No faltaron quienes se instalaron en América Latina por puro azar, 
tal como el caso, por ejemplo, de 106 noruegos que en 1850 iban a 
California en busca de oro, pero se quedaron desamparados en Río de 
Janeiro cuando su barco fue incapaz de continuar el viaje; la mayoría 
de ellos se quedaron en Sudamérica y participaron en la fundación de 
la colonia Doña Francisca, en Santa Catarina n.

En número de ciudades, especialmente portuarias, se desarrollaron 
comunidades extranjeras prósperas e inseguras dirigidas por grandes co­
merciantes. Dentro de estas comunidades no hubo oposición entre las 
nacionalidades rivales, y mostraron un único frente unido capaz de en­
frentarse al abuso o la hostilidad de las autoridades, y a las sublevacio­
nes de las masas nativas del país huésped. Las agendas de viaje escritas 
por los visitantes europeos pueden arrojar luz acerca de la mentalidad 
y naturaleza de los enclaves extranjeros; por ejemplo, un alemán que 
visitó en 1859 el distrito minero chileno de Copiapó nos relata cómo, 
enfrentados a la violencia revolucionaria, todos los extranjeros se unie­

8 Blakemore (1079). La obra clásica es Hasbrouck (1969).
9 Paulin (1951).
10 Ver Anderle (1976), Cándido (1976) y Polisensky (1976).
11 Stang (1976); Barros Basto (1970, pp. 41-43).
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ron y organizaron para protegerse y defender sus propiedades. Nuestro 
alemán era el jefe de una de ellas, y su pintoresco relato ilustra cómo 
la solidaridad y la propia defensa de los extranjeros podía llevar a la 
intervención efectiva, fuera o no justificada, en los asuntos locales. En 
otros casos, la propiedad extranjera era, de hecho, destruida o confina­
da, en cuyo caso la intervención podía tomar la forma propia del hom­
bre de guerra extranjero, es decir, la infame «diplomacia cañonera» 12.

En Uruguay se desarrolló una concentración especialmente densa 
de inmigrantes, recibiendo, entre 1835 y 1842, alrededor de 33.000 co­
lonos extranjeros; el mayor contingente fue de franceses, principalmen­
te de la zona de los Pirineos, y algunos de ellos hablaban la lengua 
vasca. La mayoría se habían instalado anteriormente en Argentina, pero 
tuvieron que emigrar durante los conflictivos años de 1842-51, cuando 
la región estaba acosada por la guerra civil. Junto con los liberales ar­
gentinos, habían cruzado el río desde Buenos Aires en busca de refugio 
durante la dictadura de Rosas. Habían venido, en un principio, atraídos 
por la política liberal de colonización llevada a cabo por el presidente 
argentino Bernardino Rivadavia a mediados del decenio de 1820. Otros 
llegaron directamente a Montevideo, atraídos por el favorable clima 
para los negocios que existía allí hasta el sitio de la ciudad de 1842 a 
1851 (durante la llamada Guerra Grande). En 1843 por lo menos el 60 
por ciento de los 31.000 habitantes de Montevideo eran extranjeros 13.

Los proyectos de colonización que, normalmente, se dirigían al 
campo, se originaban, en general, por aspiraciones lucrativas de alguna 
persona particular, o de un grupo empresarial europeo. Dada la de­
manda de inmigrantes, las expectativas y la inexperiencia de los gobier­
nos de América Latina en el trato con los empresarios, el reclutamien­
to y los proyectos de colonización fueron rápidamente aprobados por 
las autoridades en los países receptores. Por volver al caso de Uruguay, 
un empresario nativo fue responsable de traer unos 850 canarios en la 
década de 1830 a 1840; cerca del 40 por ciento eran mujeres y más de 
un tercio eran niños de menos de quince años.

Otro proyecto espectacular de este tipo fue el desarrollado en 
1819, cuando 2.000 suizos, la mayoría de ellos familias completas, se

12 Mórner (1092a, p. 115f.).
13 Duprey (1952, p. 160 y passim). Sobre los extranjeros en la pequeña ciudad uru­

guaya Paysandú en 1833, Mórner (1982a, p. 107f.); Nicoulin (1973).
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instalaron en Brasil y fundaron la ciudad de Nova Friburgo en las 
montañas de la Provincia de Río de Janeiro. Dos años de escasez, de­
sempleo y hasta de hambre habían creado en Suiza el ambiente pro­
picio para la emigración, lo que explica tanto el gran número de par­
ticipantes como la favorable actitud de las autoridades suizas hacia el 
proyecto. Esta empresa migratoria se cobró un alto precio en vidas hu­
manas; casi el 19 por ciento murieron en el viaje, parece ser que de­
bido, fundamentalmente, al contagio de la malaria durante una estan­
cia innecesariamente prolongada en un distrito pantanoso de Holanda. 
Es más, el sitio elegido en Brasil resultó inapropiado para una colonia, 
siendo, desde un principio, muy alta la mortalidad en la ciudad; por 
último, las autoridades brasileñas perdieron interés en el proyecto. 
Como consecuencia de todos estos factores, Nova Friburgo continuó 
siendo un fracaso. Sabemos esto por el testimonio de algunos de los 
colonos que abandonaron la colonia para buscar en algún otro lugar 
la prosperidad que habían soñado 14.

Igualmente, hubo un ambicioso proyecto de inmigración coloni­
zadora europea cerca de Baja Verapaz, al norte de la capital guatemal­
teca, en 1834-44, pero la realización estuvo en manos de un grupo de 
empresas —en un principio inglesas, luego belgas— que en su mayoría 
eran especulativas e ineptas, y que desconocían todo acerca del trans­
porte de inmigrantes y del establecimiento de colonias. Como en el 
caso de Nova Friburgo, la experiencia de Verapaz demostró los extraor­
dinarios obstáculos que planteaba la introducción de la agricultura de 
tipo europeo en un lugar subtropical 15.

Obviamente, los proyectos de colonización en zonas templadas, 
donde el clima y el terreno eran más familiares a los europeos, tenían 
una mayor posibilidad de éxito, o, cuando menos, de supervivencia. Este 
es el caso de las colonias alemanas del sur de Brasil, que no tardaron en 
conseguir una relativa prosperidad, a pesar de sus inicios desastrosos. 
José Bonifacio de Andrada e Silva, un renombrado hombre de estado, 
había soñado con una colonización fronteriza, «agrícola-militar» al estilo 
cosaco, en Brasil. Encargado de la responsabilidad del proyecto estaba

14 Martínez Díaz (1979, p. 378 y passim). Sobre los extranjeros en la pequeña ciu­
dad uruguaya de Paysandú en 1833, ver Mómer (1982a, p. 107F.); Nicoulin (1973).

15 Griffith (1965). Sobre la fase belga, hasta 1859, ver las referencias en Everaert 
(1976).
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un aventurero célebre, George Antón von Scháffer, que creó una com­
pañía de reclutamiento sin escrúpulos en Alemania. Entre 1824 y 1830, 
unos 5.350 alemanes llegaron a Río Grande do Sul. Sao Leopoldo, fun­
dado en 1824, se convirtió en la primera de las numerosas colonias ale­
manas de la región, formadas por pequeños propietarios agrícolas inde­
pendientes. En Sao Leopoldo, las parcelas familiares que se establecieron 
consistían, inicialmente, en veinticuatro hectáreas 16.

Con la caída del emperador brasileño Pedro I en 1831, se inte­
rrumpió la inmigración alemana a Rio Grande do Sul. No se renovó 
hasta 1850, cuando nuevos contingentes llegaron desde Alemania, for­
mando más centros de colonización en ésta y otras provincias del Sur 
de Brasil. El Dr. Hernán N. Blumenau, una persona honesta y parti­
cularmente eficaz, dio el nombre a la colonia de más éxito: la que se 
fundó en 1850 en la provincia de Santa Catarina. Otra colonia afortu­
nada, fundada en la misma región, fue Doña Francisca, que lleva el 
nombre de la hermana de Pedro II, la mujer del príncipe de Joinville. 
Parece ser que tenía un mayor componente de clase media que las otras 
colonias, posiblemente, liberales desencantados, a causa de las conse­
cuencias de las revoluciones europeas de 1848 17.

Durante este mismo período, otros alemanes iniciaron, en los bos­
ques de Valdivia y de Llanquihue del sur de Chile, un proyecto que 
con el tiempo logró bienestar. Tres mil pioneros se establecieron allí 
entre 1846 y 1858 18. En Argentina, la situación política continuó sien­
do mucho menos estable, en esta época, que en Chile o en Brasil. No 
obstante, también en Argentina se hicieron varios intentos de estable­
cer colonias agrícolas, especialmente con colonos suizos y franceses. Un 
primer y desastroso intento en 1824 consistió en invitar a los «desem­
pleados pobres de Inglaterra e Irlanda» a establecerse en la región de 
Entre Ríos19.

Distinto de los proyectos de colonización de tierras son los que 
intentaban incentivar la inmigración trabajadora para las empresas eu­

16 Kossok (n.d. pp. 184-96); Brunn (1972, pp. 292-94); Roche (1959, pp. 73-81); 
Buarque de Holanda (1952, 2:222-30); Rs: Itnigragáo e colonizagáo (1980, ch. 1).

17 Buarque de Holanda (1062,2:234-36); acerca de Dona Francisca, ver Dalí’Alba 
(1971); Schramm (1964).

18 Ver, ante todo, la gran obra de Blancpain (1864).
19 Schopflocher (1955).
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ropeas de otros sectores. En 1824, por ejemplo, una compañía minera 
británica se había establecido en Pachuca —Real del Monte—, Méjico. 
En unos pocos años trajo, por lo menos, 330 mineros desde Cornwall 
para trabajar en las minas. Aun cuando la dirección la asumió una 
nueva compañía, la relación especial entre las minas y la experiencia 
de Cornwall continuó, y aún en 1906 se mantenían pequeños grupos 
de especialistas20.

Es imposible medir con precisión las proporciones de esta primera 
corriente migratoria directa hacia América Latina. Pero se ha sugerido 
que entre 1816 y 1850 unos 200.000 europeos entraron en Brasil, Ar­
gentina y Uruguay, que eran los países, sin duda, más atractivos21.

A pesar de las numerosas experiencias desalentadoras las élites de 
América Latina nunca perdieron su positiva actitud hacia la inmigra­
ción europea, actitud que revela, en parte, el desprecio hacia las masas 
de su propio país, al tiempo que muestra la falta de fe en la posibili­
dad de formar, por medio de la educación popular y la mejora de las 
condiciones de vida en el campo, una clase de pequeños granjeros {la­
bradores). Los defensores de la inmigración blanca no dejaron de tener 
influencia, a pesar del riesgo político que implicaba la masiva coloni­
zación extranjera en zonas fronterizas. Un riesgo que se mostró elo­
cuentemente en la secesión tejana de Méjico en 1835.

A pesar de que durante la primera parte del siglo xix la inmigra­
ción era esporádica, implicaba un pequeño número de personas, y te­
nía en general resultados efímeros, más tarde se convirtió en un fenó­
meno de masas. Para que el proceso llegara a su máxima capacidad, lo 
único que le faltaba, en los países de origen, eran las circunstancias 
que fortalecieran los «factores de empuje», además de una reducción 
en los gastos del viaje; y en los países de destino una mayor estabilidad 
política y la abolición de la esclavitud; este crucial requisito final era 
necesario para revalorizar las condiciones libres del trabajo. En la pro­
vincia brasileña de Santa Catarina, la esclavitud se abolió en 1848, y 
en la provincia de Río Grande do Sul unos pocos años después, a pe­
sar de que en el imperio, como un todo, se prolongó hasta 1888 22.

20 Ver Herrera Canales, Velasco Ávila y Flores Clair (1981).
21 Schopflocher (1944); Humphreys (1946, p. 52), cuyo capítulo sobre inmigración 

sigue siendo el mejor sumario sobre el asunto. Mulhall (1899, p. 246).
22 Buarque de Holanda (1963, 2:224).
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La sustitución de los esclavos por trabajadores contratados

A lo largo de la primera mitad del siglo xix, el comercio de es­
clavos africanos tuvo que afrontar crecientes dificultades. En los dos 
principales mercados para esta «mercancía humana», Brasil y Cuba, 
cesó la importación de esclavos, respectivamente, en 1855 y 1865. Pero 
con anterioridad se podía prever que, a la larga, la esclavitud como 
institución estaba condenada al fracaso, debido a la corta esperanza de 
vida de los esclavos en las plantaciones y al bajo ritmo de reproduc­
ción. Por utilizar un único ejemplo, en la Guayana Inglesa entre 1820 
y 1832, la expectativa de vida de un esclavo llegaba, a duras penas, a 
los veintitrés años. Incluso después de la abolición de la esclavitud, el 
incremento en la tasa neta d^la población normal continuaba siendo 
baja. Sin embargo, gracias a la inmigración contratada, la población de 
la Guayana sería casi tres veces mayor en 1891 que en 1844 23.

Los dueños de las plantaciones, que se quejaban de la «escasez de 
trabajadores» (motivado por el hecho de resistirse a proveer de pagas y 
trato adecuado a los trabajadores), se decidieron, en estas circunstan­
cias, a solucionar de otra manera el problema de la mano de obra: 
contratando de manera teóricamente libre a obreros inmigrantes. Para 
pagar el precio del largo viaje, a los inmigrantes pobres se les obligaba 
a comprometerse a trabajar para sus patrones, en el nuevo país, por 
períodos más o menos largos con un salario fijo mínimo. Esta manera 
de resolver los problemas de los patrones de los cultivos, introdujo, 
principalmente, obreros «cooli», o sea, trabajadores pobres asiáticos, en 
su mayoría hombres chinos. Pero también de otros lugares sucumbie­
ron a la falsa tentación de huir de las miserias de su tierra natal, inclu­
yendo grupos de blancos, principalmente de Madeira, las Azores, y las 
Islas Canarias24. Todavía en la década de 1830 la actitud de los plan­
tadores mostraba la esperanza de atraer blancos, que, a la larga, po­
drían «proporcionar la base de una clase media ... y dar un ejemplo de 
laboriosidad a los negros». Estas expectativas de los plantadores no lle­
gaban, en general, a cumplirse, pues los trabajadores contratados, antes 
de completar el período requerido de servicio, morían prematuramente

23 Roberts y Johnson (1974).
24 Laurence (1071, pp. 9-10, 17-18).
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como sirvientes, sin obtener su anhelada libertad 25. Sin embargo, un 
grupo oriundo de Madeira logró sobrevivir en la Guayana.

China era el principal proveedor de trabajadores inmigrantes a los 
países de habla española por medio de este sistema. Un total de
142.000 obreros contratados llegaron procedentes de Shanghai y Can­
tón a puertos cubanos entre 1847 y 1874, es decir, mientras existía la 
esclavitud en la isla; pero también, durante el período en que se hacía 
más evidente que los esclavos africanos eran insuficientes para satisfa­
cer la demanda de mano de obra barata en una industria en expansión 
como era la azucarera, la mortalidad era muy alta entre los chinos; an­
tes de llegar a Cuba, unos 16.000 (un poco más del 10 por ciento) 
murieron durante el largo y penoso viaje desde China. En 1874 se 
quedaron en Cuba sólo 68.000 chinos, en donde la mortalidad era 
también alta, y muy pocos de ellos consiguieron reemigrar. De cual­
quier forma, el sufrimiento humano no preocupaba a los patrones, así 
un comerciante comenta secamente en 1860 lo siguiente: «Suponiendo 
que 600 hombres fueran embarcados desde China, y que sólo 300 lle­
garan a Cuba, éstos cubrirían todas las pérdidas y aún dejarían un be­
neficio fabuloso»26 27.

Unos 75.000 chinos entraron en Perú entre 1849 y 1874, o sea, 
contemporáneamente a la abolición (1854); trabajaban en las planta­
ciones costeras, extraían guano, un trabajo indeseable y a menudo 
mortal, y construían vías de tren. Meiggs y Keith, fue la célebre pareja 
de dinámicos empresarios norteamericanos que emplearon chinos en 
Perú, utilizando más tarde este mismo sistema en Costa Rica. La mor­
talidad, al igual que entre los chinos destinados a Cuba, en 1847-59 
era muy alta; sabemos que 87.000 chinos partieron hacia el Perú, pue­
de que el 15 por ciento perecieran durante la travesía, lo que represen­
ta una cifra mayor que aquella de la anterior migración china a Cuba, 
a pesar de que ésta implicaba un viaje más largo. En el siglo xvm, en 
la ruta atlántica de esclavos, la tasa de mortalidad entre los africanos 
esclavizados era más baja en varios puntos por ciento 21.

25 Laurence (1972) proporciona un estudio. Ver también Sánchez-Albornoz (1974, 
pp. 150-51); Mórner (1973, pp. 32-33), y las bibliografías a las que hacen referencias.

26 Citado en Pérez de la Riva (1964, p. 89).
27 Stewart (1951); Piel (1974, pp. 87-103); Casey (1975, pp. 145-65).
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También en otros aspectos se asemejaba el transporte de obreros 
contratados chinos con el comercio de esclavos; eran frecuentes los 
motines de los pasajeros como respuesta al malísimo trato que reci­
bían; en los países de destino, los chinos recibían un tratamiento más 
severo aún, reflejándose en el alto índice de mortalidad; vivían aisla­
dos, encarcelados y sin acceso a mujeres; sus patrones les acusaban de 
prácticas homosexuales, y con ese pretexto abusaban más de ellos. 
Aquellos trabajadores que sobrevivían al período de trabajo estipulado, 
y que habían sufrido indignidades, quizás, tan grandes como las que 
tuvieron que aguantar los esclavos africanos, podían, al fin, ascender 
de escala social, especialmente dentro de la clase media urbana 28.

Pero a muchos de ellos, al menos en Cuba, sólo les esperaba un 
segundo «contrato» fraudulento, y si se negaban, se les obligaba a un 
servicio no remunerado para el estado en condiciones semejantes a los 
libertos —esclavos africanos abandonados en la costa de Cuba por la 
marina británica.

No sorprende que en las posesiones británicas del Caribe y la 
Guayana, cuatro de cada cinco trabajadores contratados procedieran de 
la India, ya que era dominio del Imperio Británico. También había tra­
bajadores de África, China y Madeira, haciendo un total por encima 
del medio millón de individuos que llegaron a estas tierras desde la 
fecha de la abolición en 1833 hasta 1918. Vale la pena hacer notar que 
al menos 8.000 «voluntarios» africanos siguieron la ruta de los esclavos 
para instalarse en Jamaica entre 1840 y 1865. En la Guayana Holan­
desa, ahora Surinam, después de la abolición de la esclavitud en 1863 
llegaron primero chinos, luego, entre 1873 y 1817, llegaron 34.000 tra­
bajadores contratados desde Indonesia e India. Otros 25.000 indone­
sios e indios entraron en la Martinica entre 1853 y 1884 29.

El contrato especificaba que los trabajadores podían volver a sus 
países de origen sin costos una vez que hubieran cumplido una serie

28 Stewart (1951); Piel (1974); Casey (1975); y Corbitt (1971), especialmente los 
gráficos de la tasa de mortalidad en 1847-59. Un análisis detallado de la mortalidad en 
el tráfico de esclavos atlántico en Klein (1978).

29 Roberts y Byrne (1966-67). Ver también Adamson (1972), y Engermann y Ge- 
novede (1975) pp. 457-73); Weller (1968); Wood (1968); Lier (1971, pp. 217-18); An- 
kum-Houwink (1074, pp. 42-68); Reyert (1949, pp. 42-68); Reyert (1949, p. 24); Nath 
(1950); Thomas (1974); Schuler (1980).
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de años especificados. En realidad, la situación del trabajo era muy 
poco ajustada a los términos pactados en el contrato. Sólo una minoría 
pudo acogerse a la ventaja de esta cláusula, y, de todos modos pocos 
pudieron volver. En el caso de los trabajadores indios, el 32 por ciento 
reemigraron desde la Guayana Inglesa, y el 34 por ciento desde la 
Holandesa 30. El resultado fue que toda esta emigración contratada para 
el Caribe, las Guayanas y la costa del Perú dejó una marca indeleble 
en el mapa étnico de estos países.

En otras sociedades dedicadas a las plantaciones, el trabajo contra­
tado nunca fue un factor relevante. Brasil, por ejemplo, sólo fue capaz 
de atraer entre 2.000 y 3.000 chinos. En el imperio brasileño la escasez 
de obreros se manifestó bastante tarde, y cuando alrededor de 1880 se 
hicieron finalmente peticiones directas al gobierno imperial de China 
para obtener obreros contratados, las autoridades chinas, que ya tenían 
elocuentes testimonios de la esclavitud a la que eran sometidos los chi­
nos en América, sencillamente se negaron a cooperar31.

La explotación de los maltratados asiáticos parece estar marcada, 
con frecuencia, por prejuicios raciales, pero, como hemos dicho, tam­
poco el trato a los blancos contratados era mucho mejor. Por ejemplo, 
los pobres canarios destinados a Cuba en la década de 1850 tenían que 
aceptar que sus salarios fueran mucho más bajos que los de los «tra­
bajadores libres y los esclavos de la isla». También se les obligaba a 
aceptar horarios de trabajo de al menos doce horas al día; claro está 
que era una considerable disminución de las horas que trabajaban los 
esclavos en la recolección de las plantaciones de azúcar32.

En Sao Paulo, Brasil, el cultivo de café tuvo su primera expansión 
alrededor de la mitad del siglo xix. El trabajo lo llevaban a cabo los 
esclavos africanos pero el comercio de negros aún estaba amenazado 
con la extinción a causa de la persecución iniciada por Gran Bretaña 
muchos años antes.

En 1847, el gran fazendeiro (dueño de la plantación) de café de 
Sao Paulo, Nicolau Vergueiro, inició un experimento usando obreros 
contratados de Europa. Pero los inmigrantes suizos y alemanes exigían

30 Laurence (1971, pp. 57-62).
31 Conrad (1975).
32 Hernández García (1976).



E l temprano período nacional: rumbos migratorios 49

mejores condiciones de los que los cultivadores estaban dispuestos a 
conceder, acostumbrados como estaban, a la servidumbre de los escla­
vos. En 1856 estalló un motín en la fazenda (plantación) Ibicaba. Poco 
después, los cultivadores volvieron a la situación previa, dependiendo 
completamente del trabajo de los esclavos, que, entonces, se obtenían 
por el comercio inter-regional de bienes humanos con las zonas menos 
prósperas del Noroeste 33.

Podemos considerar, pues, que el factor esencial de la denigración 
y la inexorable explotación de los obreros contratados no era su color, 
sino más bien el aislamiento impuesto por la gran distancia con sus 
países de origen. En estas condiciones, los empresarios podían fácil­
mente imponer unas férreas condiciones de trabajo, sin que apareciera 
la solidaridad con otros sectores explotados de la sociedad, y la acep­
tación de una mínima remuneración, que, al tiempo, servía para man­
tener bajo el nivel de los salarios de los trabajadores libres. Pero no 
debemos olvidar que la labor contratada era, para aquellos que sobre­
vivían, una servidumbre que finalmente acababa. Como ya hemos se­
ñalado, para algunos pocos chinos era el comienzo de una posible en­
trada en la clase media urbana. En el Caribe británico, en especial en 
Trinidad y Guayana, al menos dos tercios de los inmigrados originarios 
de la India no retornaban, como en un principio habían pensado, sino 
que optaban por permanecer, y llegaron a formar, con el tiempo, una 
clase libre, modestamente afortunada, de campesinos emprendedores.

T res estudios de procesos históricos: A rgentina, U ruguay
Y LA COLONIA ESPAÑOLA DE CUBA 34

Argentina
Poco a poco, el presidente Bernardino Rivadavia hizo una política 

de subdivisión de la pampa de acuerdo a un sistema de enfiteusis, apli­
cado entre 1824-26, otorgando veinte años de arrendamiento a perso-

33 Dean (1976, pp. 88-123), ofrece el mejor resumen. Ver también Buarque de Ho­
landa (1963, 2:245-60). La versión del líder de los «rebeldes» inmigrantes es la de Tho- 
mas Davatz (1972).

34 Esta sección fue escrita por Harold Sims.
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ñas que pudieran pagar por una dehesa una renta anual equivalente al 
ocho por ciento y por tierras de cultivo el cuatro por ciento de la pro­
ducción. Esta hubiera sido una política excelente para estimular la in­
migración si se hubiese mantenido. Sin embargo, los terratenientes no 
cumplían frecuentemente con su pago anual, y, a fin de obtener los 
ingresos que el gobierno necesitaba urgentemente, el dictador Juan 
Manuel de Rosas perdonaba las deudas y regularizaba las propiedades 
—un concepto que no se contemplaba en la enfiteusis— a cambio de 
pagos en efectivo que se consideraban como precio de compra.

La inmigración a la pampa había comenzado con seriedad en la 
década de 1840 con la llegada de alemanes, pero la emigración desde 
Alemania pronto fue interrumpida por Prusia debido al maltrato reci­
bido por los primeros colonos pioneros. De nuevo recomenzó la entra­
da de europeos en la década de 1850 cuando se daba una tendencia a 
la parcelación. La provincia de Buenos Aires nos ofrece un buen ejem­
plo, como ha demostrado el historiador Jonathan Brown 35. Un país 
que tenía alrededor de un millón de personas en 1810, creció hasta
1.800.000 de acuerdo al momento en que se concluyó el primer censo 
de 1869 36.

Uruguay
La inmigración que se dio en un principio se conoce mejor en el 

caso de Uruguay, gracias, en parte, al trabajo de Juan Antonio 
Oddone 37. Gracias al reconocimiento de Gran Bretaña de la indepen­
dencia uruguaya después de 1827, un grupo de 700 inmigrantes llega­
ron a Montevideo en 1833 desde las islas Canarias. Un acuerdo se ha­
bía firmado con España en 1835 para promover la emigración, pero 
bajo la dictadura de Rosas el gobierno de Buenos Aires estableció un 
bloqueo naval en el puerto de Montevideo, que tuvo como una de sus 
consecuencias la restricción del flujo de inmigrantes hasta la caída de 
la dictadura en 1851. De hecho, entre 1835 y 1842 más o menos

35 Brown (1979).
36 Scobie (1971).
37 Oddone (1966b.).
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35.000 europeos habían llegado; por lo menos 6.400 eran franceses, y 
2.500 venían de Inglaterra. El sitio de Montevideo de Rosas de 1842 
hasta 1851 no sólo impidió la llegada sino que, además, animó la es­
capada de pequeños capitalistas y la salida de extranjeros. Unos 8.000 
franceses pasaron a Buenos Aires y la población de Montevideo des­
cendió, aproximadamente, un 25 por ciento. En 1843, de la población 
de la capital uruguaya, al menos, dos tercios, habían nacido en el ex­
tranjero, de los cuales unos 4.000 eran italianos. A causa del éxodo 
francés, los italianos ganaron la superioridad numérica, aunque los 
franceses se mantuvieron en cabeza como terratenientes. Tras la caída 
de Rosas volvió la emigración desde Buenos Aires y en 1851 se reabrió 
el puerto uruguayo.

En 1852 más de un quinto de la población umguaya había nacido 
en el extranjero. En 1853 se fundó la primera «Sociedad protectora de 
emigrantes». La oferta de trabajo era grande en la industria del ganado 
vacuno y en los saladeros (plantas de salado de carne de vaca), debido 
a la expansión del mercado británico de carne uruguaya. El censo de 
1860 demuestra que la proporción de extranjeros había aumentado 
hasta un 35 por ciento. Los brasileños constituían la colonia mayor de 
extranjeros, casi unos 20.000, o un cuarto del total de extranjeros; los 
españoles eran los segundos, con unos 18.000, y las colonias de italia­
nos y franceses se estabilizaron en 10.000 y 9.000 respectivamente. Casi 
la mitad de la población de Montevideo era de personas nacidas en el

* 38extranjero .

Cuba
Cuba, durante el siglo xix, presenta un caso de continuado colo­

nialismo español, al igual que representa un caso en que se inhibe la 
inmigración por la imposición de la expansión de la esclavitud. Tanto 
las autoridades coloniales como los cultivadores habían deseado una 
inmigración blanca para contrarrestar el impacto de los esclavos negros 38

38 Oddone (1966b.). Ver gráfico 8, debajo. Se debería señalar que la inmigración 
en Uruguay había alcanzado grandes proporciones en un período en que la inmigración 
a gran escala aún no había comenzado en ningún lugar de América Latina.
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en el balance racial de la población, al menos desde la revolución de 
Haití de 1791. El gobierno colonial estableció en 1791 una «Junta de 
agricultura» e invitaron a isleños canarios a emigrar a Cuba. Entre la 
creación de la Junta y 1847, el régimen trajo indios mejicanos y, tam­
bién, chinos, en un esfuerzo por disminuir la importación africana. El 
mayor éxito lo constituyó el traer refugiados desde Haití y Santo Do­
mingo. A los franceses se les otorgaba la entrada libre hasta 1807, fe­
cha en que Carlos IV de España cambia de política y comienza la ex­
pulsión de franceses de Cuba. Hubo motines anti-franceses en La 
Habana en 1809, y sin embargo Fernando VII reabre Cuba a los emi­
grantes no-españoles en 1817, tras la caída de Napoleón. Como resul­
tado de la ley de 1817, unos 1.183 extranjeros obtuvieron la carta de 
domicilio (carta de residencia) en Cuba entre 1818 y 1820; de éstos, 436 
eran franceses, 158 eran de los Estados Unidos, y 765 eran alemanes. 
En cuanto a las profesiones, los grupos más numerosos eran los gran­
jeros (360) y los carpinteros (308) 39.

A todo aquel que venía a Cuba se le exigía ser católico romano, 
y a cada miembro de familia se le prometía ocho acres de tierra, más 
cuatro acres por esclavo importado y, además, una exención fiscal de 
quince años. Para llevar a cabo el proyecto se creó en La Habana la 
«Junta de población blanca», cuyo fin era incentivar la inmigración de 
ciudadanos españoles y, especialmente, canarios.

Puesto en marcha este esfuerzo, España firmó con Inglaterra un 
tratado en 1817 en el que se «abolía» de manera ostensible el mercado 
de esclavos. A partir de entonces, la Junta obligó a pagar un impuesto 
de seis pesos por cada esclavo varón importado, para así desanimar la 
importación de esclavos y para poder mantener «la proporción de raza 
blanca». Ya en el año 1821 la Junta había recaudado más de 300.000 
pesos con lo que ofertaba arreglos financieros generosos a los inmi­
grantes blancos: transporte, alojamiento, cuidado hospitalario y manu­
tención pagada para los adultos y niños de hasta tres meses recién lle­
gados.

Propietarios con tierras fueron los que llevaron a cabo el progra­
ma al subdividir las grandes extensiones para vender propiedades a los

39 Corbitt (1942). Sobre los chinos en Cuba, ver también Pérez de la Riva (1964, 
p. 89). Para un testimonio de primera mano de los coolies chinos, ver el informe actual 
de la comisión investigadora china, Tsung (1876).
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inmigrantes de 1.500 a 3.000 acres. Quien recibía la tierra tenía que 
pagar 100 pesos tras los dos primeros años, y seguía pagando cuatro 
rentas anuales de 25 pesos, más diez años de renta de 50 pesos al año. 
Además, los terratenientes contratistas recibían 60 pesos por adulto eu­
ropeo y la mitad de por los no-europeos traídos. Por lo demás, como 
«fundadores de ciudades», los empresarios tenían numerosas ventajas, 
como jurisdicción civil y penal en esos territorios de por vida.

Al restituirse la Constitución Liberal española en Cuba, en 1820- 
23, se suspendió el programa. Sin embargo, la Junta en Cuba recobró 
la autoridad en 1823, y se continuaron los esfuerzos a pesar de que se 
obtuvo un éxito mínimo hasta 1834. Sobre esa fecha los inmigrantes 
comenzaron a llegar por su cuenta; 35.000 europeos habían venido por 
1843, cifra que excedía la de la importación de esclavos.

La política española cambió en 1835 en favor de la inmigración 
blanca hacia Cuba —como resultado de un esfuerzo británico para re­
forzar un segundo tratado firmado con fecha más reciente para supri­
mir la trata de esclavos—. Una nueva «Junta de desarrollo» se formó en 
Cuba con un nuevo propósito: traer trabajadores, no colonos. Los 
abolicionistas y los cultivadores se juntaron en un nuevo esfuerzo de 
buscar obreros libres europeos. El deseo de acabar con la dependencia 
de la esclavitud hizo que surgiera la noción de un «Modelo de ingenio 
azucarero ideal», manejado por europeos y suministrado por pequeños 
granjeros productores de caña. Se trajeron campesinos españoles en la 
década de 1840, pero los terratenientes siguieron tratándolos como 
arrendatarios. Cuando los intereses de los partidarios de la inmigración 
llegaron a identificarse con los de la causa independentista, los espa­
ñoles decidieron rápidamente retirar su apoyo al experimento, y en 
1843 el esfuerzo había terminado, dejando como consecuencia una in­
decorosa especulación de la tierra. También los grandes cultivadores se 
habían vuelto contra el plan, ya que chocaba con sus intereses de ac­
ceder sin trabas en el futuro a grandes extensiones de tierra para la ex­
pansión del azúcar.

A pesar del bloqueo británico, a partir de 1843 España autorizó a 
los cubanos a recurrir de nuevo a los esclavos africanos; pero en 1847 
los cultivadores estaban acudiendo a los mayas en Méjico, y a los chi­
nos que proporcionaban los traficantes portugueses. La disponibilidad 
de los mayas fue posible debido al desesperado esfuerzo financiero que 
tuvo que realizar el gobierno estatal de Yucatán para hacer frente a una
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rebelión de los huits, indios no aculturados que querían expulsar a los 
mejicanos de la península. Sin embargo, la necesidad y el oportunismo 
hizo que realmente pocos fueran huits, puesto que los pacíficos mayas 
eran más fácilmente capturados por los dzulob, la minoría blanca 40.

En la década de 1850 la inmigración, tanto de chinos como de 
españoles, comenzó de nuevo. Se establecieron compañías para impor­
tar gallegos, y llegaron por miles; pero al fallar las compañías se recu­
rrió de nuevo a la fuente china. Entre 1852 y 1874 unos 125.000 vi­
nieron con falsos contratos, un mercado hum ano que decayó 
únicamente con la guerra de los diez años de independencia cubana 
(1868-1878).

Sólo después de la guerra, que ganaron los españoles con un alto 
costo para Cuba, fue cuando a la emigración blanca se le dio un nue­
vo y exitoso énfasis, y esto ocurría al tiempo que la abolición de la 
esclavitud (1880-1886). Cuba se convertiría en un eslabón de paso para 
los emigrantes de España que se dirigían de camino a otros lugares de 
las antiguas colonias españolas41.

40 Reed (1964). Como resultado, encontramos plantaciones en Cuba a mitad de 
siglo con una fuerza de trabajo abigarrada, compuesta de esclavos africanos, chinos de 
Shangai y mayas, trabajando juntos.

41 Reed (1964).



Capítulo III
LA INMIGRACIÓN EN MASA: EL CONTEXTO EUROPEO 

Y LA SELECCIÓN EN AMÉRICA LATINA

El contexto europeo

Debido a la rápida disminución del índice de mortalidad, la po­
blación europea, a lo largo del siglo xix, comenzó a aumentar, de 5,8 
por mil en 1841-50 a 9,9 en 1891-1900. Este fenómeno comenzó en el 
noroeste de Europa (donde la tasa de aumento de la población era, en 
Gran Bretaña e Irlanda, de 13,7 por mil en 1821-30), y se extendió 
gradualmente a los países del sur y el este de Europa. La población 
europea pasó de 187 millones en 1800 a 266 millones en 1850, y a 401 
millones en 1900 —en un siglo creció hasta llegar a doblarse—. Esto 
creó una demanda alimenticia que no podía satisfacerse con la agricul­
tura tradicional, y la modernización de la agricultura era lenta e in­
completa, especialmente en el sur y el este de Europa.

Dos procesos realmente importantes se extendieron al mismo 
tiempo, la industrialización y el desarrollo urbano, primero en Gran 
Bretaña y luego en otras partes de Europa. Sin embargo, estos procesos 
eran insuficientes, o demasiado lentos, para absorber el exceso humano 
producido por la explosión demográfica. Esta es la principal razón por 
la que más de 50 millones de europeos emigraron a ultramar durante 
cuatro generaciones entre 1830 y 1930 1 (ver mapa 2).

La primera oleada migratoria, constituida fundamentalmente por 
europeos del norte, tuvo como principal destino los Estados Unidos,

1 Es estudio excelente el de Oddone (1966a). Los datos estadísticos según el 
C am bridge E conom ie H is to iy  o f  E urope (1965, 4:62). Ferenczi y Willcox (1929) sigue 
siendo la obra clásica para la inmigración anterior a la Depresión.
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que ofrecían una cultura y un entorno similar a aquel de la tierra natal 
europea y unas claras oportunidades de progreso. América Latina llegó 
a ser importante mucho más tarde cuando en el sur y el este de Eu­
ropa se comenzó a experimentar un acelerado crecimiento de la pobla­
ción, como ocurrió, por ejemplo, en los originarios territorios polacos 
que habían sido divididos entre Rusia, Prusia y Austria, coincidiendo 
con un fenómeno económico crucial: desde 1870 grandes cantidades 
de cereales baratos, cultivados fundamentalmente por inmigrantes eu­
ropeos en la llanura central de los Estados Unidos, empezaron a llegar 
como reservas alimentarias, provocando al tiempo, una crisis agrícola 
genuina en el sur y este de Europa. La natural consecuencia fue que 
más inmigrantes de estos países se unieron a las oleadas migratorias de 
los años 1870-1910 2.

Durante el mismo período, el precio del pasaje se redujo consi­
derablemente debido a la sustitución de los barcos de vela por los bu­
ques de vapor. Para el año 1888, tres cuartas partes de los barcos de 
alta mar que llegaban a los puertos argentinos eran impulsados por va­
por. Como resultado, en parte, el tonelaje registrado en estos puertos 
se triplicó en un período de doce años. Es probable que en la década 
de 1870 los buques a vapor transportaran más inmigrantes que los bar­
cos de vela. Julio Lorenzoni, un joven italiano que cruzó el Atlántico 
en un buque a vapor con su familia en 1877, declara que el precio de 
un pasaje desde Génova a Río de Janeiro fluctuaba entre 100 y 150 
liras en esas fechas. En sólo tres años, desde 1903 a 1906, los precios 
cayeron de 165 a 80 liras en el trayecto de Italia a Río de la Plata. 
Además, los viajes se habían hecho mucho menos peligrosos. Durante 
el período 1903-25, la tasa de mortalidad en viajes entre Italia y Suda- 
mérica era sólo de cuatro por m il3. Es más, como veremos, los pasajes 
eran frecuentemente subvencionados por las autoridades o los patronos 
del país de destino. Como consecuencia, el movimiento migratorio tras­
atlántico de la segunda fase incluía miembros del estrato más pobre 
del país de origen, caso que, casi nunca, había pasado en el primer 
período.

2 Mosk (1948, pp. 64-66), Bobinska y Galos (1975).
3 Mulhall (1899, p. 534), Cario M. Cipolla (1973, 2:694-97), «El efecto más dra­

mático de todos fue la mejora del transporte marítimo a vapor en la ruta sudameri­
cana» (Lorenzoni, 1975, p. 14). No hemos encontrado más datos sobre los precios 
anteriores a 1903 (Franceschini, 1908, p. 881).
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Vamos a señalar también, brevemente, algunos factores específicos 
que influyeron en los índices migratorios de los países más importantes 
para América Latina. En Italia, la coincidencia del descenso económico 
y la competencia de las importaciones de cereal barato provocó una 
crisis especialmente severa entre 1885 y 1895. En estas circunstancias, 
la emigración de las provincias italianas del norte era más importante, 
a pesar de su mejor desarrollo económico y sus mejores condiciones 
de vida en relación al sur. En el sur de Italia, los problemas estructu­
rales de una sociedad extremadamente empobrecida y atrasada conti­
nuaron empeorando como resultado del aumento de la población, has­
ta el cambio de siglo. En esa época, la situación en el norte de Italia 
había mejorado con lo que nos encontramos que en períodos recientes 
predominan contingentes de italianos del sur4.

No obstante, no se debería exagerar la correlación entre el nivel 
de miseria y el de emigración. Una región del sur como Apulia podría 
ser muy pobre, y no obstante, podía tener un nivel relativamente bajo 
de emigración. Pero si examinamos detalladamente el caso, descubrire­
mos que el nivel de militancia socialista era muy alta en Apulia; esto, 
parece ser, que era una alternativa a la emigración.

En España, la supresión de los obstáculos legales a la emigración 
en 1853 fue, obviamente, un estímulo para la emigración en masa. El 
éxodo se produjo al principio desde dos áreas superpobladas, Galicia y 
las Islas Canarias. En Galicia, el caciquismo, la ley del amo, la usura, y 
un peculiar tipo de arrendamiento a pequeña escala (foros) eran los ma­
les que, profundamente enraizados, estimularon la emigración. La cifra 
de emigración desde las islas Canarias estuvo influenciada por la crisis 
de su producto principal, la cochinilla, como resultado de la introduc­
ción de las anilinas sintéticas que aparecieron en 1870. Pero los movi­
mientos migratorios también fueron importantes en otras regiones pe­
riféricas de España, como Cataluña, con una economía vigorosa, en 
expansión y un nivel más alto de vida; en estos casos, debemos dedu­
cir la influencia de factores de «tirón». Por otro lado, el interior de Es­

4 Foerster (1919, vol. 2); Delhaes-Guenther (1973, pp. 351-53); Oddone (1966a, 
pp. 22-36); Vazquez-Presedo (1971); sobre las condiciones en Apulia, ver MacDonald 
(1963-34); ver también Akerman (1975, pp. 13-14).
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paña estuvo muy poco afectado. Cuantitativamente, la emigración es­
pañola tuvo su punto culminante en 1912-1913 5.

En Portugal, como en otros períodos de la historia portuguesa, 
fueron las provincias del norte, con su minifundio y su alta densidad 
de población, las que alimentaron la corriente migratoria que cruzaba 
el Atlántico. A principios del decenio de 1890, los viñedos de la zona 
quedaron arrasados por un parásito de planta: la temida filoxera. La 
demanda de trabajo decayó, y la emigración llegó a su punto álgido en 
1895. Después hubo otro momento crucial en 1912 6 7.

En la Europa del este, el comienzo de la emigración transoceánica 
está claramente relacionada con la crisis agraria de la década de 1880. 
Los territorios polacos incorporados al imperio ruso experimentaron 
verdaderas «fiebres migratorias» llevando a numerosos campesinos ex­
plotados a buscar fortuna en Brasil en 1890-91 y de nuevo en 1911-12. 
En el caso de Galitzia, una zona empobrecida de Polonia bajo el do­
minio austríaco, se dieron corrientes migratorias similares entre 1895 y 
1914. La emigración desde territorios polacos bajo dominio prusiano 
había comenzado mucho antes, decayendo alrededor de 1890. En el 
futuro se dirigirían principalmente a los Estados Unidos. Los judíos que 
vivían en varias regiones del vasto imperio ruso emigraban debido a la 
persecución a la que estaban sujetos, especialmente los sangrientos po­
groms de 1881-84 y 1903-07. Deberíamos hacer notar que algunos go­
biernos animaban la emigración de minorías para acabar con estos pro­
blemas.

Los países que proporcionaron la mayor parte de los emigrantes 
hacia América Latina entre 1880 y la Primera Guerra Mundial —Espa­
ña, Italia y Rusia— habían sido pobres desde hacía mucho tiempo. No 
sólo la agricultura estaba poco desarrollada en estos países, sino que 
también el proceso de industrialización era menor que en otras partes 
de Europa, con lo que el ritmo de crecimiento económico se mantenía 
más lento 1. Los salarios de los trabajadores en España, Portugal, Italia

5 Nadal (1973, pp. 184-97); Oddone (1966a, pp. 36-48); Hernández García 
(1976).

6 Serráo (1974, pp. 119-59); Ferenczi y Willcox (1929, 1:128-29); Hahner (1976,
p. 126).

7 Ferenczi y Willcox (1929, 1:129-31; 2:509-11, 521-53); Korolev (1976); Gro- 
niowski (1979, pp. 241-56), Groniowski (1972) subraya los problemas agrícolas que lle­
vaba consigo la emigración. Ver también Bobinska y Pilch (1975, pp. 87, 124, 127).
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y Rusia eran los más bajos de Europa en 1865; sólo los salarios italia­
nos mejoraron durante la última parte del siglo, pudiendo comprar el 
doble de trigo en 1896 que en 1871.

La selección en América Latina

Hemos señalado ya como los factores de «tirón» son los respon­
sables de la emigración masiva de europeos durante la segunda parte 
de siglo xix y los primeros años del xx (ver mapa 3). La mayoría de 
esos emigrantes optaban por una nueva vida en los Estados Unidos, 
atraídos por las fronteras en expansión y su fuerte economía, y, tam­
bién, por la política liberal, que facilitaba la adquisición de tierras (se 
garantizaba un total de 65 hectáreas a nuevos colonos), y la relativa 
estabilidad de sus instituciones, especialmente tras la guerra civil de 
1861-65. Además, el viaje desde la costa Atlántica europea a Nueva 
York era más corto y más barato que el viaje a Buenos Aires o a Sid- 
ney, y las condiciones climáticas y geográficas en Norteamérica eran 
generalmente más familiares a los europeos. Aún los países de América 
Latina con las condiciones políticas y geográficas más favorables no es­
taban en una posición para competir seriamente en todos estos as­
pectos.

Es conveniente preguntarse, entonces, por qué unos once millo­
nes de europeos —es decir, una quinta parte del total de la emigración 
trasatlántica—, no obstante, escogieron como destino América Latina. 
Observamos, por ejemplo, que el 68 por ciento de los emigrados italia­
nos trasatlánticos entre 1875 y 1898 se embarcaron para América Lati­
na, y esto mismo se cumple para más del 70 por ciento de los emi­
grantes portugueses entre 1855 y 1921; y también para la gran mayoría 
de los emigrantes españoles, después de la reducción de la emigración 
española en el norte de África en la década de 1880 8.

Es obvio que en la elección del país de destino la afinidad cultu­
ral y un idioma parecido o común juegan un papel considerable 9. Pero

8 Mulhall (1899, p. 534); Ferenczi y Willcox (1929, 1:128); Nadal (1973, 
pp. 185-86).

9 Ver Pike (1971).
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Mapa 3. Inmigración a América Latina, 1851-1924. Fuente: Mórner (1982b, p. 31).



62 Aventureros y  Proletarios

la emigración española del siglo diecinueve fomentó pocos enlaces cul­
turales entre España y aquellas que habían sido sus anteriores colonias. 
Por añadidura, hasta una cuarta parte del total de emigrantes al Brasil 
(y una séptima parte de aquéllos a Argentina en ese momento) vinie­
ron de países no-latinos 10 11. Debemos, por lo tanto, concluir que otros 
factores también estaban implicados.

Tenemos que considerar los factores económicos, ante todo, dado 
que el principal motivo de este traspaso masivo era, claramente, el de­
seo de los inmigrantes de mejorar su situación material. El principal 
mecanismo para atraer inmigrantes a América Latina fue la expansión 
del mercado europeo para sus productos en América Latina. Para satis­
facer esta creciente demanda, era necesaria una fuerza de trabajo mayor 
y «mejor», que, a su vez, llevará a varios países de América Latina a 
promover una política activa de inmigración.

Poniendo más atención, la evolución de la inmigración parece ha­
ber seguido un patrón característico en cada país. Cada uno recibió el 
impacto de las condiciones favorables o adversas, así que no se puede 
generalizar demasiado acerca de las fuerzas básicas que operaban, afec­
tando, sobre la inmigración de América Latina durante todo este perío­
do de tiempo.

En Argentina —un país poco poblado, dominado por una oligar­
quía de haciendas que estaba relacionada con la exportación del cuero, 
y la importación de trigo hasta la década de 1870— un puñado de co­
lonizadores europeos, persuadidos con gran dificultad para que se es­
tablecieran en la provincia de Santa Fe, se convirtieron en los pioneros 
del cultivo de trigo. Con increíble rapidez, los colonos pasaron de cul­
tivar para el mercado local a la exportación masiva para el mercado 
internacional n. Sólo entonces, hacia el final de la década de 1880, la 
oligarquía empezó a favorecer la inmigración masiva (que casi no ha­
bía sido necesaria para una economía de pastoreo, la cual requiere me­
nor asistencia de trabajadores), a pesar de que esta finalidad había sido 
proclamada al menos treinta años antes por los líderes liberales, como 
Juan Bautista Alberdi (famoso por la frase: «Gobernar es poblar»), y 
Domingo Faustino Sarmiento. En un principio, los inmigrantes de la

10 Scobie (1964, p. 29); Sánchez-Albornoz (1974, p. 161).
11 Scobie (1964, pp. 30-38).
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Argentina tenían que pagar sus pasajes, aun cuando el gobierno pre­
paraba bajos precios en los billetes de acuerdo con las líneas maríti­
mas. En 1880, sin embargo, el gobierno empezó a subvencionar los 
pasajes, pero pronto la crisis de 1890 forzó a suspender esta práctica a 
causa de las restricciones financieras; en cualquier caso durante estos 
dos años había subvencionado un tercio de la inmigración (125.000 in­
dividuos) 12. Aún así, los precios del billete seguían siendo bajos; alre­
dedor de 1900, un trabajador agrícola podía reembolsarse el precio del 
viaje a Argentina con sólo dos semanas de trabajo.

Las autoridades de Uruguay nunca tomaron medidas tan activas, 
pero los salarios de los obreros de finales de la década de 1880 eran 
comparativamente altos, y esto, justo cuando la migración europea es­
taba en alza, constituyó un incentivo de lo más efectivo para la 
inmigración 13. Lo mismo ocurrió en Argentina alrededor de 1900. Se 
estima que en 1904 el gasto en comida absorbía sólo el 25 por ciento 
del salario de un obrero en Argentina, comparado con el 28 por ciento 
en Australia, el 33 por ciento en Estados Unidos, o el 60 por ciento 
en Italia y España 14.

En Brasil, la falta de trabajadores en la industria del café en Sao 
Paulo se volvió crítica en 1888, cuando se abolió la esclavitud. Esto 
llevó a una política de subvención a gran escala de la inmigración, fi­
nanciada, en parte, después de 1891, por el estado de Sao Paulo. Entre 
1889 y 1893, el número de inmigrantes que había entrado en el estado 
con pasajes subvencionados fluctuaba entre el 82 y 99 por ciento. Se 
mantuvo alto hasta 1902 cuando el gobierno italiano, reaccionando en 
contra de los abusos cometidos a los inmigrantes, prohibió la emigra­
ción con billetes subvencionados. Los pasajes gratis de Génova a San­
tos, explican por qué tantos pobres inmigrantes italianos escogieron 
viajar a Brasil, un país acerca del cual probablemente sabían muy poco 
o nada 15.

Tanto los gobiernos de América Latina interesados en obtener 
emigrantes, como las compañías navieras en busca de pasajeros, encon­

12 Bourdé (1974, pp. 153-56). Ver también Solberg (1970, pp. 11-15); Scobie 
(1964, pp. 122-24).

13 Oddone (1966, pp. 46-48).
14 Vázquez-Presedo (1971, p. 623).
15 Hall (1974, p. 183).
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traron un aliado natural en las agencias de emigración. Muchas agen­
cias sin escrúpulos, guiadas únicamente por motivos lucrativos, inten­
taban por cualquier medio asegurarse de que el emigrante escogiera el 
país que ellas representaban. Sus panfletos contenían una amalgama de 
verdades y mentiras, y se servían de agentes de todo tipo. En 1870, 
encontramos un cura en la campiña veneciana actuando como agente 
—una combinación de ocupaciones que probablemente inspiraba una 
indebida confianza—. A menudo, las actividades de los agentes exce­
dían los límites legales. Por ejemplo, ayudaban clandestinamente a 
aquellos que querían evadirse del servicio militar; otros agentes eran 
genuinos «compradores de niños», y algunas veces estaban involucra­
dos en la esclavitud blanca. En el imperio ruso, estas actividades se 
prohibieron, pero en 1913 se descubrieron aún unos 170 agentes ile­
gales. En la década de 1890, un agente, con sede en Udine, al noroeste 
de Venecia, consiguió difundir propaganda causando una auténtica 
«fiebre brasileña» entre los campesinos de la lejana Galitzia al este —un 
grupo extremadamente pobre y explotado—. La razón: un contrato fir­
mado en 1892 entre Brasil y una gran compañía marítima con el fin 
de atraer a una gran cantidad de inmigrantes. Otra oleada de campesi­
nos de esta región fue reclutada por los agentes de las compañías de 
construcción y ferrocarril, incluyendo la empresa de ferrocarriles «Ma- 
dera-Mamoré» de triste memoria. Miles de inmigrantes contratados para 
construir esta línea de tren, en la mitad de la selva, sucumbieron a cau­
sa de las fiebres. Es evidente, entonces, que los agentes eran, en gran 
parte, los responsables de la selección por parte de los emigrantes eu­
ropeos de los países de América Latina como destino. De otro modo, 
no podríamos explicar, por ejemplo, por qué unos 2.000 suecos de ori­
gen proletarios decidieron irse a Brasil en 1890-91. Un historiador ita­
liano nos cuenta cómo muchos emigrantes simplemente «abandonaban 
su decisión de destino a los agentes marítimos» 16.

Motivados por los factores socioeconómicos, la cantidad de mi­
gración fluctuaba en respuesta a las condiciones económicas de los dos

16 El mejor sumario está en Oddone (1966a, pp. 86-87). Acerca del agente/cura, 
ver Lorenzoni (1975, p. 15); Strelco (1975); Korolev (1976). En 1888, una ley suiza 
restringía las actividades de los delegados representantes de reclutamiento que, por 
aquel entonces, tenían 11 agentes principales y 102 subagentes en el país. (Tobler, 
1979$re, 1964, p. 101). Karin Stenbáck (1973) es también útil acerca de la emigración 
sueca a Brasil.
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lados del Atlántico. Y por la misma razón, los inmigrantes podían 
cambiar los países o simplemente volver a sus tierras natales. Más ade­
lante consideraremos este fenómeno cronológicamente. Es obvio que 
si la promesa del agente y de las autoridades del país receptor no lle­
gaban a corresponderse con la realidad diaria, los inmigrantes desilusio­
nados intentarían abandonar la región o el país que los había decep­
cionado.

En cualquier caso, hacia 1890 había otra posibilidad para los cam­
pesinos que no lograban realizar el objetivo personal de adquirir su 
propia granja en el Nuevo Mundo, y era la de aprovechar la disponi­
bilidad de viajes transatlánticos rápidos y baratos (a veces hasta gratis), 
y el cambiar de estación al ir de uno a otro hemisferio. Así comenzó 
un nuevo movimiento de trabajadores agrícolas, de campesinos de Es­
paña e Italia, llamados golondrinas, que viajaban al Río de la Plata en 
octubre-noviembre para participar en la recolecta de trigo y fruta, vol­
viendo a Europa en el mes de mayo, puede que tras otra breve estan­
cia en los distritos cafeteros de Sao Paulo. A sus ojos, los beneficios 
limpios eran considerables, y además podían realizar tareas agrícolas en 
su país nativo donde habían permanecido sus familias. Claro está que 
sólo en el caso de que se establecieran permanentemente los golondri­
nas al otro lado del Atlántico podrían llamarse, realmente, emigrantes. 
Laird Bergad también ha aludido a un fenómeno del tipo golondrina 
en el caso de la producción cubana de azúcar 17.

Es comprensible que la experiencia de los primeros emigrantes en 
una zona tuviera un efecto acumulativo. Con la noticia del fracaso de 
un pionero, por ejemplo, los familiares y amigos en casa no querrían 
seguir sus pasos. El caso contrario se produciría cuando se recibieran 
noticias favorable, acaso acompañadas de dinero para el pasaje. Una 
vez que hubieran podido establecer una empresa en el nuevo país, los 
emigrantes podrían llamar a jóvenes aprendices, normalmente familia­
res, de su mismo lugar de nacimiento, como se había hecho durante 
el período colonial18.

De esta forma, las iniciativas de los primeros grupos de emigrantes 
tenían como resultado el establecimiento de conexiones duraderas a ni­

17 Scobie (1964, pp. 60-61); Vázquez-Presedo (1971, p. 615); Foerster (1919, 
pp. 243-44); Platt (1972, pp. 126-27); y Bergad (1976).

18 Kenny (1973, p. 103).
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vel local entre los dos mundos. En el caso de la colonia francesa de 
Pigüe, en las pampas sureñas de Argentina, los primeros colonizadores 
empezaron reclutando sólo inmigrados de Aveyron, su provincia 
natal 19. De otra región francesa, el pobre y aislado valle Barcelonette 
en la Provenza Alpina, se produjo una migración pequeña pero regular 
a partir de la década de 1830 en adelante. De hecho, la gran mayoría 
de los inmigrantes a Méjico hasta el momento de la revolución eran 
«barcelonettes». En Europa habían sido vendedores ambulantes de te­
jidos de su región en los países vecinos. En Méjico, muchos barcelo­
nettes se convirtieron en ricos empresarios empleando a sus compatrio­
tas. La mayoría de los barcelonettes eran hombres solteros que rara vez 
se casaban con mujeres mejicanas; en cambio, la proporción de ree­
migración era muy alta. Así, muchos de estos «mexicanos» se enrique­
cieron y retornaban a Francia para construir lujosas casas y pasar el 
resto de sus días en suelo nativo, para acabar siendo enterrados bajo 
imponentes lápidas. «Dejaron sus hogares para poder quedarse», como 
decían las gentes locales, aficionados a las paradojas20.

En 1865, Michael Daniel Jones seleccionó para su colonia galesa 
Chubut, en Patagonia, un lugar absolutamente aislado. Las subsiguien­
tes oleadas de inmigrantes a Chubut, que llegaron a ser 2.000 antes de 
la Primera Guerra Mundial, se reclutaban del mismo distrito en Gales 
que del que venían los primeros colonos. La aventura galesa, con un 
claro éxito en términos socioeconómicos, muestra muy bien la influen­
cia de otros factores extra económicos. Jones había elegido Chubut, 
precisamente, en vez de una zona en los Estados Unidos, porque es­
taba más aislado que cualquier otro lugar. Este galés, patriota apasio­
nado, esperaba que en las tierras remotas de la Patagonia el lenguaje y 
la cultura de Gales pudieran preservarse 21.

Para el banquero-filantrópico, el Barón Maurice de Hirsch, orga­
nizador de la Asociación Colonizadora Judía (ICA), el motivo era el 
deseo de transformar a los habitantes perseguidos de los guetos euro­
peos del este en prósperos granjeros. La crisis de 1890 en Argentina 
creó las condiciones favorables para este gran proyecto, como fueron

19 Benassar (1976, pp. 174-80; 1977).
20 Gouy (1980).
21 Williams (1975, 1976).
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el descenso del precio de la tierra y la necesidad de atraer capital ex­
tranjero. Durante la siguiente década, unos 17.000 inmigrantes de ori­
gen judío llegaron a Argentina —«los gauchos judíos» de las pampas, 
como se les llamaba—. Alberto Gerchunoff los describe con un justifi­
cado orgullo en su libro de exquisitas historias cortas22.

Los Estados Unidos fueron el lugar para todo tipo de experimen­
tos utópicos, aunque esas empresas tampoco faltaron en América Lati­
na. Tal es el caso de la Colonia Industrial do Sai (Colonia Industrial 
de Sai) establecida en 1842 en Santa Catarina, Brasil, de acuerdo con 
las ideas de Charles Fourier. Para poner otro ejemplo, William Lañe, 
un periodista socialista decepcionado por la crisis económica y las 
huelgas en Australia, formó una colonia igualitaria en Paraguay. En 
1893 intentó realizar su sueño con un grupo de australianos, sufriendo 
un absoluto fracaso 23.

América Latina, como los Estados Unidos, era también el refugio 
de aquellos que habían sido perseguidos por razones religiosas en su 
tierra natal. Los menonitas, por ejemplo, miembros de una secta ale­
mana que, al negarse a hacer el servicio militar, no se les permitía vivir 
en paz ni en Europa ni en los Estados Unidos, encontraron refugio en 
Paraguay, ya que, los paraguayos, gente guerrera, consideraban el uso 
de armas más un privilegio que una obligación; así, los diligentes me­
nonitas estuvieron exentos del servicio militar, incluso en plena Guerra 
del Chaco (1932-35) 24. Los miembros italianos de otra antigua secta 
europea, los Waldensianos, se había instalado en Rosario, Uruguay, en 
1856. Hasta la década de 1920, practicarían la endogamia y hablaban 
su dialecto piamontés25.

Refugiados políticos continuaron llegando, incluso en la era de 
la inmigración masiva, aunque constituían un grupo pequeño. Tras 
el fracaso de la Comuna de París, en 1871 llegó de Europa un grupo 
de militantes franceses; también un grupo de alemanes que huían de

22 Schwartz y Te Velde (1939, pp. 185-203); Scobie (1964, pp. 124-25); Lee 
(1970, pp. 259-72).

23 Barros Bastos (1970, p. 24); Livermore (1950, pp. 290-313).
24 Fretz (1953); Hack (n.d). Los privilegios de los menonitas en Paraguay fueron 

establecidos a partir de una ley de 1921, reproducida por Hack (n.d., pp. 39-40). Lle­
garon por primera vez a Argentina en 1877 (Schopflocher, 1955, p. 67).

25 Hugarte y Vidart (1969, 2:40-43).
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las leyes antisocialistas de Bismarck, y un grupo de italianos 
anarquistas 26. Pudieran ser menos pintorescos, aunque mucho más 
numerosos, los 10.000, más o menos, exconfederados de los Estados 
Unidos que huyeron hacia América Latina después de la derrota del 
sur en la guerra civil. Cerca de 2.000 eligieron la sociedad esclavista 
de Brasil, mientras que un mayor número, unos 5.000, optaron por 
la república de Méjico, en donde la esclavitud había sido de nuevo 
legalizada en el breve período del imperio de Maximiliano. La ma­
yoría de ellos, tarde o temprano, acabaron por volver a los Estados 
Unidos una vez que hubieron reconsiderado su irreflexiva postura. 
En Brasil tuvieron dificultades en establecer el cultivo del algodón, 
que requería de mayor técnica que la del café, y no era compatible 
con las formas existentes de labor esclavista del Brasil27. Hay que se­
ñalar que pocos de estos inmigrantes habían sido de hecho dueños 
de plantaciones en los Estados Unidos. Exceptuando algunos oficia­
les militares, parece que predominaban más los plebeyos, personas 
«populares» del viejo sur. Un pequeño contingente de exconfedera­
dos también fue a Venezuela.

Hemos examinado las condiciones estructurales que llevaron a la 
inmigración masiva al igual que las motivaciones de los colectivos. 
Pero no deberíamos olvidar que los individuos, imponderables como 
son, fácilmente se sustraen a las definiciones estadísticas, con lo que 
a menudo se les olvida en una discursión como la presente. Así, por 
ejemplo, para un joven catalán, que partió a «hacer las Américas» en 
1927; parece que hubo dos eventos que precipitaron su decisión de 
emigrar: una pelea con su suegra y una discusión que casualmente 
escuchó 28. El infortunado joven, sin embargo, no tuvo el éxito que 
deseaba, y volvió a España para morir humillado por su hostil fami­
lia unos años más tarde. Un sirio que se estableció en Chile nos re­
lata que uno de sus parientes «fue mandado a América como castigo 
por su incorregible manía de criar palomas». El obligado emigrante 
no sólo se curó de su aparentemente inofensiva debilidad, sino que

26 Segall (1972).
27 Buarque de Holanda (1969, 2:261-73). Ver también Rollo (1965); Hanna y 

Hanna (1960).
28 Marsal (1972).
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además se convirtió en un destacado industrial en su nuevo país29. 
En el caso de dos jóvenes ingenieros suecos, se dice que un día en 
1905 eligieron su destino al clavar al azar un lápiz en un globo en 
movimiento. Por pura suerte, entonces, llegaron a establecerse en 
Perú 30.

29 Chaqui (1942, p. 174).
30 Rogberg (1954, p. 21).





Capítulo IV
INMIGRACIÓN EN MASA: NÚMERO, COMPOSICIÓN, 

DISTRIBUCIÓN Y FUNCIÓN

La medición cuantitativa aproximada

De acuerdo a los cálculos generalmente aceptados, la emigración 
internacional total entre 1824 y 1924 abarca un total de 52 millones 
de personas; alrededor del 72 por ciento se fue a los Estados Unidos, 
mientras que el 21 por ciento se embarcó hacia América Latina, y sólo 
el 7 por ciento para Australia.

De los 11 millones de personas con destino a América Latina, al 
menos la mitad —esto es, más del 10 por ciento de la inmigración del 
mundo, es decir, 5,5 millones de personas— se instalaron en un solo 
país, Argentina; el 5 por ciento del total de América Latina fueron a 
un pequeño país vecino, Uruguay; mientras el 36 por ciento se estable­
ció en Brasil, donde prefirieron poblar las regiones templadas del sur. 
Esto deja sólo un 9 por ciento para distribuir entre los restantes países 
situados al sur de los Estados Unidos, más o menos 16.

La corriente migratoria hacia América Latina sólo llegó a tener 
considerables proporciones —por encima de los 50.000 anualmente— 
hacia el final de la década de 1860. La inmigración a América Latina 
llegó a su máximo nivel, unos 250.000 por año, a mediados de la dé­
cada de 1880, y mantuvo este nivel hasta la Primera Guerra Mundial. 
Durante la década de 1920, la inmigración casi volvió a los niveles del 
principio, para sufrir sólo con la Depresión de la década de 1930 una 
caída pronunciada (ver gráfico 2).

Cuando usamos cifras globales, tenemos que tener en cuenta el 
hecho de que varias estadísticas sobre las que se basan, tienen graves 
imperfecciones, debido a las grandes discrepancias en las fuentes cuan-
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AÑOS

Gráfico 2. Migración total en América Latina, 1836-1924. Fuente: Ferenczi 
y Willcox (1929, 1:239-37).
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titativas asequibles. Este es el resultado de las deficiencias administra­
tivas, a menudo tanto en los países de origen como en los de destino, 
y de la migración que tiene lugar por medio de segundos países, que 
puede ser en los dos lados del Atlántico. Además, hay varias definicio­
nes del término «emigrante» por aquellos que registraron la estadística L 
En América Latina, pasajeros que llegaban en segunda o tercera clase 
del barco eran clasificados, en general, como «inmigrantes», mientras 
que en los países de emigración se utilizaba otro criterio. En la región 
argentina de Río de la Plata, el tráfico de emigrantes de ida y vuelta 
entre Argentina y Uruguay sin duda contribuyó a la confusión esta­
dística.

En el caso de la emigración italiana, tan importante para América 
Latina, existen dos series estadísticas distintas que comienzan en 1902, 
una basada en el número de pasaportes concedidos a los emigrantes, 
como establecen la Direziones Generale di Statistica (DGS), y la otra, 
la del Commissariato Generale dell’ Emigrazione (CGE), basado en las 
listas de pasajeros. La primera, parece ser, tiende a sobreestimar, mien­
tras que la segunda a subestimar. Para los inmigrantes italianos que en­
traron en Argentina entre 1902 y 1914, la diferencia entre las dos series 
es de 55.333 personas, o alrededor del seis por ciento. Comparando las 
dos series con la estadística Argentina, la diferencia entre la última y la 
de la DGS italiana (la más alta) es de 101.179 personas; la cifra Argen­
tina es aproximadamente un diez por ciento mayor1 2. Parece que la ra­
zón principal para esta discrepancia es que muchos italianos embarca­
ron en puertos franceses 3. Esta es, al menos, la explicación que ofrece 
Mulhall al hablar, en general, de la inmigración italiana de finales del 
siglo xix en Sudamérica. La serie de CGE incluye, en alguna extensión, 
los italianos que partieron desde Le Havre, pero no aquellos que salie­
ron desde otros puertos fuera de Italia.

Entre las cifras de emigración del imperio alemán y aquellas de 
inmigración a la república Argentina entre 1871 y 1914, la discrepancia 
es aún mayor. Las cifras argentinas exceden los cálculos alemanes en

1 Ver, por ejemplo, Thistlethwaite (1960, pp. 37-38); Sánchez-Albornoz (1974, 
p. 155)

2 Ver Carmagni y Mantelli (1979), un informe, en parte, duramente criticado, por 
Calafut (1977), cuyas conclusiones se resumen en el texto.

3 Mulhall (1899, p. 695).
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AÑOS

Gráfico 3. Migración alemana a Argentina, 1871-1924. Fuente: Recopilado por 
Laird Bergad y George Calafut, utilizando censos y recopilaciones publicados en

Argentina y Alemania.
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un 43 por ciento; en este caso podemos aducir una causa similar, pues­
to que los muchos emigrantes alemanes optaron por irse desde puertos 
extranjeros como Antwerp o Roterdam (ver gráfico 3 )4.

Las discrepancias entre las estadísticas italianas y las brasileñas es 
de orden ligeramente distinto. El total de 257.144 inmigrantes italianos 
registrados en Brasil entre 1902 y 1914 representa el 26 por ciento me­
nos del número total de pasaportes emitidos, pero 29 por ciento más 
alto que el número registrado por las listas de pasajeros. Posiblemente 
la tasa excesivamente alta de italianos reemigrados desde Brasil durante 
este período explica esta diferencia 5. Además, George Calafut ha seña­
lado un cambio administrativo importante en Italia: en 1901 los pasa­
portes se concedían gratuitamente. Puede ser que la disminución del 
valor del DGS después de esta fecha se explique por el hecho de que 
mucha gente obtuvo pasaportes que luego no utilizaron para emigrar. 
En otros casos, simplemente, carecemos de estadísticas adecuadas, 
como en la inmigración desde España antes de 1882 6 7.

Deberíamos tener en mente que todas las cifras que hemos men­
cionado hasta ahora se refieren a emigración/inmigración en total. Es 
aún más difícil medir la reemigración, aunque sea aproximadamente. 
Sabemos, sin embargo, que la tasa de reemigración llegó a muy alto 
nivel, del 10 al 50 por ciento, un fenómeno sobre el que volveremos 
más adelante. Para coger un ejemplo de Argentina, entre 1857 y 1924, 
47 por ciento de todos los inmigrantes parecen haber reemigrado. En 
el caso brasileño, las cifras son aún más incompletas, pero sugieren una 
reemigración aún mayor1.

Las características sociales y nacionales de los inmigrantes
QUE LLEGABAN A AMÉRICA LATINA

De los once millones de inmigrantes que llegaron a América La­
tina entre 1854 y 1924, el 38 por ciento eran italianos, el 28 por ciento

4 Ver también Everaert (1979). Sobre las discrepancias entre las cifras alemanas y 
brasileñas, ver Brunn (1971, p. 143).

5 Carmagnani y Mantelli (1979); Calafut (1977).
6 Hernández García (1979).
7 Sánchez-Albornoz (1974, p. 158, tabla).



76 Aventureros y  Proletarios

españoles, y un 11 por ciento portugueses. Los franceses seguían en el 
orden con un 2,8 por ciento, los alemanes con un 2,7 por ciento, y 
aquellos designados como «rusos» con un 2,6 por ciento. Los italianos 
comenzaron a predominar durante la década de 1860, y continuó sien­
do así hasta 1905, cuando los españoles se convirtieron en el grupo 
nacional más numeroso (ver gráfico 4).

Del total de emigrados italianos entre 1881 y 1924, alrededor del 
45 por ciento dejaron Italia por otro país europeo; el 30 por ciento 
optaron por los Estados Unidos, el 13 por ciento por Argentina, y, fi­
nalmente, el 8 por ciento por Brasil. Debe tenerse en cuenta, también, 
que hasta 1890 Argentina atrajo más italianos que los Estados Unidos 
o Brasil. Más tarde, Brasil tuvo, durante algunos años, la primacía. En­
tre 1900 y 1905, Argentina experimentó otro incremento de inmigra­
ción italiana, después del cual, se colocaron los Estados Unidos en el 
primer destinatario de los italianos. Al ser las primeras oleadas de emi­
grantes transatlánticos italianos del norte, es natural que fueran los 
norteños quienes predominaran en la inmigración sudamericana (repre­
sentando el 60 por ciento de los italianos que llegaron entre 1876 y 
1913). Por otra parte los italianos del sur (mezzogiorno) predominaron 
en la inmigración a los Estados Unidos (alrededor del 80 por ciento). 
Se debe hacer hincapié en el hecho de que considerando la emigración 
italiana al mismo tiempo, como un todo (europeos y extra-europeos), 
Argentina atrajo un porcentaje mayor de sureños que de norteños ita­
lianos (ver gráfico 5 )8.

El análisis cualitativo de la inmigración del este de Europa, y del 
Cercano Oriente, es más difícil debido a los cataclismos políticos y te­
rritoriales iniciados a mediados del siglo xix —en especial la disolución 
de los tres Imperios: Rusia, Austria-Hungría y Turquía—. La persecu­
ción de minorías religiosas y étnicas ayudó mucho a estimular la emi­
gración. Expulsados por las míseras condiciones de vida, las minorías 
étnicas de estas áreas, parecen constituir un gran porcentaje de aquellos 
etiquetados como «turcos», «rusos» y «austríacos». Los «turcos» que 
aparecen en las estadísticas de inmigración de América Latina antes de 
1914, eran, principalmente, sirios y libaneses, mientras que los «rusos» 
eran en su mayoría judíos. Esto también se cumple en el caso de los

Baily (1969, 1970, p. 127); Calafiit (1977).
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Gráfico 4. Migración total a América Latina, por país de origen, 1856-1924. 
Fuente: Ferenczi y Willcox (1929, 1:262-73).
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Gráfico 5. Distribución mundial de los italianos emigrantes 1876-1900. Fuente: Un 
secolo di emigrazione italiana, 1876-1976 (1978, p. 22. tabla 3).



inmigrantes irlandeses y galeses que, a menudo, aparecen en sus pasa­
portes como «ingleses». Los cambios en las fronteras nacionales pudie­
ron también influir en la emigración de grupos perseguidos. En la 
década de 1920, Polonia impulsó la emigración de ucranianos, bielo­
rrusos, y minorías judías, mientras que Rumania hizo lo mismo con 
los búlgaros y los ucranianos. Un especialista en la inmigración uru­
guaya comenta: «Se estima que de los inmigrantes que llegaron [a Uru­
guay] con documentación polaca o rumana sólo un 10 por ciento lo 
eran de hecho» 9.

Alrededor del 90 por ciento, o más, de los aproximadamente 
350.000 emigrantes de Polonia a América Latina entre 1869 y 1939 
eran campesinos. Un gran grupo encontró un triste destino: acabaron 
en Cuba en la década de 1920, cuando, en realidad, su verdadero des­
tino era los Estados Unidos. Los agentes de emigración les habían en­
gañado al decirles que los visados de entrada a los Estados Unidos eran 
más fáciles de obtener en Cuba que en Polonia. Su miseria se agravó 
por la ausencia de un consulado polaco en La Habana, o de algún cura 
que supiera su idioma I0 11.

Como era normal en las oleadas migratorias con destino a Amé­
rica Latina, más que personas mayores o niños iban, en un alto por­
centaje, jóvenes, y los hombres excedían en número a las mujeres; de 
los inmigrantes que llegaron a Argentina entre 1857 y 1926, sólo el 29 
por ciento eran mujeres n. Pero se pueden observar interesantes dife­
rencias nacionales. Entre los franceses que vivían en Buenos Aires en 
1914, había un considerable predominio de mujeres. Esto puede refle­
jarse en la demanda que había en Buenos Aires de institutrices, costu­
reras y prostitutas francesas. Esta distribución de edades, sexos y esta­
dos civiles sufrirá también cambios fundamentales a lo largo del 
tiempo 12.

Debido al sistema de subvención del pasaje y al especial atractivo 
de América Latina para los países latinos de Europa, que eran además
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9 Akerman (1975, pp. 41-43).
10 Smolana (1983); Kula (1983). Los polacos que se desenvolvieron mejor eran 

vendedores ambulantes judíos: cfr. Lepkowski (1983) acerca de los judíos polacos en 
Méjico.

11 Morner (1960, p. 266).
12 Bourdé (1974, p. 201); Franceschini (1908, pp. 97-97).
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los más pobres, la corriente migratoria con destino a América Latina 
estaba formada, principalmente, por aquellos sectores más desvalidos 
de la clase trabajadora, tanto económica como educacionalmente. En­
tre los inmigrantes por encima de los siete años que llegaban a Santos 
(el puerto de Sao Paulo) entre 1908 y 1936, cerca del 37 por ciento 
eran analfabetos. Entre los polacos, sólo el 11 por ciento eran analfa­
betos, mientras que la cifra para los españoles era del 65 por ciento, 
para los portugueses del 52 por ciento y para los italianos del 32 por 
ciento 13. De todos los emigrantes de las islas Canarias, menos del 10 
por ciento podían leer y escribir 14. Al mismo tiempo, los inmigrantes 
italianos a América Latina, que eran originarios principalmente del 
norte de Italia, tenían, en general, un nivel mayor de alfabetización que 
sus compatriotas en los Estados Unidos. Aunque deberíamos señalar, 
no obstante, que los italianos del norte que entraban en Argentina po­
seían un nivel más bajo de alfabetización que los italianos del norte 
que escogían los Estados Unidos, los cuales estaban, casi todos, alfa­
betizados a principios del siglo xx. Esto se debe probablemente al he­
cho de que había más emigrantes rurales en la muestra Argentina (ver 
gráfico 6) 15.

Sin duda alguna, gente de las áreas rurales predominó en las pri­
meras oleadas de emigrantes europeos a América Latina. Asimismo, 
durante este período, la población rural estaba, en su mayoría en los 
países de emigración. Pero no deberíamos fiarnos excesivamente de las 
declaraciones de los emigrantes concernientes a sus ocupaciones ante­
riores, porque sabían muy bien que aquellos que declaraban que eran 
campesinos se les iba a recibir bien. Por ejemplo, para recibir la sub­
vención del gobierno, para el pasaje trasatlántico a Brasil, había que ser 
campesino. Por lo tanto, las cifras de los trabajos tomadas de fuentes 
oficiales no son muy fidedignas, basadas, como están, en declaraciones 
personales.

Está claro que cada vez más emigrantes eran miembros pobres del 
proletariado urbano, en su mayoría del norte de Italia y de España 16.

13 Price (1952, pp. 54-55).
14 Hernández García (1976).
15 Scobie (1964, pp. 29-30, 56-57); Cortés Conde (1968, pp. 68-69).
16 Hall (1974, pp. 179-80). Acerca de la composición de la emigración española, 

ver Oddone (1966a, pp. 46-48).
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Migración total a Argentina, proporción de italianos y españoles, 1856- 
1924. Fuente: Ferenczi y Willcox (1929, 1:262-73).
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Mulhall estima que de la emigración total de italianos trasatlánticos al 
final del siglo xix, sólo el 6 por ciento se podían clasificar como per­
sonas cultas, el 43 por ciento como artesanos y otros trabajadores ur­
banos, el 39 por ciento trabajadores agrícolas, y el 12 por ciento 
sirvientes 17.

Al mismo tiempo que observamos la proletarización de las masas 
de emigrantes, podemos percatarnos de una tendencia opuesta entre los 
emigrantes de los países con un desarrollo más rápido de Europa del 
norte y el este. De Gran Bretaña, Bélgica, Alemania, Escandinavia y 
Polonia, numerosos técnicos y profesionales emigraban deliberadamen­
te hacia América Latina, bien porque no podían encontrar el trabajo 
adecuado en su propio país, o bien por la invitación especial de los 
gobiernos de América Latina. Hasta cierto punto, los técnicos euro­
peos, como los norteamericanos, se trasladaban a América Latina de 
acuerdo con las inversiones extranjeras. Hacia el final del siglo, en 
América Latina hubo un incremento en la demanda de técnicos y pro­
fesionales en los proyectos asociados a la expansión económica (ferro­
carril, puertos e industrias de extracción) y la «modernización» general. 
Dado el carácter anticuado de los sistemas educativos de América La­
tina, y su limitada capacidad, esta demanda era básicamente satisfecha 
con inmigrantes con preparación especializada. Estudios recientes so­
bre emigración en ultramar de ingenieros Belgas y Noruegos demues­
tran que este era un fenómeno extendido y que América Latina era a 
menudo el destino. Por poner un ejemplo, todos los médicos del ejér­
cito paraguayo durante los regímenes de Carlos Antonio y Francisco 
Solano López eran ingleses18.

D istribución y función de los inmigrantes en los países receptores

Más del 90 por ciento de la inmigración total a América Latina 
fue absorbida, como hemos señalado, por únicamente tres de los vein­
te países: Argentina, Brasil y Uruguay. Entre los factores que ayudan a

17 Mulhall (1899, p. 246).
18 Ver Stang (1976); Stols (1976); Smolana (1883, pp. 106f., 112-16). Los ingenie­

ros polacos, a menudo, recibían su cualificación en Francia. Sobre los médicos en Para­
guay, ver Schmitt (1963, p. 79).
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Gráfico 7. Migración total a Brasil, proporción de italianos, portugueses, y espa­
ñoles, 1851-1924. Fuente: Ferenczi y Willcox (1929, 1:262-73).
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AÑOS

Gráfico 8. Migración total a Uruguay, proporción de italianos, españoles, y fran 
ceses, 1882-1924. Fuentes: Ferenczi y Willcox (1929, 1:262-73) Nota: no se obtu 

vieron datos para 1906-10.



explicar esta concentración encontramos las condiciones relativamente 
estables de estos países, a la vez que su baja densidad de población, el 
clima templado de las regiones, preferido por los inmigrantes, y los de­
sarrollos económicos obtenidos como resultado de la inmigración.

Cada nación de América Latina tuvo un diferente modelo de in­
migración. El gráfico 6 muestra como en Argentina, entre 1856 y 1924, 
los italianos constituían casi el 48 por ciento de los inmigrantes, mien­
tras que los españoles constituían el 33 por ciento. Los franceses repre­
sentaban justo el 4 por ciento. Un número menor de italianos se diri­
gió a Brasil entre 1851 y 1924 (37 por ciento), seguidos de los 
portugueses (30 por ciento), y los franceses el 6 por ciento (ver gráfico 
8). En Cuba, el predominio del español continuó aún después de la 
independencia, aunque un señor neocolonial se hizo con los trofeos al 
final de la sangrienta lucha con España. Los españoles constituían el 
77 por ciento de la inmigración cubana durante el período 1882-1924 
(ver gráfico 9). En Chile, por otra parte, entre 1882-1924 los españoles, 
los franceses, y el grupo italiano computaban cada uno del 21 al 29 
por ciento del total, seguidos por los ingleses y los alemanes, cada uno 
con un 6-7 por ciento. El número creciente de «alemanes» en el sur, 
tanto en Chile como Brasil, se debió más al rápido crecimiento de los 
colonos en los centros de población aislados, que a la continuada in­
migración (ver gráfico 10)19.

Inicialmente, la mayoría de los inmigrantes se establecían en las 
áreas rurales. En palabras de Gastón Gori, los inmigrantes «llegaban con 
el deseo de ser granjeros, porque esta era su ocupación en Europa». 
Pero esto coincidía también con los deseos de los gobiernos receptores, 
y más tarde, constituía a menudo una de las condiciones de los viajes 
subvencionados. Los inmigrantes se concentraban en distritos de pro­
ducción para la exportación, como productores-arrendados de trigo en 
Argentina, o trabajadores asalariados en las plantaciones de café de Sao 
Paulo 20.

Paulatinamente, la mayoría de los emigrantes rurales tendían a 
reemigrar o a trasladarse a las grandes ciudades, obligados por las ad­
versas condiciones rurales. Visto en su conjunto, por lo tanto, la in-
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19 Blancpain (1974, pp. 197-200, 304-15); Roche (1959, pp. 128-32).
20 Gori (1964, pp. 90-91).
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Gráfico 9. Migración total a Cuba, por país de origen, 1882-1924. Fuente: De 
1882, Estadística de la emigración e inmigración de España en el quinquenio 1896- 

1900 (1903, tablas 67-68). De 1901-24, Ferenczi y Willcox (1929, 1:525-28).
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Gráfico 10. Migración total a Chile, por nacionalidades, 1882-1897 (total=36.510). 
Fuente: Blancpain (1974, p. 481).
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migración en América Latina tenía un carácter urbano. Ya para 1895, 
por ejemplo, solamente el 16 por ciento de los inmigrantes en Argen­
tina estaban empleados en la agricultura, mientras que el 17 por ciento 
eran artesanos o trabajadores cualificados, y el 14 por ciento estaban 
dedicados al comercio o al transporte. Todos estos porcentajes eran 
mucho mayores para los inmigrantes que para los nativos, quienes eran, 
mucho más probablemente, sirvientes, jornaleros o desempleados. En 
1914, el número de inmigrantes desempleados en la agricultura había 
descendido al 10 por ciento, mientras que, correspondientemente, cre­
cía el de los nativos. Si atendemos a un específico sector económico, 
el de la construcción del ferrocarril, a veces no sólo se habían contra­
tado ingenieros, sino también obreros especializados importados de 
Gran Bretaña, como es el caso del Ferrocarril del Este en Argentina en 
la década de 1850. No obstante, al construir el Ferrocarril Central, por 
los mismos años, casi todos los trabajadores eran argentinos nacionales 
que se conformaban con la comida barata —esto es: carne, abundante 
en las pampas 21—. Los «rusos» continuaron siendo el grupo étnico más 
rural en Argentina en 1914. La gran mayoría de ellos, del Volga, eran 
de origen alemán y hablaban alemán, mientras que otros eran judíos. 
Los inmigrantes judíos eran, en su mayoría, granjeros entre 1889 y 
1905, pero más tarde estos emigrantes se fueron también a la ciudad, 
al tiempo que otros se dirigieron, directamente, a las áreas urbanas des­
de el extranjero 22.

Los distintos grupos étnicos tenían, también, distintas característi­
cas y especializaciones. En Buenos Aires, los italianos se dedicaban, so­
bre todo, al comercio de tejidos o eran trabajadores de la construcción, 
aunque muchos de los del sur de Italia eran también vendedores am­
bulantes. Los vascos eran vendedores de leche; los gallegos, obreros no 
especializados y sirvientes; los franceses, cocineros y profesores; los si­
rios y libaneses, comerciantes —algunas veces itinerantes—. Además, 
cada grupo étnico vivía concentrado en distintos barrios dentro de la 
ciudad; los italianos, desde el principio, al sur. En La Boca, por ejem­
plo, los genoveses ejercieron un verdadero monopolio sobre la nave­

21 Cuccorese (1969, pp. 10, 18).
22 Liebermann (1966, pp. 254-55). Para ver un intento reciente de una evaluación 

equilibrada, Avni (1983).



gación del río. Los españoles estaban aun más concentrados en el sur, 
mientras que los ingleses y alemanes se instalaron cómodamente en los 
barrios del norte 23.

En Brasil, los alemanes y sus descendientes eran bien conocidos 
por sus estados rurales en Río Grande do Sul y Santa Catarina, mien­
tras que los polacos y lituanos ocupaban la misma posición en Paraná. 
Se tendría que señalar que los granjeros, inmigrantes independientes 
que se extendieron en el extremo sur de Brasil por las regiones fores­
tales, eran despreciados por los ganaderos que se habían instalado con 
anterioridad allí. Los italianos se concentraban en el estado de Sao 
Paulo, en donde trabajaban en las plantaciones de café (fazendas), aun­
que muchos tenían varios trabajos en la ciudad. El distrito rural de Sao 
Paulo también absorbió una gran mayoría de inmigrantes japoneses. En 
los distritos del cultivo del café de Sao Paulo, las grandes fazendas, al 
menos por un tiempo considerable, no ofrecían nada más que trabajo 
asalariado. La ciudad de Sao Paulo era la más atractiva para los espa­
ñoles, mientras que los inmigrantes italianos del Brasil preferían esta­
blecerse en Río de Janeiro 24.

En Perú, un país con mucha menos inmigración, los emigrantes, 
normalmente se introducían en el comercio, y de esta forma se insta­
laban en las ciudades. De igual modo, la colonia italiana del Ecuador, 
que a principios del siglo xx consistía en unas 700 personas, era de 
carácter esencialmente comercial25. En Santander, Colombia, un pe­
queño núcleo de comerciantes alemanes llegaron a controlar la vida 
económica de la región, especialmente en la década de 1870, por la 
exportación de quinina 26 27. En Guatemala, los alemanes se convirtieron 
en los principales productores de café —una actividad dominada por 
mallorquines y corsos en Puerto Rico 21.

Aún en las regiones rurales mismas, donde todos los inmigrantes 
se habían instalado como granjeros, las preferencias geográficas y regio­
nales diferenciaban los distintos grupos étnicos. En Misiones, Argenti­
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23 Bourdé (1974, pp. 208-12, 228-34); Vázquez Presedo (1971, p. 609).
24 Barros Basto (1970); Nogueira (1973); Pilatti Balhana et al. (1969).
25 Vázquez (1970, pp. 87-89); Franceschini (1908, pp. 791-95). Ver también Wo- 

rrall (1972).
26 Rodríguez Plata (1968).
27 Mosk (1955, pp. 6-20); Bergad (1980).
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na, los escandinavos y los alemanes se encontraban en los montes del 
interior, mientras que los japoneses eligieron el sitio a lo largo de la 
ribera del Río Paraná, y los polacos y rusos optaron por la tierra más 
plana y abierta. Allí las cúpulas bulbosas de las iglesias Rusas se alza­
ron contra el amplio y distante horizonte 28.

Factores en el movimiento migratorio

Ya hemos mencionado alguno de los factores de «empuje» que es­
timularon la emigración en masa desde Europa. Vamos a considerar 
ahora otros factores que tuvieron influencia en el movimiento migra­
torio. No obstante, no quiere esto decir que exista una explicación 
adecuada. Muchos estudiosos han discutido apasionadamente la rela­
ción entre la emigración desde Europa a Norte América y su impacto 
económico a los dos lados del Atlántico sin llegar a una explicación 
del todo convincente. En el caso de América Latina, aún no existe, 
que nosotros sepamos, un análisis que abarque todos los aspectos de 
la cuestión. Por ello, sólo señalaremos aquí algunas de las circunstan­
cias que, obviamente, son más importantes, sin limitarnos, por ello, a 
simples factores económicos; anotaremos también ciertos detalles que 
inviten a la reflexión 29.

El ritmo de inmigración fluctuaba debido a una gran variedad de 
razones que difieren de país a país. Los inmigrantes alemanes a Amé­
rica Latina, por ejemplo, descendieron desde el 10 por ciento del total 
en la década de 1850, a un simple 5 por ciento durante la década si­
guiente. Este descenso está relacionado con las severas restricciones 
puestas por el gobierno prusiano en 1859 a los emigrantes que iban a 
Brasil, y no era sino la respuesta a los abusos que se habían cometido 
con los alemanes y suizos en las fazendas de Sao Paulo, e incluso, la 
prohibición se hizo extensiva a todo Brasil en 1871. El decreto se re­
vocó, finalmente, en 1896 30.

28 Impresiones in  situ por Mórner; cp. Eidt (1971).
29 El más conocido es Thomas (1954); ver también Akerman (1975, pp. 31-33).
30 Acerca del así llamado Heydtsches Reskript de 1859 y su revocación, ver Brunn 

(1972, p. 298; 1971); y Diégues Júnior (1964, pp. 46-47). Francia e Inglaterra tomaron 
medidas similares en 1875-76; ver también Hernández García (1976).
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Gráfico 11. Migración total a América Latina, por países de mayor destino, 1851- 
1924. Fuente: Ferenczi y Willcox (1929, 1:262-73).
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Debemos señalar que la inmigración a América Latina cayó un 11 
por ciento entre 1886-90 y 1891-95, una reducción que claramente re­
fleja la crisis económica de principios de la década de 1890 (ver gráfico 
11). Es aún más revelador percatarse de que el porcentaje en Argentina 
cayó del 55 al 12 por ciento en estos mismos años, mientras que los 
inmigrantes a Brasil ascendieron del 37 al 70 por ciento del total. Dos 
importantes factores pueden ayudar a explicar estos cambios: primero, 
Argentina sufrió una grave crisis económica y financiera en 1890, que, 
entre otras cosas, provocó la suspensión de los pasajes subvencionados 
que habían traído, al menos, 150.000 inmigrantes a la nación desde 
1888 (ver gráfico 12); segundo, como ya hemos señalado, la abolición 
de la esclavitud en Brasil (en 1888 se eliminó, por tanto, un importan­
te amortiguador del valor del trabajo libre). También, el ritmo de la 
economía brasileña estaba, a finales de la década de 1880 y principios 
de la de 1890, menos ligado a las naciones industrializadas, por lo que 
Brasil se vio menos afectada por la recesión que Argentina. Sobre el 
año 1914, Gran Bretaña estaba invirtiendo en Argentina justamente la 
mitad de su capital de exportación a América Latina. Entre 1875 y la 
Primera Guerra Mundial, se estableció una relación directa entre las 
importaciones argentinas de bienes primordiales y la inmigración 
extranjera 31.

El estado de Sao Paulo, con la ayuda del gobierno brasileño, au­
mentó su programa de subvenciones de pasajes para inmigrantes a un 
total de 42 millones milreis entre 1887 y 1904, y, de ese modo, atrajo 
a 700.000 inmigrados al estado, la mayoría italianos. Para poderse ha­
cer una idea de la magnitud financiera de este cambio, tendremos que 
tener en cuenta que el valor de las exportaciones cafeteras a través del 
puerto de Santos creció de unos 36 millones milreis en 1886 a 74 mi­
llones en 1887 32. El programa de subvenciones había sido apoyado, en 
parte, por los préstamos contraídos en Gran Bretaña. No obstante, la 
inmigración a Sao Paulo sufrió un brusco declive después de 1902; en

31 Vázquez-Presedo (1971, pp. 620-22). El gráfico es el número II por equivoca­
ción. Las variables que incluye son (1) Porcentaje de bienes de capital importados por 
Gran Bretaña, (2) La inmigración total como un porcentaje de la población urbana ar­
gentina.

32 Dean (1976, pp. 157-59); Buarque de Holanda (1963, 2:294); Graham (1968,
p. 101).
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Gráfico 12. Inmigración a Argentina y Brasil, incluyendo pasajeros subvenciona­
dos, 1884-1954. Fuente: Mórner (1922b, p. 31).
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ese año 19.311 inmigrantes llegaron como pasajeros subvencionados, 
pero sólo 229 vinieron al año siguiente. El gobierno italiano, en 1902, 
prohibió la inmigración subvencionada al enterarse de los grandes abu­
sos cometidos contra los trabajadores agrícolas (colonos) en el distrito 
cafetero de Sao Paulo. (El gobierno italiano prohibió la emigración a 
Argentina en 1911-12)33. El gobierno de España tomó la misma medi­
da protectora en 1911. Pero el descenso de la inmigración subvencio­
nada puede que también estuviera relacionado con la tendencia a la 
sobreproducción que empezó a aparecer en la industria brasileña del 
café.

En los años de crisis más aguda, el ritmo de reemigración, siem­
pre, efectivamente, alto, excedió a la de inmigración. A principios de 
la década de 1890, dejaron Argentina más extranjeros de los que entra­
ron. En 1903, el número de italianos que partían a través del puerto 
brasileño de Santos era el doble de la cifra de aquellos que llegaban 34.

Tanto en el estado de Sao Paulo, como en Argentina o Cuba ha­
bía, en este período, una clara correlación, entre la exportación de pro­
ductos primarios y la inmigración. El coeficiente de correlación entre 
inmigrantes y exportación de trigo en Argentina en 1871-1910, por 
ejemplo, era 0,8072. Para Cuba, el coeficiente obtenido en la relación 
con la exportación de azúcar, durante el período 1882-1924, era algo 
menor: 0,7601 35 (ver gráficos 13 y 14). Con respecto a Brasil, Fernan­
do Bastos de Avila encuentra una clara correlación entre la subida del 
precio del café en los puertos de Santos y la entrada de inmigrantes en 
el estado de Sao Paulo, en 1880-1936 (ver gráfico 15). Además, la últi­
ma curva sigue de cerca la de los salarios agrícolas, al menos desde 
1920 a 1936. Esto contradice la idea aceptada de que los salarios deben 
bajar en una situación de suministro abundante de trabajadores. Evi­
dentemente, las tendencias en los negocios de exportación cafetera eran 
factores decisivos en estas dos correlaciones.

33 Franceschini (1908, pp. 471-73, 514-16). A nivel municipal, el desarrollo se refle­
ja en Dean (1960, p. 160, tabla 6.1). Sobre las medidas españolas, ver Dean (1960, 
p. 184). Acerca de Argentina, ver Solberg (1970, p. 14).

34 Sánchez-Albornoz (1974, p. 158, gráfico); Franceschini (1908, p. 473).
35 Según Hall (1974, p. 179). «La inmigración a Brasil fue, en su mayor parte, el 

resultado de una repentina alza de los precios mundiales del café que empezó a finales 
de la década de 1880 y continuó durante un decenio».
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Gráfico 13. Exportación de trigo y harina de Argentina e inmigración total, 1871- 
1910. Fuente: Scobie (1964, pp. 169-79). Nota: r=0,8072; r*=0,6516.
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Gráfico 14. Producción de azúcar cubano y migración total de civiles a Cuba, 
1882-1924. Fuente: Thomas (1971, pp. 1562-63). Para 1882-1900, españoles sólo, 
ver estadística de la emigración e inmigración de España en el quinquenio 1896- 
1900 (1903, tablas 67-68). Para 1901-24, ver Ferenczi y Willcox (1929, 1:523). Nota:

r=0,7601; r»=0,5778.
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Gráfico 15. Inmigrantes a Sao Paulo y las exportaciones brasileñas de café, 1880- 
1930. Fuente: Mbmer (1982b, p. 32).
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Sería más difícil establecer el impacto en el número de los inmi­
grantes que llegaban en el volumen de producción pero, claro, sin duda 
existe una relación y tuvo un efecto acumulativo 36. Los factores eco­
nómicos y políticos siempre están interconexionados. En Chile, un 
descenso en la inmigración entre 1891 y 1908 estaba relacionado con 
una crisis económica, a la vez que con la guerra civil de 189 1 37.

Durante el período 1911-15, los Estados Unidos vinieron a absor­
ber más de la mitad de la inmigración mundial (52 por ciento), mien­
tras que América Latina absorbió sólo el 24 por ciento. En la época de 
la posguerra (específicamente 1921-24) el número total de inmigrantes 
declinó de 7.700.000 a 3.600.000 en la extensión mundial; pero de és­
tos, América Latina absorbió una gran proporción, el 31 por ciento, 
mientras que la proporción de los Estados Unidos cayó a aproximada­
mente el 47 por ciento. Una explicación obvia subyace en el hecho de 
que Norteamérica había impuesto restricciones a la inmigración 38.

36 Bastos de Ávila (1954, pp. 50, 90-91); ver también (1974, p. 179).
37 Sánchez-Albornoz (1974, p. 154).
38 Sánchez-Albornoz (1974, p. 157).



Capítulo V
EL PROCESO DE ASIMILACIÓN

Fracasos y éxitos

Muchos factores determinaron el que los inmigrantes fueran asi­
milados en la cultura del país receptor o que decididieran abandonar 
su nueva casa. La asimilación está relacionada con: (1) la razón de la 
emigración, (2) los lazos familiares en el país de origen al igual que los 
de recepción, (3) las condiciones, colectivas o individuales, bajo las 
cuales se establecen en el nuevo país, y (4) la nacionalidad.

Entre los emigrantes que tenían el compromiso de volver algún 
día a su tierra natal, muchos realizaron su objetivo, y alguna vez vol­
vieron siendo lo suficientemente ricos como para mantener una hol­
gada vejez. Eran los indianos de los países mediterráneos, a quienes la 
población local miraba con una mezcla de envidia, sarcasmo y 
asombro \  Otros^que dejaron Europa con la misma intención fracasa­
ron en su vuelta, porque la muerte intervino, o porque carecían de los 
medios para el pasaje de vuelta o, simplemente, cambiaron de idea 
—pudiera ser como resultado de un éxito inesperado 1 2.

Por otro lado, hubo mucha reemigración de aquellos que, en un 
principio, no tenían como intención volver a sus hogares. Al margen 
de las precisas causas que influyeran, estos casos, indudablemente, re­
flejan o bien el fracaso personal o bien el fracaso por parte de los paí­
ses receptores. No deberíamos olvidar el impacto de los sucesos tanto 
en sus países nativos como en aquellos que emigraban.

1 Kennedy (1973).
2 Solberg (1970, p. 14).
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El ritmo de reemigración desde América Latina llegaba a ser muy 
alto, casi del 50 por ciento. A veces, los gobiernos se sentían molestos 
por este fenómeno. El gobierno argentino en 1911 forzó a las compa­
ñías marítimas a doblar el precio de los pasajes de vuelta a Europa. A 
pesar de que las fuentes disponibles no permiten distinguir entre am­
bos tipos de reemigrantes —los que tenían intención de retornar y los 
que volvieron obligados por el fracaso—, se puede establecer que, com­
parando con otros continentes la fuga migratoria de América Latina es 
poco favorable con la de los otros continentes. No obstante, no se de­
bería exagerar en este punto, ya que incluso en los Estados Unidos, 
por ejemplo, un tercio de los recién llegados reemigraron 3. En cual­
quier caso, varios factores objetivos ayudan a explicar el caso más ex­
tremo de América Latina.

Primero, deberíamos anotar la dificultad en que se encontraban 
los inmigrantes —la mayoría gente rural en busca de su propia tierra- 
ai intentar realizar su ambición en una economía agrícola dominada 
por latifundios. En el caso de los trabajadores agrícolas de las áreas de 
cultivo del café en Sao Paulo, era mucho más fácil ahorrar los 300 mit­
réis para el viaje de vuelta de toda la familia que ahorrar los 6.000 mit­
réis necesarios para adquirir una pequeña granja 4. A esta dificultad fun­
damental debemos añadir otras circunstancias adversas, como son el 
medio ambiente primitivo, la erupción de enfermedades a las cuales 
los europeos no estaban acostumbrados, la inseguridad política, las de­
ficiencias en la administración de justicia, y las duras inclinaciones de 
los grandes terratenientes hacia los trabajadores, acostumbrados, como 
estaban, a las costumbres insensibles del sistema esclavista.

No obstante, estos factores «objetivos» no son suficientes para ex­
plicar el volumen de reemigración, y hay que tener en cuenta, necesa­
riamente, otras circunstancias subjetivas y personales, como la frustra­
ción de las esperanzas de los emigrantes de antes de la salida, y la 
desilusión en el nuevo país. Como hemos comentado, las agencias de 
emigración, animadas por los gobiernos de América Latina y las com­
pañías marítimas, habían jugado un papel activo en el reclutamiento

3 Mosk (1948, p. 73). Sobre la reemigración, comparar con Akerman (1955, 
pp. 19-21).

4 Dean (1976, p. 190).
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de emigrantes por medio de una propaganda poco escrupulosa y, a ve­
ces, engañosa. Cuando se enfrentaban con la dura realidad del paraíso 
prometido los inmigrantes excesivamente decepcionados, decidían vol­
ver a casa. Otros inmigrantes, aunque desilusionados, proseguían la 
busca de «El Dorado», de una localidad a otra, y hasta de un país a 
otro. Había emigrantes que, conociendo los rumores, excesivamente 
negativos, que llegaban a Europa de algunas naciones de América La­
tina, eran capaces de refutarlos, a pesar de las adversidades, al triunfar; 
así lo muestra el caso, por ejemplo, de las cartas mandadas a casa por 
los campesinos polacos que habían ido a Brasil5.

El estado civil del emigrante no podía dejar de tener determinado 
impacto en la reemigración o en la asimilación; de esta manera, el 
tiempo que permaneciera soltero un emigrante podía hacer más fácil la 
reemigración, mientras que el matrimonio con un nativo del nuevo 
país favorecía mucho la asimilación. A veces, los inmigrantes europeos 
fundaban familias con mujeres de color. En el interior de Paraguay, 
por ejemplo, encontré unos pocos anglosajones y alemanes que habían 
cogido parejas de entre las mujeres campesinas que sólo hablaban gua­
raní, «haciéndose nativos», como dice el dicho. Como resultado, un 
nuevo mestizaje surgió, pero sin un impacto significativo, en la cultura 
local. Era más fácil encontrar casos en los que un pobre pero blanco 
inmigrante, tomado por un «caballero», conseguía casarse con una de 
las hijas de la élite económica local. La reemigración de familias ente­
ras era siempre más costosa, y, normalmente, más complicada. Sin em­
bargo, algunas familias inmigrantes, especialmente si se establecían en 
una comunidad étnica, preservaban separada su cultura y la mantenían 
más o menos similar durante generaciones, especialmente en un medio 
ambiente aislado.

La incidencia de reemigración entre los diversos grupos étnicos de 
la Argentina durante el período 1857-1924 se muestra en el gráfico 16. 
Encontramos que el 42 por ciento de los «rusos», el 43 por ciento de 
los españoles, el 49 por ciento de los alemanes, el 50 por ciento de los 
italianos, el 53 por ciento de los ingleses reemigraban. Es interesante 
señalar, de otro lado, que los checoslovacos que llegaban a Argentina 
entre 1922 y 1930 muestran una tasa de reemigración excepcionalmen­

5 Kula (1976).
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te baja, sólo un 8 por ciento de un total de 43.000 personas. En 1914 
la presencia de mujeres era mayor entre los «rusos» que venían a Ar­
gentina (41 por ciento) que entre los españoles (38 por ciento) o los 
italianos (37 por ciento). En el otro extremo, las mujeres eran sólo el 
32 por ciento en el grupo inglés6 7. La proporción de mujeres parece 
que tiene una relación inversa con el ritmo de emigración para cual­
quier grupo particular.

Ya hemos aludido antes al hecho de que la afinidad cultural in­
fluía en la decisión de las gentes «latinas», como españoles, portugueses 
e italianos, a establecerse en América Latina. Sin duda, el mismo factor 
facilitó su asimilación, pero no debemos exagerar la velocidad del pro­
ceso simplemente porque la asimilación tuviera lugar más rápidamente 
en América Latina que en los Estados Unidos. Por ejemplo, como ha 
mostrado Mark. D. Szuchman, en un medio ambiente provincial ur­
bano como Córdoba, Argentina, la realidad se diferenciaba amplia­
mente del modelo «crisol». Era bastante difícil para los inmigrantes as­
cender en la escala social, y muchos de ellos pronto se movieron a 
otro lugar a probar su suerte. Los inmigrantes buscaron la protección 
de otros de su misma comunidad. Uno de cada dos inmigrantes en 
Córdoba se casó dentro del mismo grupo nacional. El predominio 
continuo de matrimonios entre personas de la misma etnia en el nue­
vo país y/o la conservación de la lengua materna en casa son ejemplos 
de los complejos detalles vitales que escapan fácilmente al alcance del 
científico social, cuyo trabajo se basa, tan a menudo, en estadísticas 
totales. No obstante, un origen común nacional no siempre aseguraba 
la unidad entre los inmigrantes. Las diferencias dialectales italianas eran 
suficientemente grandes para justificar la adopción del portugués entre 
los italianos en Sao Paulo como el idioma de trabajo fuera del hogar1.

Algunos grupos prosperaron más fácilmente que otros. A pesar de 
los problemas que podían haberse encontrado los inmigrantes italianos 
de América Latina, eran, a menudo, capaces de mejorar su situación 
considerablemente. Esto es obvio si se compara a los italianos en Ar­
gentina con los de los Estados Unidos, como Herbert Klein ha hecho. 
En Argentina, los italianos eran el mayor grupo en adquirir la propie-

6 Ver Gráfico 9. Mísel (1967).
7 Hall (1974, pp. 181-91); Szuchman (1980).
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dad de la tierra, las empresas comerciales y las industrias. En los Esta­
dos Unidos, en cambio, no sólo los inmigrantes, sino también la pri­
mera generación de nacidos americanos, descendientes de italianos, 
terminaron, en su mayoría, realizando trabajos manuales. El ritmo de 
italianos reemigrados desde los Estados Unidos era aún mayor que el 
de los italianos en Argentina. Llegaron más tarde a los Estados Unidos 
que a la Argentina y, sin embargo, encontraron menos oportunidades 
y más discriminación en aquel país. Mientras que los italianos que se 
quedaron en los Estados Unidos mandaban sus ahorros a casa o sim­
plemente elevaron su propio estatuto material, aquellos que se queda­
ron en Argentina invirtieron más capital en su nuevo país y a menudo 
ascendieron de nivel social. La hipótesis de Klein necesita de compro­
baciones posteriores, pero parece más razonable que las teorías comu­
nes, que acentúan la predominancia de los orígenes del sur de Italia de 
los inmigrantes de los Estados Unidos, para explicar su fracaso en 
prosperar8.

Los inmigrantes del este de Europa parecen haber sido asimilados 
en la cultura de América Latina de forma lenta aunque con constancia. 
Esto ocurrió, por ejemplo, con los colonos yugoslavos que se estable­
cieron en la más notable colonia extranjera, la fría Magallanes, en el 
extremo sur de Chile 9. Respecto de los campesinos polacos que emi­
graron a Brasil alrededor de 1890, tenemos una serie de cartas escritas 
a sus parientes en Polonia que dan cuenta de su satisfacción. El caso 
es que estas cartas no llegaron a los hogares de sus parientes; sino que 
fueron interceptadas por los censores rusos, lo que explica por qué han 
sobrevivido. Sin duda, fueron incautadas por su abrumador carácter 
positivo; cartas negativas, poco probables de inspirar a otros polacos a 
dejar el país habrían sido autorizadas a pasar. Pero, sobretodo, para en­
tender las cartas uno debería tener en cuenta la severa miseria que los

8 Klein (1981). Cuando analizaron los arrestos de Buenos Aire en 1910 por nacio­
nalidades, Blackwelder y Johnson (1982) encontraron que los «muy malignos italianos» 
tenían la misma tasa de trasgresiones a la ley que los argentinos nativos, «a pesar de la 
discriminación étnica y la explotación económica», mientras que la de los españoles era 
mucho más alta. Uno tiene que señalar, no obstante, que en comparación a los italianos, 
la mayoría de los españoles en Buenos Aires eran recién llegados, que tenían trabajos 
mal pagados y menos estables. La relación entre el estatuto profesional y las detenciones 
policiales era mayor que entre la ocupación y la nacionalidad.

q Dahl (1973); Sánchez-Albornoz (1974, p. 162).
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emigrantes tenían que aguantar en sus tierras natales: «Vivo mucho, 
mucho mejor que en Polonia, sólo porque no estoy subyugado a un 
señor», declara un más o menos satisfecho inmigrante. Encontraron li­
bertad en los bosques del interior del Paraná, pero como otro obser­
vaba, «el que quiera comer tiene que trabajar, y el que no se preocupe 
por trabajar tiene que volver». Deberíamos señalar que los inmigrantes 
escandinavos se expresaban de forma similar durante la misma época 
acerca de Norteamérica, aunque en su caso el nivel de trabajo, tanto 
en su lugar de origen como en su nuevo hogar, era menos severo.

Entre los campesinos polacos en el sur de Brasil, los dueños de 
pequeñas tiendas al por menor rurales (vendistas) vinieron a jugar un 
importante papel en la sociedad brasileña. Las tiendas eran los centros 
de comercio a la vez que de la vida social, y los dueños, algunas veces, 
también manejaban la influencia política a nivel local. La transforma­
ción de los inmigrantes polacos en polacos-brasileños fue impedida du­
rante algún tiempo por el prejuicio con que se los acogió en Brasil, 
pero por otro lado, el proceso se vio muy facilitado por su religión 
católica. De hecho, la religión era más importante para los polacos que 
para los nativos brasileños; pero esto no debería ser una sorpresa a la 
luz de los acontecimientos recientes en Polonia. Así, los polacos-brasi­
leños del pequeño distrito de Curitiba, desde la década de 1880 en 
adelante, tuvieron un porcentaje menor de hijos ilegítimos que los na­
tivos brasileños. El continuado alto número de matrimonios y el ritmo 
de los polaco-brasileños también refleja un catolicismo más intenso que 
aquel practicado por los nativos 10.

En el caso de los alemanes que se instalaron en las áreas rurales 
del sur de Brasil y del sur de Chile, el problema de asimilación resultó 
ser más delicado. La antigüedad de sus colonias y sus instituciones so­
ciales comunes militaban en contra de una aceptación abierta de una 
nueva nacionalidad. El incremento extraordinario de la población de 
estas zonas ocurrió en una situación endogàmica. En el sur de Chile, 
por ejemplo, no menos de dos tercios de estos «alemanes», en una fe­
cha tardía como 1917, continuaban viviendo en las mismas áreas que

10 Kula (1976); Smolana (1983, p. 116f.); ver también Ianni (1966); Wachowicz 
(1976). En el caso de Hungría, otro país pobre europeo, la emigración de entreguerras a 
América Latina abarcó tanto la clase media como los pobres campesinos, según Varga 
(1976).
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los colonizadores originarios. Por su parte, hacia 1900, los alemanes- 
brasileños del Río Grande do Sul aún tenían una tasa de natalidad ma­
yor (38 por ciento) que la población estatal total (28 por ciento), o que 
la del «viejo país» durante la misma época (el 32 por ciento). En dos 
períodos diferenciados, a lo largo de las dos últimas épocas del imperio 
alemán, y de nuevo durante la época de Adolf Hitler, las autoridades 
alemanas intentaron recobrar la lealtad de estos sudamericanos «ale­
manes» para su país de origen, pero sus esfuerzos tuvieron poco éxito. 
Tampoco fue Benito Mussolini más afortunado en su intento de ejer­
cer influencia política sobre los italianos-brasileños. A la vez, las dos 
guerras mundiales motivaron que el gobierno brasileño aplicara medios 
forzados de asimilación sobre los alemanes-brasileños, algunos de los 
cuales eran muy severos. No obstante, al hablar de otros alemanes en 
otras regiones de América Latina, el historiador británico Robin 
Humphreys cita su «notable adaptabilidad», y el sociólogo brasileño 
Emilio Willems nos advierte que sería falso el negar que los alemanes 
en el sur de Brasil no obtuvieron un cierto nivel de asimilación n.

En las ciudades, la asimilación de alemanes era un proceso más 
complejo. En Buenos Aires, la colonia alemana aumentó de 4.000 en 
la década de 1880 a 30.000 en 1914. En 1939 unos 15.000 se habían 
sumado. Hasta la Segunda Guerra Mundial, los individuos que eran 
por lo general de clase media, continuaban resistiéndose con vigor a la 
asimilación mientras que su poder económico y su estatuto social, en 
un tiempo considerable, declinaba. Políticamente, la infiltración nazi 
era bastante exitosa entre ellos, mientras se oponían, naturalmente, los 
socialistas y los judíos 11 12.

El grupo que más se resistía a la asimilación era el de los ingleses; 
siempre exclusivos, empeoraron el asunto al negarse o encontrar difícil 
aprender español o portugués. El historiador D. C. M. Platt ha descrito 
una serie de proyectos ingleses de colonización que fracasaron; un re­
sultado que él atribuye al hecho de que un porcentaje especialmente 
alto de los colonizadores eran personas «urbanas marginadas» con ten­

11 Humphreys (1946, p. 65); Emilio Willems (1958; ver también 1946); Roche 
(1959); Brunn (1971); Ríos (1958); Blancpain (1974); Young (1974). Los polacos e italia­
nos del sur de Brasil fueron también asimilados hasta un grado considerable una vez que 
su cultura nativa había sufrido cambios profundos en el nuevo país.

12 Newton (1977).
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dencia al alcoholismo. También señala que el nivel de vida de las cla­
ses obreras inglesas del siglo xix, a pesar de todo lo que se ha dicho 
de su sufrimiento, era mejor que el de los otros europeos del mismo 
período. Como consecuencia, era más difícil para ellos soportar las 
normales privaciones del campo de América Latina. Por otra parte, un 
número considerable de ingleses ricos estaban instalados cómodamente 
en la economía de los países que les recibieron. En Argentina, en par­
ticular, los ingleses eran conocidos por sus actividades de cría de 
oveja 13.

Los así llamados «turcos» —inmigrantes de Siria y el Líbano, ma- 
yoritariamente— fueron asimilados con relativa facilidad, debido, en 
parte, a su semejanza con los europeos del sur. Algunos adoptaron 
nombres españoles, traducciones hechas por ellos mismos, o aceptaron 
la imposición de los empleados inmigrantes que no entendían sus 
nombres árabes. Esto, eventualmente, obligó a la publicación de guías 
para el uso de las comunidades étnicas del Medio Oriente, para que 
éstas patrocinaran, por ejemplo, a los comerciantes sirio-libaneses con 
apellidos españoles. En 1948 la comunidad de comerciantes sirio-liba- 
nesa en Méjico dirigió un detallado auto-examen con la intención de 
facilitar esto, a la vez que la de aprender acerca de las características 
socioeconómicas de su propio grupo 14.

Respecto a la asimilación de los inmigrantes del Extremo Oriente, 
podemos decir que en Cuba y Perú los descendientes de los coolies 
chinos tuvieron un notable éxito en su adaptación al nuevo ambiente, 
aunque sufrieron en el proceso mucha discriminación y hasta violen­
cia. Desde un principio, el grupo chino, en su mayoría, estaba forma­
do por hombres solteros, mientras que los inmigrantes japoneses esta­
ban norm alm en te  com puestos por fam ilias com pletas. Su 
emplazamiento se hizo deliberadamente, dirigido por el gobierno ja­
ponés, y fue hacia las áreas rurales fronterizas de Brasil, y las jyungas de 
Bolivia. La asimilación de los descendientes de los inmigrantes japo­
neses se ha realizado sólo en tiempos recientes, generalmente en las 
terceras generaciones1S.

13 Platt (1964, 1965); Ferns (1960, pp. 366-67).
14 Abou (1972, pp. 363-64). Sobre los sirio-libaneses en Méjico, ver Maloof (1959, 

esp. cap. 3).
15 Una obra clásica es Saito (1961). Ver también Hastings (1969); Tigner (1961, 

1963). Aunque, en sentido estricto, se criaron en un archipiélago lejano de Japón, los
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Como suele ocurrir, los inmigrantes de América Latina rápida­
mente organizaron asociaciones, especialmente del tipo de mutualida­
des. No obstante, en un análisis detallado de este tema, Janet E. Wo- 
rrall llega a la conclusión de que en Perú estas asociaciones tenían poca 
importancia, especialmente para los inmigrantes más pobres que de­
pendían mucho de la asistencia de parientes y amigos. Como resulta­
do, sería difícil llegar a alguna generalización acerca de esto 16.

Entre estas comunidades un número de periódicos y revistas apa­
recían en los idiomas nativos de los inmigrantes. La mayoría de estas 
publicaciones tuvieron una vida breve, o al menos, un público restrin­
gido. Algunas servían para difundir nuevas ideas, como era el Vorwärts, 
publicado por los socialistas alemanes, y La questione sociale por el anar­
quista Enrique Malatesta, ambos en Buenos Aires. El estudio sistemá­
tico y comparado de estas publicaciones, revelaría mucho sin duda, 
acerca de los procesos de asimilación de estos diversos grupos inmi­
grantes, desde sus frases nostálgicas hasta las exclamaciones comunita­
rias sin significado, que se mantenían simplemente como expresiones 
de una etnia subordinada, en gran parte, al sentimiento nacional 17.

Es obvio que el proceso de asimilación no sólo refleja simplemen­
te las actitudes de los inmigrantes, sino también las actitudes adoptadas 
por las autoridades y el pueblo del país receptor. La política favorable 
hacia la inmigración de los gobiernos de América Latina puede encon­
trarse en varios objetivos. Algunas veces reflejaban el sentimiento de 
inferioridad y el deseo, por parte de la élite, de que consiguieran una 
expansión económica sin alterar el status quo sociopolítico del país. El 
increíble éxito económico de los inmigrantes era, a menudo, una fuen­
te de sospecha y miedo para esta misma élite político-intelectual. En 
ningún sitio esto fue más notorio que en Argentina. Incapaces de in­
terrumpir la inmigración, que durante la Primera Guerra Mundial fue 
vista como un progreso material peligroso, las élites y el estrato social 
nativo competidor empezaron con entusiasmo a difamar los inmigran­
tes, y lo consiguieron, especialmente con los comerciantes prósperos

Ryukyans se mantuvieron como ciudadanos japoneses, a pesar de la ocupación de 
EE.UU. de 1945 a principios de la década de 1970.

16 Worrall (1972, pp. 178-79); ver también Diégues Júnior (1964, pp. 237-38).
17 Para la lista de estos periódicos, ver, por ejemplo, Roche (1959, pp. 673-74); 

Blancpain (1974, pp. 1039-46).
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de los grupos «turcos» y judíos. En 1919 un verdadero pogrom ocurrió 
en Buenos Aires, con al menos 150 judíos heridos como resultado. En 
el caso de los asiáticos, las consecuencias de los prejuicios fueron, en 
algunos casos, aún peores. En Méjico, durante la revolución de 1910, 
los fatigados trabajadores inmigrantes chinos fueron objeto de una per­
secución sangrienta en el norte que fue, quizá, peor que la matanza 
que tuvo lugar en California a finales del siglo xix. Y los sufrimientos 
de los chinos no se limitaron a los genocidios de los villistas durante 
la revolución. En el estado norteño de Sonora —que tenía el puerto de 
entrada para la mayoría de los inmigrantes chinos— la violencia y, 
eventualmente, la expulsión, con la pérdida de toda su propiedad, fue 
el resultado en la década de 1920 18.

La defensa del status quo se hizo aún más evidente en lo que 
respecta a ciertos inmigrantes activistas —anarquistas y organizadores 
sindicales especialmente. Con la intención de negarles la entrada o 
asegurar su expulsión, el gobierno argentino promulgó la llamada Ley 
de Residencia en 1902, y la Ley de Defensa Social en 1910, modifi­
cando así, de manera sustancial en el proceso, la política tradicional 
de inmigración de Argentina 19. En Brasil, ocurrió un fenómeno de 
orden claramente diferente. Los inmigrantes portugueses habían sido 
considerados, desde tiempos coloniales, con envidia y repugnancia, 
debido, en gran medida, al éxito material que habían obtenido en las 
ciudades y exacerbado por la hostilidad nacional al gobernante colo­
nial anterior. De esta forma, por ejemplo, el intento de revolución 
en Pernambuco en 1848-49 estaba dirigido exclusivamente contra los 
portugueses. Este comportamiento xenofóbico tendría que entenderse 
a la luz del hecho de que no había más que veintitrés comerciantes 
nativos brasileños en Recife en esos tiempos, en comparación a los 
cincuenta y cuatro competidores extranjeros. Durante la breve guerra 
civil de 1893-1894, a la comunidad portuguesa se la identificó con la 
malograda causa conservadora, y un violento movimiento anti-por- 
tugués «jacobino» surgió apoyado por la clase media de la capital 
brasileña 20.

18 El estudio principal sobre este tema es Solberg (1970); ver también Scobie (1974, 
cap. 6); Cumberland (1960); Lewin, (1971, p. 171).

19 Solberg (1970); al respecto de Brasil, ver, por ejemplo, Marcílio (1964).
2U Hahner (1976); Quintas (1976, pp. 21-26).
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A pesar de esto, la hostilidad no se extendió a los grupos socioe­
conómicos inferiores. Al contrario que en los Estados Unidos, las cla­
ses obreras de América Latina no manifestaron esa xenofobia, y la ri­
validad con los inmigrantes era más marcada entre las clases medias 
urbanas que entre los trabajadores.

La inmigración de masas acabó, como hemos señalado, con la de­
presión de 1930. Como resultado, la asimilación de estas masas de re­
cién llegados a América Latina hoy en día es un hecho concluido. Los 
descendientes de los inmigrantes desde hace tiempo han sido algunos 
de los destacados portavoces del nacionalismo en los países latinoa­
mericanos. A menudo, los presidentes llevan nombres que no son ni 
ibéricos ni tan siquiera «latinos», y estos casos no se reducen a Argen­
tina, Brasil, o Uruguay. Es suficiente recordar a Lonardi, Frondizi, Li­
vingston, y Lanusse en Argentina, un país en el cual Carlos Pellegrini 
era el primer presidente descendiente directo de inmigrantes, ya en 
1890. En Brasil, uno piensa en Kubitschek, Goulart, y Geisel; en Chi­
le, Frei, Alessandri, Pinochet; en Paraguay, Stroessner; en Guatemala 
Laugerud. Otros numerosos casos se podrían citar si se quisiera. No 
obstante, el nacionalismo de hoy en día en América Latina se nutre 
casi exclusivamente por tradiciones que datan de la época de la inde­
pendencia, y aún no se reconoce abiertamente la importancia funda­
mental de la inmigración masiva para algunos países de América Latina 
durante el pasado siglo.



Capítulo VI
EL IMPACTO EN LOS PAÍSES RECEPTORES

La importancia de la inmigración en los países de América Latina 
puede examinarse de acuerdo a dos tipos de resultados: en términos 
cualitativos y cuantitativos. Es más fácil analizar el primero, que impli­
ca únicamente a unos pocos de estos países —aquellos en los que el 
impacto cuantitativo de la inmigración fue significativo y para los que 
contamos con datos dignos de confianza.

En el año 1940, no menos del 30 por ciento de la población de 
Argentina había nacido en el extranjero, a diferencia de los Estados 
Unidos, en donde nunca se superó la cifra, alcanzada en 1910, del 14,7 
por ciento l. Al estar la mayoría de los inmigrantes en edad productiva, 
su potencial reproductor era también mayor. De ahí, la contribución 
demográfica de los inmigrantes y sus hijos al extraordinario crecimien­
to de la población argentina —que aumentó de 800.000 habitantes en 
1841 a 14 millones en 1940— que fue del orden del 58 por ciento. En 
Brasil, donde la inmigración masiva sólo afectó a una parte de su in­
menso territorio, los nacidos extranjeros sólo llegaron a ser el 19 por 
ciento. De todos modos, en el estado de Sao Paulo ya en el año 1934 
los inmigrantes y sus hijos constituían más de la mitad de la 
población2. En la ciudad de Sao Paulo en 1900 había dos italianos por 
cada brasileño nativo3. En el Río Grande do Sul, se pueden per­
cibir tres oleadas sucesivas de inmigrantes, cada una con un carácter

1 Sánchez-Albornoz (1974, p. 164).
2 Hall (1974, p. 176). Para un examen más minucioso de los datos brasileños, ver 

Centre nationale de recherches scientifiques (1973).
3 Môrner (1960, p. 269).
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étnico diferente: entre 1824 y 1874, el 90 por ciento eran alemanes; 
entre 1875 y 1889, el 85 por ciento eran italianos; y entre 1890 y 1914, 
el 38 por ciento venían de Polonia 4. En términos espaciales, contenía 
una concentración extraordinaria de inmigrantes; en 1914, por ejem­
plo, la capital y la provincia de Buenos Aires retuvo el 71 por ciento 
de los inmigrantes que llegaban. En 1887, sólo los italianos represen­
taban el 32 por ciento de la población de la capital argentina 5. En 
Montevideo, Uruguay, casi un tercio de los habitantes eran en 1908 
extranjeros 6 7. La importancia básica de la inmigración en masa se refle­
ja claramente en el crecimiento dinámico de la población de estos paí­
ses. Entre la mitad del siglo xix y 1903, la población de Uruguay cre­
ció casi trece veces, mientras que la de Argentina se multiplicó diez 
veces; mientras que, tanto en Brasil como en los Estados Unidos, se 
dio un crecimiento menos espectacular pero, no obstante, más impre­
sionante —un aumento de cinco veces durante el mismo período. El 
crecimiento extraordinario de las grandes concentraciones de población 
en el cono sur no hubiera sido posible sin la asistencia masiva de la 
inmigración antes de la Primera Guerra Mundial. En contraste al po­
deroso impacto de la inmigración en Argentina, Uruguay y el sur de 
Brasil, y en alguna medida Cuba, el resto de América Latina casi no 
fue afectada por el fenómeno en términos estrictamente cuantitativos. 
Hubo, claro está, muchas excepciones a un nivel local y regional. En 
1858, por ejemplo, casi un cuarto de la población de Lima era extran­
jera, pero se debería señalar que de ellos sólo la mitad eran europeos1.

Mirando más allá de los factores demográficos, uno observa en 
seguida que la concentración de inmigrantes, en una cierta ocupación, 
incrementó considerablemente su impacto en la sociedad receptora. Por 
ejemplo, en Argentina en 1895, el 81 por ciento de los dueños de ne­
gocios, el 74 por ciento de los dueños de empresas comerciales y el 60 
por ciento de los obreros y de los empleados de las industrias eran 
extranjeros8. Viendo la lista de empleados de dos compañías británicas

4 Delhaues-Guenther (1976).
5 Bourdé (1974, pp. 192-93).
6 Solari (1958, p. 90f.) Las reacciones al uso del concepto «crisol», tal y como es 

aplicado en el caso de América Latina, están representados por Bailey (1980) y Szuch- 
man (1977).

7 Worrall (1972, p. 59).
8 Germani (1969, pp. 248, 260); ver también Stang (1983) acerca de empresas bri­

tánicas; para un estudio detallado de los empresarios italianos, ver Scarzanella (1981).
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de ferrocarriles en Argentina a finales de la década de 1880 hasta 1914, 
podemos ver cómo nos muestra que sólo alrededor de un tercio eran 
argentinos, otro tercio eran británicos, y el resto eran otros extranjeros. 
Entre los trabajadores de la industria textil de Sao Paulo en 1911, no 
menos del 89 por ciento eran italianos9. De esta forma, los inmigran­
tes ejercieron una influencia profunda aun en esos países en los que su 
porcentaje demográfico no era muy alto. En Chile, en 1914, sólo el 4 
por ciento de la población había nacido en el extranjero, y aun así los 
inmigrantes formaban el 32 por ciento de los propietarios de negocios 
y el 49 por ciento de los dueños de empresas industriales10 11. En la Re­
pública Dominicana, todas las exportaciones de tabaco, la principal 
fuente de comercio extranjero entre 1844 y 1875, estaba en manos de 
un pequeño grupo de comerciantes alemanes n.

En Méjico, los inmigrantes eran bastante pocos, pero su importan­
cia económica, especialmente durante el mandato de Porfirio Díaz 
(1876-1910) fue importante. En 1880 había sólo unos 6.500 españoles 
en Méjico, en 1900 unos 16.000 y alrededor de 40.000 para el año 
1910. Los españoles sobresalían entre los terratenientes, comerciantes, 
y empresarios industriales. En Puebla, el centro de la industria textil de 
Méjico, su presencia era especialmente sorprendente: eran dueños de 
tres bancos regionales. En las fábricas con dueños españoles, los obre­
ros mejicanos odiaban a los mayorales porque eran duros y arrogantes. 
Pero los gachupines (como se llamaba burlonamente a los españoles 
desde tiempos coloniales) pagaron un alto precio por su poder y rique­
za. En la revolución de 1910-17, mataron a muchos de ellos y sus pro­
piedades fueron saqueadas o destruidas por los rebeldes. A pesar de las 
riñas entre las tropas de Zapata y las de Carranza, su odio por los ibé­
ricos era el mismo.

Con todo, los españoles continuaron siendo prominentes como 
empresarios de la industria textil mejicana hasta que los libaneses han 
empezado a reemplazarles recientemente. En la ciudad de Monterrey, 
cerca de la frontera con los Estados Unidos, los inmigrantes contribu­
yeron mucho a convertirlo en el gran centro industrial a partir de la

9 Bailey (1969-70, p. 131).
10 Solberg (1970, pp. 36, 51, 54).
11 Hoetink (1970, pp. 36, 51, 54).
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década de 1890. De hecho, unos pocos comerciantes europeos habían 
sentado las bases para este impresionante desarrollo durante el medio 
siglo precedente. En 1849, por ejemplo, un joven irlandés, Patrick Mu­
llins, poco después conocido como Patricio Milmo, llegó al estado de 
Nuevo León. Después de casarse oportunamente con la hija del gober­
nador, Milmo estableció un imperio real de ranchos, comercio y banca 
en las áreas remotas de Nuevo León. (Por cierto, que su hija se casó 
con un príncipe polaco que heredó el «imperio» pero tuvo que huir de 
Méjico durante la revolución). A mediados del siglo xix, sin embargo, 
una separación entre «inmigrantes» y «mejicanos» en el homogéneo 
grupo de empresarios que llevaban Monterrey ya no tenía sentido. Más 
importante era el hecho de que, en gran parte, los trabajadores especia­
lizados, los capataces y el personal administrativo en Monterrey eran 
europeos. Aun cuando los norteamericanos formaban el grupo residen­
te de extranjeros más numeroso en Nuevo León en 1910, aparente­
mente su importancia en la industrialización de Monterrey era mucho 
menos significativa que la de los europeos 12.

La contribución de los inmigrantes, para bien o para mal, al de­
sarrollo o al subdesarrollo de América Latina era mucho mayor de la 
que su número pudiera sugerir. Su presencia está íntimamente relacio­
nada con el crecimiento agrícola de Argentina, Uruguay, Cuba y sur 
de Brasil; con la expansión de la manufactura en Buenos Aires, Sao 
Paulo, Santiago de Chile, y muchos más centros industriales; con la 
profesionalización de las fuerzas armadas en los países más importantes 
de América Latina; y con el desarrollo del comercio, de la ciencia, la 
cultura, y la educación en todos los países de América Latina, por 
nombrar los resultados más visibles. Obviamente, la valorización de la 
contribución de los inmigrantes a cada una de estas actividades, extre­
madamente importantes, variará de acuerdo a los criterios personales 
del observador y del momento en que se haga la valorización.

Uno podría considerar el impacto de la inmigración en Argentina 
como muy positivo durante el período 1930-60, cuando, a pesar de

12 González Loscertales (1979, 1983); Cerutti (1983); Síndico (1983); Lepkowski 
(1983). Después de 1910, la revolución mejicana fomentó un masivo éxodo de Méjico 
hacia los Estados Unidos. Los censos de los Estados Unidos de 1930 revelan que la po­
blación mejicana creció de 367.510 en 1910 a 700.541 en 1920, sin incluir «ilegales» y 
«blancos». Entre 1900 y 1930, más de un millón llegaron. Ver García (1981, pp. 35-36).
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muchos problemas, el país parecía dirigirse hacia un futuro mejor. Sin 
embargo, hasta hace poco, ese panorama se ha oscurecido por una 
profunda y general crisis estructural de Argentina. Desde una perspec­
tiva de los años ochenta, la situación política ha sido de las más des­
preciables de los viejos países de inmigración, aun cuando las recientes 
expectativas han mejorado.

Por lo tanto, nuestro estudio del impacto de la inmigración en 
masa no puede reducirse sólo a los efectos positivos, constructivos y 
tangibles. Las estadísticas demográficas y económicas permiten que se 
haga, con mucha facilidad, un análisis favorable, aunque parcial. Los 
relatos de contribuciones personales o de grupos de carácter positivo 
ya llenan muchos libros —la «conciencia étnica» contemporánea y el 
afán de marcar las diferencias étnicas de modo romántico podrían, muy 
bien, animar muchos más. Pero nos incumbe examinar también el im­
pacto de la inmigración en términos de psicología social —examinar el 
desarraigo y la alienación de las clases medias establecidas en las gran­
des ciudades, apiñados alrededor del estuario del Río de la Plata, por 
escoger un ejemplo importante. Además, deberíamos estudiar si los in­
migrantes cambiaron o, al contrario, reforzaron las estructuras econó­
micas, sociales y políticas existentes, de forma fundamental. Desde el 
comienzo, nadie puede negar el inmenso número de cambios, peque­
ños y grandes, que se relacionaron con la llegada de los inmigrantes: 
la introducción del alambre de espino (para las cercas) y otras mejoras 
en las técnicas productivas, por ejemplo, nuevos modos de comer y 
vestir, nuevas costumbres y diversiones, y, en no menor medida, una 
nueva actitud hacia el trabajo 13. Pero en otros aspectos, en cambio, las 
tendencias negativas presentes en la sociedad se reforzaron. Primero, el 
tradicional desequilibrio entre las áreas rurales y las ciudades se acen­
tuó aún más a lo largo del siglo xx.

Esto no quiere decir, sin embargo, que de este fenómeno negativo 
tengan la «culpa» directa los inmigrantes. El factor responsable fue el 
latifundismo, que era anterior a su llegada y obstaculizaba, de forma 
seria, la adquisición de extensiones de tierra aun cuando fueran de ta­
maño mediano. Los inmigrantes proporcionaron a los grandes terrate­

13 Ver, por ejemplo, Sbarra (1955) y Gori (1952); Jacob (1969), quien ve que la 
introducción del alambre de espino en Urugay tuvo consecuencias altamente negativas.
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nientes, por otro lado, la necesaria fuerza de trabajo para hacer pro­
ductivas sus selectas tierras abandonadas. En Argentina, el valor de las 
exportaciones agrícolas se multiplicó diez veces entre 1870 y 1920. Esto 
refleja un aumento de la extensión de 63 veces entre 1870 y 1914, gra­
cias al trabajo realizado por los agricultores arrendatarios, mal pagados, 
para el enriquecimiento de los terratenientes. Tarde o temprano, a los 
inmigrantes, que se habían instalado en el campo, se les obligó a aban­
donar las tierras, escogiendo reemigrar o trasladarse a las ciudades. De 
esta forma, la inmigración contribuyó a una urbanización exagerada y 
a una economía agraria de monocultivo que pronto mostraría su debi­
lidad. En palabras del historiador argentino Cortés Conde, se dió «el 
desarrollo de la Argentina urbana ... en una sociedad casi de pastoreo. 
No existió un desarrollo industrial paralelo. Cuando las circunstancias 
cambiaron y vaciló el estímulo externo, descubrimos que habíamos 
construido un castillo en el aire» 14.

La inmigración tuvo también un gran impacto en las relaciones 
raciales de América Latina. El estudio de Reid Andrews de Buenos Ai­
res en el siglo xix, señala que los afro-argentinos no fueron simplemen­
te expulsados de los trabajos tradicionalmente «afro», como trabajar 
como vendedores ambulantes, pescadores, lavanderas y porteros, por 
pobres inmigrantes. Más bien, los negros y los mulatos, habiendo «ab­
sorbido el desprecio tradicional argentino por el trabajo mecánico y 
manual», de buena gana se retiraron al sector del funcionariado. Los 
trabajos de nivel bajo de la administración fueron especialmente po­
pulares entre los afro-argentinos. Aquí, los inmigrantes que no eran 
ciudadanos no podían competir con ellos. Además, el odio mutuo que 
se profesaban los afro-argentinos y los inmigrantes europeos no impi­
dió, según parece, un cierto nivel de matrimonios entre ellos 15. El im­
pacto negativo de la inmigración en las relaciones raciales de Sao Pau­
lo ha sido subrayado en la literatura moderna; no obstante, esto no 
quiere decir que los inmigrantes introdujeran el prejuicio y la discri­
minación racial. Pero por distintas razones, su gran número, su educa­
ción y especialización, y la preferencia que se les mostraba en las ciu­
dades, la inmigración europea rápidamente reemplazó a los negros y

14 Cortés Conde (1968, p. 88); Mosk (1948, p. 69).
15 Andrews (1980, pp. 180-88).
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mulatos exesclavos en el mercado de trabajo. Los inmigrantes, a me­
nudo, llegaron en el momento en que la esclavitud estaba disminuyen­
do, y cuando los exesclavos eran reenganchados como trabajadores «li­
bres» en las grandes plantaciones. Cuando los inmigrantes llegaron a 
las ciudades, los libertos negros se encontraron efectivamente excluidos 
de los puestos urbanos, como ha demostrado Florestan Fernandes en 
el caso de Brasil. Se contrataba a los extranjeros en su lugar, con pre­
ferencia a aquellos trabajadores que tenían la misma identidad étnica 
que los empresarios, ya que ellos habían sido también inmigrantes. En 
los años inmediatamente después de la abolición de la esclavitud de 
1889 en Brasil, los libertos tuvieron problemas con los prejuicios sur­
gidos, en parte, de las comparaciones, poco justas, con los inmigrantes 
europeos16.

Es evidente, también, que la inmigración en masa a Brasil dejó 
intacta la estructura de poder nacional e, incluso, la regional. En efec­
to, al suministrar, en un momento crucial —la caída del imperio—, 
fuerza de trabajo barata y fácilmente explotable a las élites, la inmigra­
ción reforzó sin advertirlo las viejas estructuras sociales17. En el caso 
de Argentina, Uruguay, y Chile, se ha tenido mucho interés en el pa­
pel jugado por los inmigrantes en los partidos políticos. Hasta cierto 
punto, a principios del siglo xx, consiguieron cambiar las condiciones 
de vida, al igual que las costumbres políticas en estas naciones.

Arturo Alessandri, el famoso hombre de estado chileno, por ejem­
plo, era hijo de inmigrantes, pero por regla general los descendientes 
de los inmigrantes no parece que ejercieran mucha influencia en su 
partido. En Uruguay, los inmigrantes naturalizados probablemente vo­
taban al partido Colorado, encabezado por José Batlle y Ordóñez. En 
Argentina, podemos encontrar inmigrantes bien representados en el 
partido socialista, y, como resultado, la razón de la hostilidad de los 
miembros del partido Unión Cívica Radical18. No obstante, la lentitud 
e indecisión que caracterizó la participación de los inmigrantes en la 
vida política de los nuevos países parece mucho más significativa que 
su contribución activa. Hacia 1914, sólo el dos por ciento de los in­

16 Florestan Fernandes (1970); ver también otros trabajos de este famoso sociólogo.
17 Hall (1974, p. 192).
18 Solberg (1970, cap. 5); Scobie (1974, pp. 272-73).
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migrantes de Argentina se habían molestado en sacar la ciudadanía, y 
en Chile, en 1895, el porcentaje era aún menor. En comparación, en 
los Estados Unidos el 46 por ciento de los nacidos extranjeros se había 
naturalizado en 1910 19. Desde un principio el «típico» inmigrante, en 
todos los países y durante todos los períodos, se concentraba en me­
jorar su propia situación sin preocuparse mucho por la política; hasta 
hicieron un esfuerzo para evitar involucrarse en los conflictos políticos 
de su nuevo país. En América Latina, siempre fue peligroso preocupar­
se por la política, y los inmigrantes estaban decididos a quedarse al 
margen de estos conflictos. Además, hasta bien entrado el siglo xix, el 
poder político lo detentaba una pequeña élite; esto también ayuda a 
explicar la apatía de los inmigrantes. Por supuesto, las amplias genera­
lizaciones siempre admiten numerosas excepciones20.

Claramente, los inmigrantes fueron pioneros y promotores de lo 
que vagamente se llama «modernización»; muchos ejemplos de sus 
aportaciones podrían citarse. Más aún, no fueron pocos los inmigran­
tes que consiguieron un éxito notable ascendiendo en la escala socioe­
conómica de su nuevo país. Puede que el más conocido sea el indus­
trial italiano-brasileño Francisco de Matarazzo. Pero en general, el 
ascenso social de los inmigrantes era mucho más lento, una cuestión 
de tres generaciones en la mayoría de los casos. Sería también falso, 
atribuir el espíritu emprendedor e innovador en América Latina exclu­
sivamente a los extranjeros. El científico social argentino Oscar Corn- 
blit hizo gran énfasis en que la crucial influencia política de los empre­
sarios inmigrantes estaba limitada, en el caso de Argentina, a causa de 
su origen extranjero. Y como James Scobie señala «el hombre que se 
ha hecho a sí mismo, que asciende de estibador a presidente de banco 
no existió en Buenos Aires» (en contraposición con las posibilidades 
de los Estados Unidos, y también Brasil, juzgando por casos como el 
de Matarazzo, o el de otras personas). Hay que recordar que no fue 
pequeño el número de latinoamericanos que buscó en Europa y en los 
Estados Unidos una preparación que les permitiera estar al mismo ni­
vel que los inmigrantes con mejor educación 21.

19 Solberg (1970, p. 42); Scobie (1974, pp. 237-39).
20 Ver, por ejemplo, Bray (1962, pp. 562).
21 Cornblit (1967, pp. 211-48); Scobie (1974, pp. 212-13); Safford (1972, pp. 

230-49).
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Como hemos visto, los inmigrantes eran a menudo analfabetos a 
su llegada (con la excepción notable de los japoneses, y en un menor 
grado, los italianos del norte) y la mayoría estaban acostumbrados a la 
pobreza. No obstante, en un principio tenían un nivel sociocultural 
algo más alto que el de las grandes masas de población de los países 
que los recibían. El «típico» latinoamericano sufría de una falta casi 
completa de instrucción. Pronto, sin embargo, tuvo lugar una nivela­
ción. En 1895, el 52 por ciento de las personas nacidas en Argentina 
eran analfabetas, mientras que sólo el 35 por ciento de los inmigrantes 
lo eran. Sin embargo, esta tasa del 35 por ciento de analfabetismo se 
mantuvo entre los inmigrantes hasta 1914, mientras que la tasa de los 
nativos había descendido un 19 por ciento. Muchos inmigrantes anal­
fabetos aprendieron a leer y a escribir por medio de su propio esfuerzo 
(como fue también el caso de los solitarios analfabetos japoneses que 
inmigraron a Brasil en la posguerra de la Segunda Guerra Mundial)22.

Acerca de la tecnología de producción, se introdujeron, a menu­
do, nuevos métodos en el sector urbano industrial, pero en muchos 
distritos rurales los inmigrantes simplemente adoptaron las técnicas 
agrarias rudimentarias de la zona. De nuevo, los japoneses fueron la 
excepción a la regla. En la agricultura, algunas veces encontramos em­
presarios nacidos en el extranjero que introdujeron maquinaria moder­
na y hasta máquinas de vapor en el siglo xix para acelerar los intensi­
vos trabajos manuales, como el abaleado de los granos de café en 
Puerto Rico 23.

En un apartado la contribución de los inmigrantes a la innova­
ción está bastante clara. Nos referimos al papel que desempeñaron en 
el despertar de las conciencias obreras, y, simultáneamente, en la orga­
nización de los movimientos sindicalistas en Argentina, Uruguay y 
Brasil. Es aleccionador comparar el papel jugado por los italianos en 
estos tres países con el de sus compatriotas en los Estados Unidos, 
donde la falta de interés entre los italianos por el sindicalismo fue 
apreciable. Cuando estos inmigrantes llegaron a los Estados Unidos, las 
organizaciones de trabajadores ya se habían formado con una orienta-

caso
Bagú (1969, pp. 61-62)

japonés.
23 Waibel (1957); Griffith (1965, pp. 301-02); Bergad (1980).
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ción relativamente estrecha y «moderada». En América Latina, el mis­
mo proceso de formación de sindicatos fue debido en gran parte a los 
esfuerzos de los líderes italianos y españoles (o a nativos que habían 
sido influenciados por ellos), y fue este movimiento obrero el que rea­
lizó unas reclamaciones mucho más amplias y radicales. El anarquismo 
del mundo mediterráneo fue introducido en América Latina por los 
inmigrantes24. De otra parte, aunque parezca mentira, la mafia del 
mezzogiorno se desarrolló sólo en los Estados Unidos25.

En realidad, el que los inmigrantes jugaran un papel innovador, 
por lo visto, dependía más de la estructura socioeconómica del país 
que los recibía que de las características personales que los inmigrantes 
traían con ellos26.

Visto desde la perspectiva actual, hasta las contribuciones de las 
élites tecnocráticas y profesionales de los inmigrantes, tan positivas en 
apariencia en un principio, son, hasta cierto punto, inciertas. El resul­
tado de estas innovaciones, en un sentido general o a largo alcance, 
puede haber consistido en la introducción, en un medio ambiente algo 
primitivo, de una tecnología demasiado costosa, que tenía unos niveles 
de consumo que eran demasiado altos y refinados. Esto también pudo 
haber contribuido a reforzar la dependencia local de los conocimientos 
técnicos extranjeros, una dependencia psicológica tan evidente en los 
países de América Latina. Según Richard Graham, había «tantos inge­
nieros ingleses en Brasil que para la imaginación brasileña la idea de 
un inglés llegó a ser la de un ingeniero». Eddy Stols, no obstante, ob­
serva que los técnicos de países menos poderosos, como Bélgica, eran 
preferidos en los países de América Latina, por razones, obviamente, 
políticas27.

Habiendo hablado del impacto de los inmigrantes como trabaja­
dores, técnicos y profesionales, podemos, ahora, preguntarnos cuál fue

24 Para Brasi, ver Maram (1977), y Hall (1974).
25 Bailey (1980); no obstante, el artículo de Bailey no nos presenta una compara­

ción metodológicamente satisfactoria; ver Mórner, Fawaz de Viñuelas, y French (1982, 
p. 65). Sobre inmigrantes en sindicatos, ver, también, Simón (1946); Spalding (1977).

26 Hall (1974, pp. 181-82).
27 Graham (1968, pp. 137-38); Stols (1976). El estudio de Stols de la «expansión» 

belga a América Latina hacía 1900 nos presenta varios aspectos interesantes del impacto. 
Ve la presencia belga como una «válvula de seguridad» para las tensiones latentes y las 
dinámicas frustradas de la sociedad belga, y también como una experiencia preparatoria 
para, más tarde, la aventura del Congo (Stols, 1976, p. 126).
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el papel de los inmigrantes en el proceso de acumulación del capital. 
En general los inmigrantes tendían a ahorrar más sus ganancias que los 
nativos. Por coger solamente un ejemplo, no menos de un 79 por cien­
to de los depositantes del Banco de la Provincia de Buenos Aires en 
1887 eran extranjeros. Pero, ¿qué cantidad de estos ahorros volvían a 
la tierra natal del impositor, con el resultado de que los ahorros, en sí 
mismos loables, se convirtieran en un factor negativo para el país ex­
tranjero? Sabemos que entre 1905 y 1912 la suma mandada al extran­
jero desde Argentina por los inmigrantes españoles y portugueses hacía 
un total entre 50 y 80 millones de pesos en oro. Para apreciar la mag­
nitud de esta fuga, deberíamos tener en cuenta que el valor total de las 
exportaciones argentinas en 1900 era de 157 millones de pesos en 
oro 28. Pero hemos mostrado que a principios del siglo xix, los envíos 
de dinero que llegaban a Italia desde Argentina, Uruguay y Brasil, eran, 
con mucho, menores en promedio, que aquellas que llegaban desde 
los Estados Unidos (a pesar del nivel de vida más bajo de la mayoría 
de los inmigrantes italianos en Norteamérica). Parece, entonces, que los 
italianos de América Latina preferían invertir la mayor parte de sus 
ahorros en el país receptor, aun cuando no podamos decir con seguri­
dad si lo hacían porque les parecía más ventajoso o porque habían lle­
gado a un mayor nivel de integración e identificación con el nuevo 
país. De todas formas, el envío de dinero ganado en el extranjero a 
Italia tuvo un impacto muy importante en la balanza de pagos de Ita­
lia a favor de la industrialización 29.

Evidentemente, una investigación más profunda, más sistemática 
y más comparativa sería necesaria antes de que podamos llegar a una 
comprensión equilibrada de las consecuencias, buenas o malas, de la 
inmigración en masa en América Latina 30.

28 Vázquez-Presedo (1971, p. 624); Cortés Conde (1968, p. 73).
29 Dean (1974, pp. 231-37); Solberg (1970, pp. 50-51); L. Cafagna, citado en Ci- 

polla (1973, 1:303).
30 En su intento de comparar la inmigración en masa de las llanuras de Argentina 

y Canadá desde 1870 a 1930, Solberg (1982, p. 157) concluye: «Claro está, en efecto, 
que, la inmigración no cambió fundamentalmente el sistema social o político prevale­
ciente, ni en las pampas ni en las praderas».





Capítulo VII
LA INMIGRACIÓN A PARTIR DE 1930

E l impacto de la depresión

La depresión mundial de 1929-1930 tuvo un efecto violento y 
profundo en los países de América Latina, debido a la creciente depen­
dencia, durante la década de 1920, de la inversiones extranjeras y el 
comercio internacional. Aunque la Gran Depresión no causó en Amé­
rica Latina el desempleo masivo que sufrieron las naciones más indus­
trializadas, fue claro que carecía de sentido estimular la inmigración en 
masa. Argentina intentó cerrar sus puertos a la inmigración urbana en­
tre 1931 y 1933, y Uruguay hizo lo mismo en 1932. Brasil también 
había decidido a mediados de la década de 1930 introducir un inge­
nioso sistema de cupos para limitar las entradas. Esto, por ejemplo, 
quería decir que en la práctica, unos 27.000 italianos, 23.000 portugue­
ses y sólo 3.500 japoneses iban a ser admitidos al año. En todas partes 
los gobiernos optaron explícitamente por una inmigración selectiva h

Como resultado de la depresión mundial, la emigración de regre­
so a Europa tuvo altas proporciones. Los emigrantes pensaban que si 
no podían encontrar trabajo en América, era mejor buscar oportuni­
dades de vuelta en casa. Por ello, en la década de 1930, Europa, por 
primera vez en la historia moderna, aumentó de población a causa de 
una inmigración neta. Como resultado de esta tendencia, unida a la 
huida de refugiados españoles de la Guerra Civil de finales de la dé­
cada de los 30, Francia de repente se convirtió en el más importante

Thistlethwaite (1960).
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receptor de inmigrantes del mundo Atlántico. Mientras todos los paí­
ses del hemisferio oeste compartían una hostilidad a la inmigración, las 
condiciones variaron entre los países y entre las regiones de América 
Latina. En éstos vamos ahora a centrarnos.

El caso argentino es especialmente interesante, puesto que Argen­
tina había experimentado la mayor inmigración de América Latina has­
ta el momento de la depresión. Como resultado del fracaso del gobier­
no argentino al aprobar una legislación que asegurara la propiedad de 
tierras de pequeño tamaño, en las áreas productoras de grano, las re­
giones fértiles aún se caracterizaban por «agricultores arrendatarios nó­
madas», como ha señalado R. Paula Lopes. Aun frente al éxodo, que 
se produjo en una fecha tan tardía como la de 1937, se vio que era 
imposible conseguir una reforma de la tierra por medio de una legis­
lación favorable. El fracaso de todas las colonizaciones y compañías de 
tierras, con la única excepción de la Asociación Judía de Colonización, 
sólo contribuyó a que los inmigrantes huyeran de Argentina. La espe­
culación de la tierra había sido un serio obstáculo a los posibles colo­
nos agrícolas a lo largo de la década de 1920, por los valores de la 
tierra artificialmente altos en las áreas productoras de grano, llegando a
373.000 dólares americanos (US$) por hectárea en 1929. Los precios 
cayeron bajo el impacto de la depresión, cayendo hasta 189.000 dóla­
res americanos (US$) en el año 1934 —una cifra más real—. Pero el 
Banco Nacional de Mortgage había interrumpido todos los préstamos 
en 1933.

Sólo la Asociación Judía de Colonización (JCA) funcionaba en 
1936. La razón de su supervivencia puede residir en el hecho de que 
era la única de las compañías de tierras que se preocupaba de los in­
tereses de los colonos. La JCA estaba apoyada por el fondo filantrópi­
co creado por el Barón Hirsch, cuyo gran deseo era rescatar a los ju­
díos de los pogroms del este de Europa. Sus extensiones de tierra fueron 
compradas en la década de 1890, cuando el precio de la tierra había 
bajado, en comparación con lo que se convertiría en el siglo xx, y los 
terrenos de granjas eran distribuidos a los colonos de forma razonable 
y sistemática.

Los gobiernos provinciales respondieron individualmente a la cri­
sis de la década de 1930. En la provincia de Buenos Aires, por ejem­
plo, se estableció un Instituto para la Colonización que serviría de ins­
trumento a los cultivadores. Pero no se puede negar el hecho de que
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había una escasez de tierras asequibles en Argentina en la década de 
1930. Para conseguir tierra, un inmigrante necesitaba miles de pesos de 
capital, puesto que era imposible comprar la tierra a plazos. El resul­
tado fue un éxodo desde el campo a Buenos Aires, o a Brasil, donde 
había tierra en abundancia, o a Europa, que ofrecía al menos la segu­
ridad de la familia. Mientras que en el norte de Brasil algunos trabaja­
dores urbanos estaban abandonando la ciudad para dedicarse a la agri­
cultura de subsistencia, en Argentina la corriente era totalmente al 
contrario durante los años de la depresión 2.

Además de la huida a las ciudades, Argentina sufrió desempleo 
considerable en la década de 1930. Un tercio de la fuerza laboral per­
dió su trabajo. No es sorprendente, por lo tanto, que el gobierno fe­
deral estuviera obligado a abandonar su política de «puertas abiertas» 
en 1931. Las regulaciones se introdujeron para restringir la entrada a 
aquellos pasajeros que llegaran en «segunda o tercera clase o en una 
única clase» (esto es, en barcos de inmigrantes). Estas personas podían 
entrar en Argentina sólo si cumplían una de estas condiciones: (1) iban 
a reunirse con parientes que estuvieran ahí, (2) habían sido anterior­
mente residentes que volvían después de una corta ausencia, (3) habían 
sido mandados venir para una colonia en desarrollo, (4) podían mos­
trar un contrato de arrendamiento o de compra de tierra, o, por últi­
mo, (5) si poseían 1.500 pesos. Las intenciones de estas regulaciones 
son claras: sólo eran bienvenidos los granjeros, no los trabajadores ur­
banos —el sector más afectado por la depresión.

Las fábricas en Argentina, que en 1895 eran casi en su totalidad 
propiedad de los inmigrantes, en 1935 estuvieron aún hasta en un 55 
por ciento en manos de extranjeros emigrantes —descontado aquellos 
inmigrantes que habían sacado los papeles de la naturalización (ver 
gráfico 17)—. Oscar Cornblit sugiere que este hecho explica, sobrada­
mente, por qué los gobiernos argentinos, después de la depresión, tu­
vieron tan poco interés en la manufactura y la necesidad de 
protegerla 3.

El resultado de las condiciones económicas entre 1931 y 1935, 
junto con las regulaciones restrictivas, fue el de un cambio en la in-

2 Basado en López (1937).
3 Cornblit (1967, pp. 230-32).
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Gráfico 17. Ciudadanía de los dueños de los establecimientos industriales en Ar­
gentina (total=52.317). Fuente: Cornblit (1967, p. 231).
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migración que dejó Argentina a favor de Brasil. Las cifras oficiales de 
los países, que se admite son necesariamente imprecisas para el período 
(debido a la migración ilegal), nos muestra una migración neta a Brasil 
de 100.000 personas, mientras que Argentina parece ser que no tuvo, 
puesto que la emigración, efectivamente, compensaba la inmigración. 
Durante los años de la depresión, entonces, Brasil presenta un caso di­
ferente del de sus vecinos del suroeste.

La inmigración a Brasil también sufrió un marcado descenso du­
rante la depresión, pero las oportunidades que se ofrecían a los colo­
nos en el sur eran suficientes para estimular una balanza favorable. En­
tre 1880 y 1929, Brasil había recibido alrededor de 4.000.000 de 
inmigrantes, a un promedio anual aproximado de 80.000. Durante el 
período 1930-35, el promedio anual decayó a menos de 17.000. Antes 
de la crisis económica, la tierra era donada a los colonos en condicio­
nes favorables, y su traslado desde Europa era a menudo subvenciona­
do por el gobierno federal o por el gobierno del estado de Sao Paulo. 
El régimen de Getúlio Vargas (1930-45) redujo la inmigración, no obs­
tante, como respuesta a la demanda de trabajadores urbanos. Nuevas 
leyes especificaban que los pasajeros de tercera clase sólo podían entrar 
en Brasil si eran solicitados para trabajos agrícolas, o si ya tenían un 
contrato o un trabajo. Más aún, a todas las empresas se les exigía que 
de la fuerza de trabajo dos tercios fueran, al menos, brasileños. De esta 
legislación se exceptuaban en 1931 la minería, la agricultura y la gana­
dería, industrias todas agropecuarias o no sindicalizadas.

A la luz de las agitaciones de los nativos, antiextranjeros, durante 
la depresión, el problema de los inmigrantes no asimilados preocupó 
al gobierno de Vargas. En 1931 un decreto declaró ciudadano brasile­
ño a todo aquel que había fundado una familia en Brasil o que residía 
desde hacía diez años. En un esfuerzo por mantener el equilibrio ét­
nico existente en la sociedad brasileña, algunos artículos de la consti­
tución de 1934 regulaban la futura migración. Diez años después de 
que los Estados Unidos establecieran su sistema de cupo nacional, hizo 
lo mismo Brasil. Empezando en 1936, la admisión anual era limitada, 
en teoría, a justo el dos por ciento de los totales oficiales para cada 
nacionalidad con relación a los últimos cincuenta años. Además, a cada 
individuo se le exigía mostrar pruebas de un empleo (carta de chamada), 
más una invitación de un ciudadano brasileño o del gobierno estatal o 
federal. Los empleados de la industria tenían que presentar un contra­
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to, que podía ser renovado, y sólo los trabajadores agrícolas estaban 
exentos de la ley adicional de que el inmigrante debía poseer 120.000 
dólares americanos (tres contos) al llegar. Quizás el requisito más exi­
gente era de que un brasileño debía garantizar el mantenimiento y los 
gastos de repatriación de cada inmigrante durante cinco años 4.

Al institucionalizar el sistema de cupos, basándose en el manteni­
miento de los patrones de las nacionalidades ya existentes, Brasil esta­
ba claramente favoreciendo la inmigración del sur de Europa (como 
seguramente un sistema similar aseguraba el predominio de europeos 
del norte en los Estados Unidos). Un resultado notable fue que duran­
te los años de la depresión los cupos de los europeos del sur nunca 
llegaron a llenarse, y las regulaciones no fueron estrictamente observa­
das. La ejecución se confió al Ministerio de Trabajo, que decidió cal­
cular el dos por ciento basándose en admisiones recientes, en vez de 
en los inmigrantes establecidos. Esto amplió considerablemente cada 
categoría nacional, y en 1936-1937 encontramos que las personas ad­
mitidas hacían un total de 84.186, o casi tantos individuos como los 
que habían llegado antes de las nuevas reglas. En los puertos de entra­
da, la aplicación de las regulaciones tendían a ser interpretadas libre­
mente; los oficiales no siempre exigían la carta de chamada pero, por 
otro lado, parece que a los trabajadores agrícolas, a veces, se les echaba 
a causa de los requisitos del contrato. Con todo esto, los terratenientes 
brasileños no estaban contentos con el nuevo sistema.

Como respuesta, los cultivadores y los industriales de Sao Paulo 
reaccionaron como lo habían hecho en el pasado: organizaron el reclu­
tamiento de trabajadores agrícolas europeos por su cuenta. Recibieron 
inmigrantes de Argentina y exigieron una enmienda de la ley de 1936. 
También animaron un tráfico ilegal de cartas al extranjero, y con ello 
minaron las nuevas regulaciones5.

La aplicación del sistema de cupos reflejó el sentimiento antiasiá­
tico de Brasil. Uno de los resultados más claros fue el degradar a los 
inmigrantes japoneses de una segunda posición en llegadas totales 
anuales, el nivel que ocupaban a finales de la década de 1920, a un 
remoto cuarto lugar en 1936-37 —detrás de italianos, portugueses y es­

4 López (1937).
5 López (1937).
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pañoles, en este orden— Desde, más o menos, 1910 hasta 1935, un 
gran número de granjeros japoneses habían entrado en Brasil, y cons­
tituían un 31 por ciento de los aproximadamente 271.000 inmigrantes 
admitidos por Brasil entre 1931 y 1935. Los japoneses, por lo tanto, se 
convirtieron en el mayor grupo nacional que llegó en estos años de 
depresión económica, alcanzando a ser la mitad de los que llegaban a 
Brasil en 1933-1934; no obstante, en 1939 su proporción había caído 
a un simple cinco por ciento 6. La depresión desató una propaganda 
de odio pletòrico en contra de los japoneses tanto en Brasil como en 
Perú, y su inmigración se vio reducida, en parte, por la acción del go­
bierno receptor. De este modo, la preocupación brasileña acerca de la 
«identidad étnica» nacional fue, hasta cierto punto, apaciguada.

Nada se hizo, no obstante, para reforzar la prohibición constitu­
cional contra la concentración de inmigrantes en cualquier lugar parti­
cular de Brasil. Tampoco debería haberse hecho, pues los brasileños 
mostraron que estaban deseando trasladarse a las áreas donde se con­
gregaban los inmigrantes —atraídos, sin duda, por las nuevas oportuni­
dades económicas.

La situación de Uruguay durante los años de depresión se parecía 
más a la de Argentina que a la de Brasil. La inmigración aumentó la 
población Umguaya hasta 1931, cuando comenzaron a ser considera­
bles las partidas por primera vez desde la Primera Guerra Mundial. Du­
rante los años 1919-30, una extraordinaria variedad de nacionalidades 
había caracterizado la inmigración a Uruguay, cuando los polacos, los 
serbios, los rumanos, gentes de las repúblicas bálticas, alemanes, austro- 
húngaros, sirios, armenios y judíos llegaban por primera vez. A la ten­
dencia de reducir la emigración en 1931 le siguió una ley en 1932 res­
tringiendo la inmigración, con una base de año-por-año. En este con­
texto, en 1936, una «Ley de los Indeseables», que se convirtió de hecho 
en una ley policial, redujo la entrada a los inmigrantes de clase obrera. 
La crisis económica de las áreas mrales también contribuyó al rápido 
crecimiento de Montevideo no obstante la salida de muchos inmigran­
tes europeos7.

6 Ver Comissáo de Recenseamento da Colonia Japonesa (1964).
7 Ver Oddone (1966b).
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El impacto de las guerras europeas y asiáticas

Entre 1918 y 1947, América Latina recibió, aproximadamente, 
288.200 inmigrantes judíos, incluyendo una estimación de 10.000 «ile­
gales». Solamente Argentina recibió unos 120.000 entre 1920 y 1947, 
aunque buscó una forma legal de reducir la entrada de judíos después 
de 1923. No obstante, desconocemos cuántos judíos entraron en Amé­
rica Latina con pasaportes españoles debido a los esfuerzos de Francis­
co Franco de restablecer sus derechos8. Cuando Europa se acercaba, 
más y más, a una nueva y gigantesca tragedia, la Segunda Guerra Mun­
dial, la Alemania de Hitler intensificaba la persecución de los judíos. 
Cuando los representantes de treinta y dos naciones se reunieron en 
Evian, Francia, para discutir el problema de los refugiados judíos, sólo 
un país se ofreció a admitir un contingente de unas 100.000 personas. 
Paradójicamente, este país era la pequeña República Dominicana, regi­
da autocráticamente por el dictador Rafael L. Trujillo. Con la ayuda 
de las organizaciones judías de los Estados Unidos, el pueblo de Sosúa 
se estableció, en la costa norte de la Española, como colonia agrícola 
en la que se asentaron varios cientos de refugiados. Para otros, la Re­
pública Dominicana no era más que un lugar de paso mientras espe­
raban el visado para los Estados Unidos. Los motivos del dictador Tru­
jillo son inciertos, puesto que difícilmente se le puede considerar 
humanitario, pero pudo prever un beneficio o gloria personal al abrir 
la isla a los judíos perseguidos. Vale la pena señalar que durante la dé­
cada de 1880, también otro gobierno dominicano, encabezado por 
Gregorio Luperón, había intentado atraer a un número de judíos rusos 
perseguidos, a la isla. Puede ser que en ambos casos el deseo de una 
población blanca más numerosa y el miedo concomitante a los negros 
haitianos jugara su parte; la República Dominicana había sido evitada 
por la inmigración en masa, como hemos señalado al tratar las grandes 
naciones de América Latina. Con unos rasgos similares, Paraguay, tam­
bién aceptó judíos durante los días más tenebrosos anteriores a la Se­
gunda Guerra Mundial. El contingente mayor de víctimas judías de la 
persecución nazi fue recibido en Argentina antes de 1945. Mientras
86.000 entraron en el país entre 1921 y 1935, sin embargo, solamente

Ver Elkin (1980, p. 79, tabla 2; p. 86).
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15.000 fueron admitidos durante los años cruciales de 1936-1942. De­
safortunadamente, los judíos experimentaron una gran hostilidad anti­
semita en Paraguay, fomentada por los nazis alemanes locales9.

Con el estallido de la Guerra Civil española en 1936, un preludio 
a la conflagración mundial, el gobierno mejicano del presidente Lázaro 
Cárdenas demostró rápidamente su solidaridad con los republicanos 
españoles. Después de que fuera derrotado el gobierno español por el 
fascismo, Méjico con admirable entusiasmo manifestó su intento de 
proteger los cientos de miles de españoles que se habían refugiado en 
Francia. Entre 1939 y 1942, unos 12.000 de estos refugiados pudieron 
dejar Francia y establecerse en Méjico, gracias, en parte, al acuerdo en­
tre Méjico y el gobierno de Vichy. Una proporción destacada de estos 
exiliados, un 16 por ciento, se dedicaba a profesiones liberales. La con­
tribución de esta oleada de republicanos españoles a la cultura y eco­
nomía de Méjico fue extremadamente valiosa. Otro numeroso grupo 
profesional, entre los republicanos españoles, era de sirvientes (20 por 
ciento) y alrededor del 40 por ciento de los emigrantes eran mujeres. 
En el año 1943 casi el 30 por ciento de los exiliados habían adquirido 
ya la ciudadanía mejicana. Al mismo tiempo, al negarse Méjico a re­
conocer el régimen de Franco, este país se convirtió en la sede del go­
bierno español en el exilio 10 11. Por añadidura miles de refugiados espa­
ñoles se establecieron finalmente en la República Dominicana, entre 
ellos el autor Jesús de Galíndez, que fue más tarde en Nueva York se­
cuestrado y asesinado por órdenes de Trujillo n.

LOS AÑOS DE LA POSGUERRA

Al final de la Segunda Guerra Mundial, hubo cientos de miles de 
refugiados en Europa central que no podían o no querían volver a sus

9 Kätsch y Kätsch (1970, pp. 169, 295-97). Sobre la República Dominicana ver Ga­
líndez (1956, pp. 381-85); sobre los alemanes en Buenos Aires, ver Newton (1982), el 
cual subraya que su asimilación se aceleró después de la Segunda Guerra Mundial. Sobre 
los judíos, ver Elkin (1979) especialmente pp. 56, 78f. Se estima también que diez mil 
judíos entraron ilegalmente en Argentina durante la década de 1930 y 1940, y que su 
situación fue, en muchos casos, legalizada en 1950 (Elkin, 1980, pp. 78-80).

10 Smith (1955, p. 305f.); Fagan (1973).
11 Galíndez (1956, pp. 382-85).
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países de origen. Entre 1947 y 1950 unas 724.000 de estas «personas 
desplazadas» fueron trasladadas a través del Atlántico. Sólo el 12 por 
ciento de ellos fueron admitidos en América Latina, de los cuales más 
o menos 37.000 eran judíos. Un tercio de estos «desplazados» fueron a 
Argentina, mientras que grupos más pequeños emigraron a Brasil y Ve­
nezuela. Criminales de guerra nazis aparecieron pronto en América del 
Sur, como se ha demostrado repetidamente —el caso de Eichmann es 
sólo uno de los más famosos ejemplos. Adolf Eichmann, uno de los 
organizadores nazis del genocidio contra los judíos, escapó a Argentina 
en 1952, donde fue secuestrado por los agentes israelitas en 1960 y 
trasladado a Israel para comparecer en un juicio. Klaus Barbie, quien 
vivió en Bolivia hasta 1983, es un ejemplo más reciente.

De acuerdo con el Comité Intergubernamental para la Emigración 
Europea (ICEM), entre 1952 y 1965, otros 639.717 refugiados fueron 
realojados en nuevos países, pero sólo el 4,3 por ciento de ellos se es­
tablecieron en América Latina 12. Una vez sofocada la revolución hún­
gara de 1956, otra ola de refugiados se distribuyeron a lo largo del 
Nuevo Mundo, de ellos alrededor de 1.000 llegaron a Brasil. Hubo 
también, por ejemplo, un buen número de refugiados belgas que desde 
el Congo (Zaire) fueron, en 1961, admitidos en Brasil. En 1980, a 1.200 
refugiados de Indochina se les permitió instalarse en un área escasa­
mente poblada de Argentina, pero se les prohibía legalmente moverse 
a una ciudad antes del transcurso de cinco años, es decir, hasta que no 
fueran ciudadanos 13.

Los grupos más grandes de inmigrantes que se establecieron du­
rante los años de posguerra en América Latina eran, como anterior­
mente, italianos, españoles y portugueses. Deberíamos señalar, no obs­
tante, que a partir de principios de la década de 1960, la migración de 
los europeos del sur no era cruzando el Atlántico sino que ocurría 
dentro de su propio país o yendo al norte, a otros países europeos, por 
las oportunidades de empleo. Sin embargo, hablando en general, esta 
emigración al norte era menos permanente que la emigración a Amé­
rica Latina de antes de 1960. Entre 1961 y 1970, para citar un ejemplo

12 Bevölkerung u n d  R a u m  (1965, p. 190); Sta tistical A bstrac t o f  L a tin  A m erica  (1976, 
p. 69).

13 Acerca de los refugiados belgas, ver Barros Basto (1970, pp. 18, 31). Acerca de 
los indochinos, UN (1982a, pp. 18, 98).



La inmigración a partir de 1930 133

singular, Suiza absorbió 1.000.000 de trabajadores italianos. Durante la 
década de 1960 una nueva oleada de emigración española comenzó, 
con destino a Francia, Alemania, Suiza, y otros países del oeste de 
Europa 14.

Argentina, como antes de la depresión, recibió entre 1946 y 1957 
el mayor número de inmigrantes de América Latina, un total neto de 
608.700 personas. Después de la Segunda Guerra Mundial, Argentina, 
de hecho, parecía ser uno de los países con un futuro espléndido, por 
beneficiarse de una favorable situación económica durante los prime­
ros años del régimen de Juan Domingo Perón (que duró de 1946 a 
1955). No tardó mucho, sin embargo, en afianzarse el deterioro eco­
nómico y esto pronto se reflejaría en la reducción de la inmigración a 
Argentina (ver gráfico 18).

Con el comienzo de la guerra, los líderes del imperio japonés ha­
bían determinado que no podían prescindir de la población en exceso 
y la inmigración a Brasil fue parada totalmente. No recomenzó hasta 
1952 la emigración japonesa y, durante los siguientes diez años otros 
42.631 japoneses fueron mandados a Brasil. Tanto la inmigración japo­
nesa de preguerra como la de posguerra a Brasil diferían de la equivalen­
te europea, que era contratada de gobierno a gobierno, donde el reclu­
tamiento del gobierno y de las organizaciones privadas reemplazaba la 
iniciativa individual. Además, Japón seguía mostrando un interés consi­
derable en las actividades económicas y en el bienestar de los emigran­
tes tiempo después de que se hubiesen instalado en Brasil. Claramente, 
uno de los principales motivos de esta política era la penetración eco­
nómica de Japón en América Latina, cosa que anteriormente se les ha­
bía negado. La comunidad japonesa en Brasil llegó a un número cerca­
no a las 615.000 personas, pero la inm igración se ralentizó  
considerablemente en la década de 1960, cuando la floreciente econo­
mía de Japón trajo un cambio de política; la subida de los salarios y la 
escasez de trabajadores hizo que se acabase con los subsidios guberna­
mentales y con el interés privado en estos arreglos oficiales. Los inmi­
grantes japoneses eran con mucha más probabilidad profesionales que 
viajaban por avión. Los japoneses-brasileños llegaron a concentrarse en 
el estado de Sao Paulo y Paraná, y en seguida empezaron a moverse a

14 Nadal (1973, pp. 215-17).
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Gráfico 18. Migración neta a Argentina y Venezuela después de la Segunda Gue­
rra Mundial. Fuente: Los datos sobre Argentina sólo cubren el movimiento de ida y 
vuelta, cruzando el mar y Montevideo. (Recchini de Lattes, 1969, p. 78). Para los 

datos sobre Venezuela, ver Suárez (1975, pp. 13, 17).
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las áreas urbanas, como sus homólogos europeos habían hecho antes. 
Muchos sí que se quedaron en el campo, donde cultivaban pequeños 
terrenos, y demostraron un éxito sin precedentes al extraer abundantes 
cultivos de las tierras brasileñas hasta entonces malamente utilizadas 15.

La inmigración total a Brasil entre 1946 y 1957 fue de alrededor 
de 442.000 personas. Casi la mitad eran portugueses, que llegaban en 
grupos especialmente numerosos durante la década de 1950. Pronto, 
sin embargo, los portugueses, como los italianos y los españoles, en­
contraron posibilidades más atractivas en la Europa del Oeste. Por al­
guna razón, la actitud oficial brasileña hacia la inmigración era más o 
menos negativa por el año 1958 16.

Además de los dos países tradicionales de recepción (Argentina y 
Brasil), Venezuela también fue un destino importante durante los años 
de posguerra, al desarrollar una política excepcionalmente liberal en ese 
momento. Un país con una baja densidad de población, con una re­
pentina prosperidad debida al petróleo que había llevado a un éxodo 
rural de proporciones alarmantes, Venezuela imitó a sus vecinos al in­
tentar atraer diligentes granjeros europeos para sustituir a aquellos que 
habían abandonado el campo. Este era el mismo deseo que había mo­
tivado a Argentina, Brasil y Uruguay, al igual que otros países de Amé­
rica Latina a lo largo del siglo xix. El Instituto Nacional Agrario se 
puso al frente del proyecto venezolano. Entre 1948 y 1957, la inmigra­
ción a Venezuela fue, en total, de unas 374.000 personas; la población 
total del país creció en un 50 por ciento durante el período 1950-61, 
pasando de 5 a 7,5 millones. Hacia el año 1961, los extranjeros cons­
tituían un 15 por ciento de la población económicamente activa —una 
cifra alta para un desarrollo tan reciente. Además, el 51 por ciento de 
los directores de empresas, en Venezuela, eran extranjeros, al igual que 
el 26 por ciento del personal técnico 17.

15 Sims (1972); ver también Hastings (1969). Mientras que los japoneses con des­
cendencia japonesa sólo constituían el 2,5 por ciento de la población de Sao Paulo, se 
estima que controlaban al menos el 70 por ciento del comercio al por menor y al por 
mayor del Mercado Municipal (Tigner, 1982, p. 513). Más o menos 28.000 japoneses 
fueron a Perú entre 1898 y 1936 (algunos de ellos fueron deportados a los Estados Uni­
dos durante la Segunda Guerra Mundial). Ver Gardiner (1975).

16 Sánchez-Albornoz (1974, p. 221); Diégues Júnior (1964, pp. 302-11, 338-41); 
Serráo (1974, p. 48, gráfico).

17 Suárez (1975, pp. 13-15).
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Después de la caída del dictador Marcos Pérez Jiménez, Venezuela 
pasó por una aguda crisis económica que dio pie a prejuicios xenofó- 
bicos, como se podía esperar. El resultado fue que se produjo una sa­
lida masiva entre 1960 y 1962. Se había parado la tendencia hacia la 
inmigración en masa, y todas las esperanzas por repoblar las áreas ru­
rales se quedaron sin realizar. De los 683.000 extranjeros que perma­
necían en Venezuela en 1963, al menos tres quintas partes se habían 
establecido en las áreas urbanas; el 20 por ciento en la capital, Caracas. 
Entonces se produjo, de nuevo, entre 1966 y 1969, otra salida de emi­
grantes legales europeos. Al mismo tiempo, sin embargo, un cuantioso 
número de inmigrantes ilegales, en su mayoría, colombianos, ayudaron 
a llenar la demanda de trabajadores rurales. A principios de los años 
setenta, tuvo lugar un cambio en la política de inmigración venezola­
na, relacionada con la subida internacional del precio del petróleo y 
con el crecimiento económico a un ritmo mayor. En 1976, los extran­
jeros residentes en Venezuela llegaron a un total de no menos de
1.100.000 de personas, de una población total de 13.000.000. El grupo 
mayor, como lo muestra el gráfico 19, era de italianos, colombianos, y 
portugueses. Vale la pena señalar que más del 30 por ciento eran ofi­
cinistas y empleados de ventas, y que casi el 10 por ciento eran profe­
sionales. Además, de estos residentes extranjeros, al menos 64.000 se 
habían naturalizado en 1973-76, a un ritmo mucho más rápido que 
anteriormente. Un programa de inmigración más selectivo se llevó aca­
bo en 1976 18.

Como el caso de Venezuela nos muestra, la nueva inmigración a 
ultramar del período de posguerra, ya no estaba compuesta por cam­
pesinos, o lo que es lo mismo de gentes pobres e incultas. La mayoría 
de los emigrantes europeos eran cultos, cualificados, y viajaban por 
cuenta propia, costeándose a sí mismos el viaje. Eran capaces de hacer 
contribuciones significativas en el país que eligieran. No obstante, por

18 Suárez (1975, pp. 16-17); Sánchez-ALbomoz (1974, pp. 222-23); Marrero (1964, 
pp. 232-33). Para más detalles, ver Kritz (1975); Sassen-Koob (1979); Chen, Urquijo, y 
Picquet (1982). Sorprendentemente, parece ser que no hay estadísticas fiables para inmi­
gración transoceánica a Venezuela después de 1974. Según los expertos internacionales, 
las estadísticas sobre migración a América Latina se deterioraron, en algunos casos en 
tiempos recientes, cuando la importancia del fenómeno decayó (UN, 1979, p. 41). Acer­
ca de la inmigración ilegal española y portuguesa, ver ibid., p. 79.
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esa misma razón, eran particularmente sensibles a las condiciones ad­
versas, fueran económicas o de otro tipo. Por ello, hubo una alta tasa 
de retornados, íntimamente relacionada con las mejoras económicas y 
políticas en Europa. Los inmigrantes asiáticos, tanto antes como des­
pués de la guerra, en cambio, tuvieron una tasa de retorno muy baja. 
Esto se debía a los altos precios del transporte, la distancia y la falta 
de opciones viables en su país de origen, tales como la falta de tierra 
cultivable en Japón, por ejemplo.

A lo largo de la década de 1960, incluso la emigración selectiva 
parecía, en la mayoría de los países, haber perdido su raison d’etre 19. Se 
haga la valorización que se haga, es obvio que América Latina estaba 
atrapada en una grave crisis socioeconómica, y que, por ello, no podía 
incentivarse la inmigración. Se percibían los primeros efectos de la so­
brepoblación, al menos, en algunas zonas, y tanto el desempleo como 
el subempleo se habían convertido en un problema crónico por todas 
partes. Desde la perspectiva del sentimiento nacionalista, que era más 
profunda y sincera que antes, parecía más razonable y realista mejorar 
la nutrición y las oportunidades educativas de las jóvenes generaciones, 
en rápida expansión, que continuar dependiendo, aun en un grado li­
mitado, de la afluencia de los inmigrantes «seleccionados». Aunque es 
cierto que llegaban ya formados o educados, no era, sin embargo, nada 
seguro que fueran a quedarse, y la asimilación siempre requería de un 
tiempo considerable. Además, muchos latinoamericanos empezaron a 
desengañarse de la noción de la superioridad de los europeos; aunque, 
los viejos prejuicios desaparecieron lentamente. Por ejemplo, Jesús 
Arango Cano, un intelectual colombiano, aún en 1953 escribía:

Las tres naciones de Gran Colombia [Venezuela, Colombia y Ecua­
dor] necesitan urgentemente de una inmigración masiva de europeos 
blancos, seleccionados por su aspecto biológico ... se debería dar pri­
macía a los requisitos eugenésicos al seleccionar los posibles emigran­
tes con el fin de formar el género americano humano que más se 
aproxime a la perfección biológica.

El racismo también tuvo cabida en la legislación que regulaba la 
inmigración en muchos países de América latina, normalmente exclu-

19 Torrado (1979, pp. 432-34); Kritz y Gurak (1979, p. 410) afirma 21.000 para el 
período de 1966-1977.
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ceO
Gráfico 19. Extranjeros residentes en Venezuela por nacionalidades, 1976 

(total=1.105.800). Fuente: Sassen-Koob (1979, p. 464).
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yendo los inmigrantes de África y limitando o intentando contrarrestar 
la inmigración asiática20.

En términos globales, obviamente, América Latina no necesita 
continuar incrementando su rápido crecimiento de población animan­
do la inmigración. Al contrario, como veremos, es un fenómeno mu­
cho más importante la emigración que deja el continente. Pero los la­
tinoamericanos, naturalmente, piensan más a menudo en términos 
nacionales que en continentales, y tanto la densidad como el ritmo de 
crecimiento de la población, al igual que los recursos naturales explo­
tables, varían ampliamente entre los distintos países. Por esto, Argenti­
na y Bolivia, Uruguay y Guayana son de los pocos países en el mundo 
que, actualmente, quieren atraer a un gran número de inmigrantes para 
que se establezcan permanentemente como forma de aumentar su po­
blación. Pero Argentina y Uruguay, por razones económicas y políti­
cas, vieron cómo salían más inmigrantes de los que llegaban, y Bolivia 
nunca ha sido muy atractiva. La Guayana tiene una historia inmigra­
toria llena de proyectos fracasados, culminados en el repugnante y ex­
tremadamente extraño episodio de 1980, cuando no menos de 911 co­
lonizadores de los Estados Unidos, siguiendo las órdenes de un 
fanático líder al que rendían culto, cometieron un suicidio colectivo en 
su colonia Jonestown.21

Aun cuando la importancia ha decaído en las recientes décadas, 
los inmigrantes continúan yendo a América Latina por una gran varie­
dad de razones. Aunque hay otra tendencia: las personas que dejan 
América Latina. Vamos ahora a seguir con esta contracorriente, y con 
otros, aún más importantes, tipos de movimientos migratorios que 
afectan a la América Latina contemporánea.

20 Arango Cano (1953, p. 30). Un reciente estudio especial de la International Mi- 
gration Review 13; n.os 2, 3 (1979) versa sobre varios aspectos de la inmigración inter­
nacional más reciente de América Latina y el Caribe. La dimensión cuantitativa es tra­
tada por Morales Vergara (1969).

21 Acerca de la actual política de inmigración en los países de América Latina, ver 
UN (1982a, pp. 8-11). «Inmigración Selectiva» no sólo incluye personal cualificado y 
profesional, por ejemplo. Por razones claramente económicas, Méjico y Costa Rica bus­
can atraer a ciudadanos de los Estados Unidos y europeos retirados como residentes per­
manentes.





Capítulo Vili
LA INMIGRACIÓN DESDE Y EN AMÉRICA LATINA

La fuga de la población

A principios de la década de 1980 la migración que deja América 
Latina tiene proporciones masivas y está alimentada por prácticamente 
todas la naciones de América Latina y del Caribe. El destino principal 
de todos los emigrantes son los Estados Unidos, pero corrientes más 
pequeñas llegan a Canadá, varios países europeos, y otras partes del 
mundo.

La migración a los Estados Unidos empezó, a principios de este 
siglo, como un fenómeno de frontera, desde Méjico al sureste de los 
Estados Unidos. La extensión de las vías de tren del centro de Méjico, 
con su población rural densa y empobrecida, al norte, donde la miseria 
tenía un crecimiento extraordinario, preparó el terreno para un nuevo 
movimiento de trabajadores mejicanos a través de la frontera. En 1900, 
en el censo de los Estados Unidos había 100.000 ciudadanos mejicanos 
en los estados fronterizos. En 1910, la cifra casi se dobló. La mayoría 
era mano de obra agrícola trabajando de forma temporal. Durante la 
Primera Guerra Mundial, la demanda americana de trabajadores rurales 
aumentó, mientras que, a la vez, la Revolución mejicana de 1910-17 
causó una fuga a gran escala de refugiados; los encargados de levantar 
el censo de 1920 encontraron casi medio millón de mejicanos en los 
Estados Unidos. El censo de 1930 de los Estados Unidos constaba de 
1,4 millones de personas como «mejicanos», aunque 600.000 habían 
nacido, de hecho, en los Estados Unidos. La inmigración se paraliza 
repentinamente a causa de la depresión; en unos pocos años, medio 
millón de «mejicanos» habían vuelto cruzando la frontera, bien porque
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claramente eran deportados, bien por voluntad propia, al no encontrar 
trabajo. Pero la situación durante la Segunda Guerra Mundial pronto 
hizo subir la demanda norteamericana de mano de obra barata (ver 
gráfico 20).

En 1942 se inició el así llamado programa bracero, como medida 
de llevar jornaleros mejicanos a los campos. Por añadidura, estos meji­
canos fueron considerados, básicamente, como sustitutos de los jóve­
nes de los Estados Unidos que habían sido movilizados como solda­
dos. Este programa intergubernativo duró hasta 1964. A su vez, creció, 
en un principio poco a poco, la inmigración ilegal de trabajadores, lla­
mados «espaldas mojadas» porque para llegar a Tejas cruzaban furtiva­
mente el Río Grande (Río Bravo, como lo conocen los mejicanos), y 
lo tenían que hacer vadeando. Sin embargo, este fenómeno fue masivo 
en las décadas de 1960 y 1970, al haberse elevado la demanda de «tra­
bajo encorvado», aun cuando ésta decayó luego en los Estados Unidos.

Una de las razones por la que se producían fluctuaciones en la 
demanda de jornaleros era que a lo ancho de los Estados Unidos se 
estaba procediendo rápidamente a la mecanización de la agricultura, 
como respuesta a la subida de los salarios. Muchas tareas en las granjas 
podían hacerlas las máquinas, sin embargo, como muchos norteameri­
canos de la posguerra de la Segunda Guerra Mundial consideraban el 
«trabajo encorvado» inútil, degradante y las condiciones de vida de los 
trabajadores intolerables, la demanda de jornaleros persistió. Por ello, 
los emigrantes mejicanos estaban atrapados entre el alto desempleo en 
su tierra y el empleo incierto y degradante, al norte del Río Bravo. A 
menudo, los hijos de los inmigrantes ilegales también trabajaban en los 
campos —una práctica que había sido del todo eliminada en otros sec­
tores económicos del hemisferio norte industrial. La situación apre­
miante de los emigrantes ilegales sólo fue parcialmente aliviada en la 
década de 1960 y 1970 cuando por primera vez en los Estados Unidos, 
se hicieron extensivos a los inmigrantes los programas de asistencia so­
cial en regiones donde las necesidades del trabajo discontinuo tenía 
mayor incidencia.

Al irse acabando las oportunidades de las áreas rurales, en las ciu­
dades como Chicago y, especialmente, los Angeles se acumulaban 
grandes poblaciones de mejicanos. Estas comunidades mejicanas, tanto 
urbanas como rurales, como los inmigrantes que les habían precedido, 
se caracterizaban por la participación política limitada, las grandes fa-
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Gráfico 20. Braceros mejicanos admitidos o deportados por las autoridades de 
EE.UU. Fuentes: Meyer (1975, p. 264); Meyer y Bustamante (1975, p. 296).
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milias, y los cuantiosos envíos de dinero a sus parientes en el extran­
jero. Los jornaleros mejicanos sin documentación en Oregón, conta­
ban hace unos años a dos sociólogos que su sueldo bruto era seis veces 
mayor que en Méjico. Sin embargo, sus ganancias netas, es decir, una 
vez descontado transporte y unos gastos de vida mayores, era simple­
mente tres veces mayor que un salario mejicano.

El número de mejicanos apresados mientras cruzaban ilegalmente 
la frontera de Estados Unidos creció hasta 150.000 en 1968, y a finales 
de la década de 1970 eran capturados anualmente, como media, hasta 
750.000. Muchos más se escabulleron por la región fronteriza, que 
aunque extensamente vigilada es imposible de controlar, a causa de sus 
casi dos mil millas de paisaje desértico. Muchos de los capturados rein­
cidían, ya que sólo unos días antes habían sido capturados y devueltos 
a Méjico, siguiendo así el proceso rutinario de las patrullas fronterizas 
de los Estados Unidos. Este movimiento de poblaciones se convirtió 
en algo crecientemente violento en 1979-1980; los residentes de ambos 
lados de la frontera empezaron a referirse a la zona sur de los Angeles 
como «el campo de batalla». Las organizaciones de las comunidades 
mejicano-americanas resolvieron una acción legal en contra de las pa­
trullas fronterizas por el trato vejatorio impuesto a los «espaldas moja­
das» por los frustrados oficiales de emigración. En la década de 1970 
había más de cinco millones de «chicanos», como ahora se les llama a 
los mejicanos-americanos, localizados, principalmente, en el sureste de 
los Estados Unidos, en la misma región que había sido arrebatada a la 
fuerza a Méjico hacía más de un siglo, antes de la guerra de la década 
de 1840. Este grupo fuertemente católico, marginado, de bajos ingre­
sos, ha empezado a desarrollar una notable conciencia de su identidad 
étnica y su potencial poder político. Como inmigrantes en América 
Latina de alrededor de 1900, los chicanos empezaron a involucrarse en 
los movimientos sindicalistas —en este caso, se extendió al desatendido 
sector de la agricultura el tipo de organización sindical ya establecida 
en las ciudades industriales de Norte América \

1 Sánchez-Albornoz (1974, p. 225); ver también Meyer (1975); Bustamante (1975). 
Corwin (1972, pp. 188-220), subraya la falta de interés que han mostrado hasta hace 
poco los historiadores por estos temas. La migración de la primera época la cubre Car- 
doso (1980) y Linda Hall (1982). Moore (1970) y Servín (1970) han editado antologías 
prácticas. Monografías notables incluidas en Craig (1971); Samora (1971); Reisler (1976); 
y Romo (1981) sobre los chicanos de los Angeles. Para entrevistas de Oregon ver Cuth-
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Para concebir mejor la naturaleza de la migración mejicana a los 
Estados Unidos, uno debería buscar sus orígenes. Recientemente, dos 
científicos sociales han estudiado detenidamente el caso de una peque­
ña ciudad llamada Guadalupe en Michoacán, en el Méjico central. De 
las 379 familias de Guadalupe, tres de cada cuatro mandan regularmen­
te emigrantes a los Estados Unidos. En 1978, 919 vecinos, casi tantas 
mujeres como hombres, estaban en los Estados Unidos, tres cuartas 
partes de ellos legales. Casi todos los emigrantes, tarde o temprano, 
volvían. La gente de Guadalupe, según estos investigadores, tenían gran 
dependencia de los salarios ganados en los Estados Unidos, que po­
dían representar como el 79 por ciento de los ingresos totales de las 
familias. No obstante, si las estadísticas son fiables, Guadalupe debe ser 
un caso excepcional2.

También se han convertido los Estados Unidos en el lugar de des­
tino de otros grupos, que aumentan rápidamente, de otras partes de 
América Latina y los países del Caribe. Hoy hay, por ejemplo, no me­
nos de 350.000 personas de la República Dominicana concentrados en 
el área metropolitana de Nueva York. La población de su país natal 
asciende a un total de 5.500.000. La emigración dominicana llegó a su 
máximo nivel en la década de 1960 por razones económicas, no polí­
ticas; la mayoría pertenecían a la clase media urbana. Entre 1958 y 
1976 unos 114.000 colombianos, también la mayoría de clase media, 
fueron admitidos en los Estados Unidos, y el número de entradas ile­
gales puede haber sido de la misma proporción. Como explica Elsa M. 
Chaney, el aumento de la inmigración desde el Caribe y América La­
tina no está sólo en función de las diferencias salariales entre un gran

bert y Stevens (1981). Las estimaciones sobre el número de inmigrantes ilegales mejica­
nos en los Estados Unidos varían ampliamente. Un estudio del gobierno mejicano de 
1977-79 declaraba que «sólo» había entre medio millón y un millón y que la mayoría 
sólo cruzaban la frontera con la intención de volver a Méjico a los pocos meses. Las 
estimaciones de los Estados Unidos son de cuatro a seis millones. La migración de vuel­
ta de los Estados Unidos es siempre difícil de trazar ya que no se guardan estadísticas 
de la emigración (UN, 1982a, p. 74). Un equipo de estudio de las Naciones Unidas su­
giere que el lazo de los pobre mejicanos con los Estados Unidos puede ser más fuerte 
que con las ciudades mejicanas «al no ganar ímpetu la migración rural hacia la urbe en 
Méjico hasta bastante después de que la migración de Méjico al suroeste de los Estados 
Unidos no se hubiera firmemente institucionalizado».

2 Reichert y Massey (1979, 1980).
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país desarrollado y sus vecinos menos desarrollados; curiosamente, 
también, hasta «las mejoras moderadas en las oportunidades económi­
cas en el país remitente parecen acelerar el movimiento migratorio, al 
ser más las personas que se pueden permitir el viaje». En un caso es­
pecífico, al menos, la migración a los Estados Unidos ha sido una for­
ma de preservar la forma y la cultura tradicional. Me refiero a los así 
llamados garifuna, o caribes negros, los descendientes de los esclavos 
africanos y los indios caribes de la isla de San Vicente y la Dominica 
que alrededor de 1800 se establecieron en Belice y Honduras. Aunque 
mayormente de descendencia africana, aún se aferran a su idioma in­
dio. Como la dependencia económica de los salarios de los trabajado­
res emigrados ha aumentado gradualmente, también lo ha hecho la ex­
tensión geográfica de migración. Hay ahora, más o menos, 10.000 de 
ellos viviendo en la zona de Nueva York, desde donde hacen los en­
víos a sus familias, en casa, para permitirles vivir de forma tradicional3 4.

Un grupo llamativo latinoamericano con un estatuto específico le­
gal es el de los portorriqueños, que han sido admitidos libremente 
como ciudadanos de los Estados Unidos desde 1917, como resultado 
del estatuto semicolonial de la isla, un territorio norteamericano. Entre 
1947 y 1956, 418.000 emigraron desde Puerto Rico al continente nor­
teamericano, y en 1974, había unos 720.000 portorriqueños inmigran­
tes en el continente norteamericano. Esto equivale a un cuarto de la 
población de la isla. Los inmigrantes y sus descendientes se concentra­
ban principalmente en la ciudad de Nueva York, y ahora llegan a un 
total de más de 1.500.000. Desde finales de la década de 1950, sin em­
bargo, muchos portorriqueños han reemigrado, animados, en parte, por 
los problemas de discriminación racial o étnica, y también por el de­
sarrollo de sucursales de plantas de empresas corporativas norteameri­

3 Ugalde Bean, y Cárdenas (1979); González (1979); Chaney (1979, p. 204). De 
todos los emigrantes documentados que entraron en los Estados Unidos en 1975-76, el 
quince por ciento eran mejicanos —¡a los que hay que añadir todos los inmigrantes ile­
gales!—. En Canadá, en 1977, la proporción que en 1977 correspondía a los latinoame­
ricanos y caribeños era el 18 por ciento.

4 Sánchez-Albornoz (1974, p. 225f.); Matterlart y Matterlart (1964, p.157). Para una 
bibliografía sobre el tema, ver Cordasco, Buccioni y Castellanos (1972), que da una re­
lación de 754 títulos. Desde 1971, la reemigración ha excedido la inmigración (UN 1979, 
p. 43).
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canas en Puerto Rico que ofrecen oportunidades de empleos semititu- 
lados4.

Los inmigrantes caribeños de habla inglesa fueron admitidos en el 
Reino Unido por razones idénticas. El movimiento empezó después de 
la Segunda Guerra Mundial, cuando los soldados nativos del Caribe 
Británico se dieron cuenta de la posibilidad de restablecerse en el Rei­
no Unido. Entre 1953 y 1961, los inmigrantes de las Antillas llegaron 
a ser unos 230.000, lo que llevó al gobierno a reducir la afluencia drás­
ticamente en 1962 5. De una forma similar, aunque a una escala más 
pequeña, los negros de las Antillas Francesas y de la Guayana emigra­
ron a Francia; las cifras del censo indican que 65.000 de ellos estaban 
allí en 1968. Pero de acuerdo a una estimación erudita había, en cam­
bio, unos 150.000 en Francia en ese momento 6.

Además de la migración que tiene como motivo la esperanza de 
mejorar materialmente, tendríamos que considerar la migración por ra­
zones políticas. Con frecuencia, los habituales cambios políticos que 
caracterizan a casi todos los países de América Latina han tenido como 
resultado la fuga de numerosos refugiados a las naciones vecinas del 
sur o Centroamérica. Después de la revolución cubana, sin embargo, 
iniciada en 1959, los descontentos optaron por una nueva vida en los 
Estados Unidos, un país que les admitía libremente —en parte, se tiene 
que decir, por razones de conveniencia política. Hasta 1971, cuando el 
éxodo de Cuba prácticamente se frenó, esta corriente llegó a tener pro­
porciones masivas, reduciendo grandemente la clase media y alta de 
Cuba; un número significativo de trabajadores también se fue en los 
últimos años. Concentrados principalmente en Florida, particularmente 
en su rincón sureste, donde una colonia existía desde hacía tiempo, la 
comunidad cubana-americana creció hasta superar los 600.000 miem­
bros.

No sólo fueron nativos cubanos quienes dejaron la isla después de 
la revolución. En 1953, unos 94.000 europeos y otros extranjeros vi­
vían en Cuba, señaladamente la «ABC» (es decir, «americanos», o ciu­
dadanos de los Estados Unidos, británicos y canadienses). Con la ex­
cepción ocasional de un Ernest Hemingway, emigraron junto a los 
cubanos que no querían vivir bajo el régimen socialista de Castro 7. En

5 Williams-Bailey y Pemberton (1972, pp. 156-59); Roberts (1963, pp. 104-06).
6 Anselm (1979, p. 37).
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la primavera de 1980, hubo otro éxodo, quizás, el más raro, de la his­
toria de la inmigración norteamericana —como resultado de la decisión 
de Fidel Castro de librarse de todos aquellos que les llamaban «ele­
mentos antisociales». Salieron primero en avión, luego por barco desde 
el puerto de Mariel, para ir a los Estados Unidos. Esta salida fue el 
resultado de la pérdida momentánea, por parte de los Estados Unidos, 
del control sobre el proceso de entrada, cuando los cubanos-america­
nos contrataban dueños de barcos para navegar a Mariel y traer parien­
tes a Key West, Florida. Las autoridades cubanas insistían en que cada 
barco debía partir también con personas que el gobierno deseaba que 
emigraran, además de las personas específicamente llamados por los 
cubanos-americanos. Cuando esta inmigración nada convencional, des­
tinada en un principio a reunificar familias separadas, fue por la fuerza 
parada por la autoridades de los Estados Unidos, a mediados de junio 
de 1980, el total preliminar de esta nueva adición a la comunidad cu­
bana-americana se acercaba a 125.000 personas (que constituían un 1,3 
por ciento de la población de Cuba). La mayoría eran hombres solte­
ros en la veintena, y al menos el 20 por ciento eran negros. Mientras 
que sus quejas eran a menudo políticas, citaban también los bajos sa­
larios, el desempleo, la carencia de comodidades, los razonamientos, y 
el éxito de los anteriores emigrantes de Cuba como factores que ha­
bían influenciado su decisión de subirse a la «evacuación por barco» 7 8.

Desde otra nación caribeña, Haití, ha habido también un éxodo 
por mar. Desde más o menos 1910, hasta hace poco, la extrema pobre­
za y la superpoblación del campo ha hecho que hubiera una fuga de 
gente tanto a las ciudades como fuera del país, en su mayor parte a 
Cuba y a los países vecinos; y desde 1957, la opresión política ha he­
cho que la vida sea aún más insoportable para mucha gente. Muchos 
haitianos venían a los Estados Unidos después de ser deportados de 
Las Bahamas, otra nación superpoblada caribeña. Así, lo que se les 
negó, por lo visto, contrasta fuertemente con el trato generoso dado a 
los exiliados cubanos9. Aún así, se debería señalar que, al contrario de

7 MacGaffey y Barnett (1962, pp. 36, 42-43); Fagen, Brody y O’Leary (1968); Val- 
dés y Lieuwen (1971, pp. 96-99); Rogg (1974).

8 UN (1982a, pp. 97-99); ECLA (1980, p. 183). Nuestra información está también 
basada en el testimonio presentado al Senado de los Estados Unidos por representantes 
eclesiásticos de Miami.

9 Lundahl (1979, pp. 623-28); Laquerre (1983); UN (1982a, p. 73).
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lo que se cree normalmente, hasta 77.000 haitianos fueron admitidos 
legalmente en los Estados Unidos entre 1969 y 1977. Además, alrede­
dor de un quinto de ellos, que estaban trabajando en los Estados Uni­
dos en la década de 1960, eran profesionales y técnicos, un porcentaje 
que más tarde se redujo a un décimo.

En la «evacuación por barco» de 1980, 10.000 haitianos se lanza­
ron al arriesgado viaje de 800 millas hasta Florida. El primer viaje en 
velero que fue registrado fue en 1963, y estos viajes se convirtieron en 
algo masivo en la década de 1970. No obstante, como hemos dicho, 
los haitianos eran peor recibidos que los cubanos. La inmigración de 
los Estados Unidos y los Servicios de Nacionalización han intentado 
no admitir sus peticiones de las que huían más que de las duras con­
diciones económicas por las represiones políticas extremas; pero poder 
desenmarañar los factores de expulsión políticos de los económicos es 
casi imposible en el caso haitiano. Está claro que los prejuicios raciales 
y la preferencia por los refugiados de los estados comunistas es un fac­
tor presente en la respuesta de los Estados Unidos.

Muchos miles de chilenos, y otros latinoamericanos que se habían 
refugiado en Chile de la coalición Unión Popular de Salvador Allende 
(1970-73), se vieron forzados a huir a Argentina, Venezuela, Méjico y 
Cuba con la caída de 1973, cuando Allende fue asesinado. Pero unos
20.000 de éstos pronto se vieron forzados a partir de nuevo a Europa. 
A fines de los años ochenta, numerosos chilenos, muchos de ellos in­
telectuales, eran refugiados en Suecia, Francia, el Reino Unido y la Re­
pública Federal Alemana. Según las estadísticas facilitadas por Amnistía 
Internacional, entre octubre de 1973 y septiembre de 1976, aproxima­
damente 18.500 refugiados chilenos habían sido resituados en otros 
países. Mientras que el 12 por ciento se estableció en Suecia, el 9 por 
ciento en Francia y el Reino Unido, el 8 por ciento en Rumania, el 6 
por ciento fue a los Estados Unidos. Además de éstos, hubo muchos 
que su huida, por alguna razón, nunca fue registrada. La represión po­
lítica en Argentina y Uruguay, especialmente, también produjo corrien­
tes de refugiados. En Suecia, un país con una política de nacionaliza- 10

10 De acuerdo al Comité Intergubernativo de Migración Europea (ICEM). Las es­
tadísticas han sido amablemente proporcionadas por la sección sueca de Amnistía Inter­
nacional.
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ción liberal, numerosos latinoamericanos se hicieron ciudadanos 
después de unos pocos años 10.

El aspecto más notable de la emigración reciente de América La­
tina, dejando el carácter frecuentemente político, es ese gran porcentaje 
de gente altamente cualificada que se va. Como en la inmigración an­
terior de trabajadores pobres, esta oleada de migración está motivada 
por razones económicas: los emigrantes eran atraídos por salarios más 
altos que los del «viejo país», a la vez por la posibilidad de un empleo 
estable. Aun cuando el destino suele ser los Estados Unidos, Europa 
del Oeste, como acabamos de mencionar, también ha recibido su pro­
porción. La «fuga de cerebros» como se suele llamar, suele ser un re­
sultado de la represión política, que es especialmente severa en las uni­
versidades de América Latina. Entre 1962 y 1972, según Ian Rockett, 
alrededor de 30.000 profesionales y técnicos sudamericanos se realoja­
ron en los Estados Unidos, entre ellos 3.400 doctores en medicina. 
Muchos venían de Argentina. Además, entre 1950 y 1970, alrededor 
de 8.000 profesionales y técnicos argentinos emigraron a los Estados 
Unidos.

En este ambiente, el Comité Intergubernativo de Migración Eu­
ropea (ICEM) intentó animar la inmigración, como ya se ha mencio­
nado, de forma insignificante y patética. El ICEM consiguió traer me­
nos de 17.000 inmigrantes cualificados a América Latina desde 1964 a 
1975. La organización también intentó que algunos de los profesiona­
les latinoamericanos volviesen a casa, con poco éxito n.

La gravedad de la fuga de los países latinoamericanos no se pue­
de calcular únicamente en cifras. La pérdida de un pequeño grupo de 
emigrantes en un campo especializado (por ejemplo, las ciencias na­
turales) puede tener un efecto más negativo en el desarrollo nacional 
que, obviamente, la partida de gran número de otros profesionales 
como profesores doctores en medicina, que en Argentina, al menos 11 12

11 Sánchez-Albornoz (1974, p. 226f.). Rockett (1979, p. 435) no cree que la fuga 
aumentara durante principios de la década de 1970. Torrado (1979, p. 435) estima que 
el éxodo latinoamericano de profesionales y técnicos, 1969-70, fue de 61.000 personas. 
Ver también Oteiza (1971).

12 Palmer (1983) encuentra que la emigración de «230.000 jamaicanos a los Estados 
Unidos y Canadá, en 1967-78, tuvo un efecto claramente perjudicial en el desarrollo de
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las universidades han formado en exceso, en términos de demanda 
nacional 12.

Un factor importante que queda por investigar es el ritmo de ree­
migración a América Latina desde Europa y los Estados Unidos. Tanto 
Chile como Brasil, por ejemplo, promulgaron amnistías en 1979-80, 
que permitieron la vuelta de muchas personas.

Finalmente, tenemos que considerar la fuga de gente de América 
Latina que no se debe a cuestiones económicas ni directamente políti­
cas. Entre 1947 y 1972, un total de 43.000 judíos sionistas dejaron Ar­
gentina y otros países de América Latina para establecerse en Israel de 
acuerdo al principal dogma (aliyah) del sionismo. De los emigrantes ju­
díos de Argentina (que representaban más de la mitad de los emigran­
tes), el 40 por ciento se habían establecido en el año 1963 en kibbutzs, 
las comunas voluntarias agrícolas. Si en Argentina el total de judíos es 
menor que 300.000, esto muestra un porcentaje increíblemente alto de 
migración por razones religiosas, comparado, por ejemplo, con las ci­
fras de los judíos en Norteamérica. Los estallidos intermitentes de anti­
semitismo en Argentina probablemente explican el fenómeno 12 13.

Ahora que está dejando América Latina más gente que la que 
emigra, una tendencia que empezó alrededor de 1960, podemos estar 
presenciando una inversión de la anterior inmigración de masas del pe­
ríodo desde la mitad de siglo xix a la depresión de 1930. Pero puede 
ser prematuro el sugerir una tendencia de tan gran alcance tan pronto 
después de su aparición.

Los primeros contingentes grandes que dejaron América Latina 
eran granjeros y trabajadores en busca de una nueva forma de vida. 
Entre los braceros mejicanos de 1942-64 podemos encontrar un fenó­
meno comparable a los «trabajadores contratados» asiáticos del siglo 
xix. Rebeldes y refugiados políticos siempre han tenido que cruzar la 
frontera buscando seguridad temporal, y, a veces, se convierte en un

12 Palmer (1983) encuentra que la emigración de «230.000 jamaicanos a los Estados 
Unidos y Canadá, en 1967-78, tuvo un efecto claramente perjudicial en el desarrollo de 
Jamaica, debido al alto porcentaje de obreros y trabajadores especializados. Los emigran­
tes en 1978 constituían al menos el 4,5 por ciento del los recursos activos de la isla, 
profesionales y técnicos.

13 Weisbrot (1980, pp. 95-101) reconoce que hay medio millón de judíos en Ar­
gentina, pero la cuidadosa estimación de Elkin reduce ese total a 286.000.
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exilio de por vida. Los europeos buscaron un refugio político en Amé­
rica; en las recientes décadas, esos refugiados a menudo son latinoa­
mericanos que o bien van al norte a los Estados Unidos o Canadá, o 
van a los países de Europa del oeste. Por alguna razón, aún los latinoa­
mericanos de extrema izquierda pocas veces han querido establecerse o 
han sido bien recibidos por los países de europa oriental. En años re­
cientes hemos sido testigos de la emigración de una élite profesional y 
tecnocrática en busca de mejores oportunidades de empleo, como tam­
bién ocurrió cuando emigrantes de la élite europea fueron a América 
Latina hace unas décadas o unos siglos. Al igual que la inmigración 
que fluyó hacia América antes de 1930, la emigración de América La­
tina en un futuro dependerá, en lo que concierne al menos al volumen 
y la composición, de las fluctuaciones políticas y económicas del inte­
rior y exterior de América Latina. Pero parece segura que su magnitud 
se mantendrá pequeña al lado de un fenómeno verdaderamente gigan­
tesco que está ya en marcha: la emigración interna y su corolario, la 
urbanización.

La inmigración entre los países de América Latina

El movimiento migratorio que cruza las fronteras de los países de 
América Latina, hoy en día, como la fuga de América Latina hacia los 
Estados Unidos, fue, primero, ocasionada por diferencias salariales. Los 
trabajadores rurales colombianos ganan tres veces más en Venezuela 
que en su país de origen. Otra importante característica compartida por 
los dos movimientos, hacia Estados Unidos y la migración entre Amé­
rica Latina, es que el movimiento ilegal es el «tipo dominante de mi­
gración», como nos dice el estudio de 1982 de Naciones Unidas. 
Mientras que el movimiento a los Estados Unidos constituye la «co­
rriente mayor mundial ilegal», en términos relativos una proporción 
aún mayor de población de Venezuela y Argentina son inmigrantes ile­
gales. Venezuela, con sus 13.000.000 de habitantes, se estima que aco­
ge a 2.000.000 de extraños ilegales, sobre todo colombianos. En Argen­
tina, de los aproximadamente 27.000.000 de habitantes, unos 2.600.000 
pueden ser emigrantes ilegales. El movimiento total de emigrantes en­
tre las varias naciones de América Latina y el Caribe en 1975 se estima 
en unos 5.000.000 de personas. En los países receptores, las actitudes
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acerca de este fenómeno varían, dependiendo de la demanda laboral y 
otras consideraciones. Argentina, con mucho espacio, ha emitido re­
petidamente amnistías. Venezuela siguió un camino similar, mientras 
que Las Bahamas, con su densa población y reducidos recursos, se vio 
obligado ha tomar drásticas medidas en 1980, hacia los numerosos 
emigrantes ilegales haitianos que se habían congregado allí. En los paí­
ses remitentes, a los gobiernos, en general, les desagrada la emigración 
pero poco pueden hacer acerca del tema. Aun el extremadamente so­
brepoblado Haití no lo promociona 14.

Estos movimientos de gente cruzando fronteras en las repúblicas 
de América Latina y los territorios caribeños, también ocurrieron en el 
pasado, pero a menor escala, tanto en términos absolutos como relati­
vos. Aumentaba a la vez que el mayor nivel de actividad económica, 
después de mediados del siglo xix. Cuando, por ejemplo, el empresario 
norteamericano Henry Meiggs construyó su vía férrea en Perú, contra­
tando 25.000 obreros chilenos entre 1868 y 1872 15. Unos 150.000 emi­
grantes negros dejaron Jamaica en busca de trabajo entre 1881 y 1921, 
y más del 30 por ciento entraron en los Estados Unidos antes de que se 
cerraran las fronteras. Otros tantos más optaron por trabajar en Pana­
má en la construcción del canal, mientras otros se dirigieron a Costa 
Rica, como miles lo hacen cada año. En una fecha tan lejana como el 
cambio de siglo, un grupo de trabajadores contratados de Jamaica sufrie­
ron un duro destino en Méjico durante el régimen de Porfirio Díaz 16. 
Alrededor del 15 por ciento de los emigrantes entraban entre la masa de 
trabajadores antillanos con destino a las plantaciones de azúcar de Cuba.

La tremenda expansión de la economía azucarera de Cuba —un in­
cremento de la producción por diez desde 1898 hasta 1917, en un tiem­
po en el que Cuba aún sufría de grandes pérdidas de población por la 
guerra —era facilitada sobretodo por los emigrantes de Haití, ya enton­
ces el país más pobre y con más densidad de población en el Caribe—. 
En general, los trabajadores haitianos (los trabajadores contratados se 
prohibieron en 1902, pero continuaba en práctica) volvían a casa des­

14 UN (1982a, pp. 1, 62-64, 72-76). Entre Méjico y los Estados Unidos las diferen­
cias salariales normalmente han sido de siete a uno, en algunos casos de trece a uno.

15 Ver Bauer (1975, p. 152f.).
16 Roberts (1963, p. 107); Dahl (1960). Para los jamaicanos en Costa Rica, ver Ca- 

sey (1978).
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pués de la recolección {zafra), pero la oleada era probablemente en una 
escala mayor. Mats Lundahl estima que un total de casi 450.000 haitia­
nos entraron en Cuba durante el período. El historiador cubano Juan 
Pérez de la Riva estima que había 200.000 negros antillanos en Cuba en 
1931, ocho mil haitianos fueron expulsados de Cuba durante la depre­
sión. Aún a finales de 1970, 22.500 personas en Cuba habían nacido en 
H aití17. Los campesinos haitianos también pasaban regularmente a la 
colindante, y algo menos pobre, República Dominicana como trabaja­
dores eventuales. En 1937, entre 12.000 y 25.000 emigrantes ilegales de 
Haití fueron asesinados por los soldados del dictador Rafael L. Trujillo. 
En tiempos más recientes, se dice que los emigrantes haitianos captura­
dos en la frontera han sido alquilados para las plantaciones. De modo 
característico, la República Dominicana, en el presente, importa 9.000-
12.000 jornaleros eventuales desde Haití por un acuerdo bilateral, mien­
tras que manda sus propios trabajadores eventuales a Venezuela —una 
ilustración de la relatividad de los bajos salarios18.

Cuando la densidad de la población y de las oportunidades y com­
pensaciones del trabajo son muy diferentes en los dos países de la fron­
tera, la migración, legal o ilegal, es virtualmente inevitable. Entre 1963 
y 1973 casi medio millón de colombianos, algunos legales, la mayoría 
ilegales, cruzaron la larga frontera de la próspera Venezuela. Desde en­
tonces, otro millón de colombianos pudieron haber seguido su ejemplo. 
Esta importante diferencia salarial entre los dos países, aún con tasa de 
inflación y costos de vida considerables, provee los factores de ti- 
rón/empuje para una mayoría de estos, a menudo, muy pobres emigran­
tes. Durante la década de 1960 en Venezuela la agricultura tuvo una 
considerable expansión. Al mismo tiempo, hubo un éxodo de la Vene­
zuela rural a Caracas y otras ciudades, por lo que los colombianos in­
documentados llenaron un vacío real en el campo. En el trascurso de la 
década de 1970, los venezolanos trataron de promover la inmigración 
selectiva desde ultramar, mientras que al mismo tiempo frenaron la 
oleada de trabajadores en oficio a lo largo de la frontera este. Como 
resultado, en 1976 unos 48.000 emigrantes indocumentados fueron de­
portados. El paralelo con el problema del Rio Grande es claro 19.

17 Lundahl (1982); Pérez de la Riva (1975).
18 Galíndez (1956, pp. 337-80); UN (1982a, p. 57).
19 Sassen-Koob (1979). Se admite que también hay una corriente de colombianos 

titulados y profesionales que simplemente se quedan después de terminar el tiempo de
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Otro cambio muy dramático de la migración es el de El Salvador 
en Centro América, un país con desempleo masivo y una densidad de 
población mayor que la de cualquiera de las naciones del continente 
del hemisferio oeste (más de 150 habitantes por kilómetro cuadrado). 
Los trabajadores salvadoreños sin tierra emigran al vecino Honduras, 
que tiene sólo poco más de 20 habitantes por kilómetro cuadrado, 
donde cultivan las abundantes tierras vacías que les atraen desde lejos. 
Las estimaciones varían con respecto a su número, de 100.000 a 
300.000.

La masiva expulsión de salvadoreños desde Honduras y la subsi­
guiente guerra entre los dos países en 1969 es un triste testimonio de 
la futilidad de intentar encontrar un remedio racional o natural para 
los problemas humanos de la desigualdad de recursos 20. En años re­
cientes, la guerra civil en El Salvador ha llenado campos de refugiados 
a los largo de la frontera hondureña que se enfrentan a un constante 
peligro. De forma similar, los refugiados de Guatemala se amontonan 
en Méjico, mientras que refugiados de Nicaragua, por ejemplo, mu­
chos indios miskitos, han sido obligados a dejar su país y refugiarse en 
Honduras.

Argentina, con salarios y nivel de vida más elevados, ha sido muy 
atractiva para los emigrantes de los países vecinos, especialmente para­
guayos, chilenos y bolivianos (ver tabla 2). Durante el período entre 
los censos de 1914 y 1947, los uruguayos y brasileños cruzaron el Río 
de la Plata para realojarse en Buenos Aires, la mayoría de los emigran­
tes de los países fronterizos argentinos como trabajadores rurales. La 
depresión paró la inmigración transoceánica —y hasta cierto punto, la 
interna también— y los emigrantes de países limítrofes podían coger el 
puesto de los europeos en trabajos industriales y de servicios. El perío­
do 1947-60 fue de transición. Del casi medio millón de inmigrantes de 
los países limítrofes, más de tres cuartas partes eran en 1960 paragua-

visado o del permiso turístico para ocupar puestos de trabajo mejor pagados en Vene­
zuela.

20 Sánchez-Albornoz (1974, p. 238). Ver también A. Vieytes (1982) y UN (1982a, 
p. 73). El Salvador es uno de los pocos países de América Latina que ha reconsiderado 
la necesidad de la emigración. El gobierno ha intentado organizar exportaciones de tra­
bajadores a Bolivia y Arabia Saudita.
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yos, bolivianos y chilenos. La mayoría se quedaron para coger trabajos 
rurales mal pagados. Después de 1960, empezó la crisis económica ar­
gentina y el ritmo de migración de los países vecinos se ralentizó. 
Aunque la crisis hizo a los inmigrantes más atractivos para las empre­
sas estancadas, tanto en las áreas rurales como en las urbanas, al estar 
dispuestos a trabajar por bajos salarios. Ya en 1970, casi la mitad de 
los inmigrantes de los países vecinos vivían en Buenos Aires. Los chi­
lenos a menudo se establecían en la Patagonia; a este grupo se unieron 
muchos más después del golpe militar contra el gobierno de Allende 
en 1973 21.

Habiendo tratado la inmigración dentro y entre los países de 
América Latina, ahora vamos a ver brevemente el impacto de la emi­
gración en los países de origen. En Paraguay, con un gran subdesarro­
llo, sirvió como válvula de seguridad socioeconómica, desviando, poco 
a poco, una parte significativa de la población creciente que exigía tra­
bajo, especialmente los jóvenes. Si estos jóvenes se hubiesen quedado, 
el nivel de desempleados se hubiera incrementado. Además, la emigra­
ción parece haber sido, a su vez, una válvula de seguridad política, ase­
gurando la permanencia de la dictadura de Stroessner desde 1954. Uru­
guay, con un bajo crecimiento natural de la población y un alto grado 
de urbanización, es un país con una problemática muy diferente. Bajo 
la presión del estancamiento económico y la creciente represión poli­
cial, desde 1963 hasta 1975 más de 200,000 uruguayos han dejado su 
país. Más de la mitad se quedaron en el otro lado del Río de la Plata. 
En Uruguay, con una población que quedaba en 2.800.000 en 1975, la 
ya baja tasa de crecimiento demográfico ha quedado reducida a la mi­
tad (0,5). Además, los emigrantes eran en su mayoría profesionales o 
trabajadores cualificados; por lo que las pérdidas actuales y potenciales 
son grandes. Por último, como en el caso de Paraguay, uno no puede 
ignorar el hecho de que, por desgracia, la emigración funciona como 
una válvula de seguridad para los regímenes represivos22.

21 Sánchez-Albornoz (1974, p. 239); Carrón (1979); Morales (1974). Según Mars­
hall y Orlansky (1983), ni la demanda de trabajadores, ni los factores de empuje, ni los 
cambios en la política de inmigración determinan el ritmo de la inmigración argentina.

22 Gillespie y Browning (1979); Petrucelli (1979). Al mismo tiempo, la migración 
interna en Uruguay decreció entre 1963 y 1975, debido al general estancamiento econó­
mico, como señala Viega (1981). Como observan Butterworth y Chance (1981, p. 81) 
los «efectos de la migración de salida y la migración de vuelta a las comunidades de
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Tabla 2. Residentes argentinos nacidos en los países limítrofes, con el porcentaje 

de los que viven en Buenos Aires y su provincia, 1914-1970

Lugar de nacimiento 1914 1947 1960 1970

Bolivia 18.256 47.774 89.155 103.700
(3,87 %) (7,33 %) (13,74%) (36,59 %)

Brasil 36.629 47.039 48.737 49.050
(30,44 %) (32,07 %) (31,50%) (30,38 %)

Chile 34.568 51.553 118.165 144.900
(9,29 %) (16,50%) (25,45 %) (28,78 %)

Paraguay 28.592 93.248 155.269 288.350
(11,16%) (13,28%) (29,61 %) (58,44 %)

Uruguay 88.656 73.640 55.934 58.500
(60,47 %) (70,47 %) (74,45 %) (78,80 %)

Fuente: Carrón (1979, p. 476).

M igración entre regiones

La migración entre diferentes regiones del mismo país, en general, 
sigue el mismo modelo que los movimientos entre países vecinos. Nor­
malmente no tiene significado directamente político, pero el estado, a 
menudo, intenta promover la emigración o, contrariamente, prevenir­
lo, aunque estos esfuerzos suelen no tener resultados duraderos. En 
Colombia, por otro lado, la migración regional durante las décadas de 
1950 y 1960 era hasta cierto punto un movimiento político; lo que 
buscaban los colombianos era escapar de las áreas más castigadas por 
la guerra civil y el pillaje (la violencia).

La colonización de bosques, praderas y áreas montañosas tenía 
precedentes tempranos durante los tiempos coloniales y el siglo xix

origen han recibido, probablemente, la menor atención dentro de los aspectos de la mi­
gración interna». Pero el temprano artículo de González (1961), por ejemplo, hace, a este 
respecto, una importante distinción entre los varios tipos de trabajadores asalariados emi­
grantes. La extrema pobreza de Haití es aliviada por los envíos de dinero de los emigran­
tes que contribuyen alrededor del 5 por ciento del PNB de Haití (UN 1982a, p. 74). Las 
estimaciones acerca de los envíos de dinero de los mejicanos en los Estados Unidos di­
fieren, ampliamente, desde la estimación mejicana de 300 millones a la estimación de 
los Estados Unidos de dos billones de dólares (UN 1982a, p. 65).
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pero, en conjunto, es un fenómeno de nuestro siglo. Esta colonización 
en países como Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia no podía prosperar, 
excepto de forma muy limitada, antes de la eliminación de la malaria. 
Algunos de los movimientos han sido espectaculares, por ejemplo, 
como la emigración de las zonas más desarrolladas a la provincia de la 
Guyana. Si se evalúa con calma la apertura de zonas lejanas destinadas 
a la producción de materias primas es difícil justificarlo, especialmente 
viendo los altos costos del transporte y las necesarias inversiones a gran 
escala en carreteras, puentes, maquinaria y otros factores necesarios para 
la instalación. Seguramente, ha habido muchos ejemplos a lo largo de 
la historia de la colonización pionera de zonas remotas en que la emi­
gración fuera espontánea (es decir, impuesta por la horrible necesidad 
y pobreza en áreas superpobladas) o bien dirigido y financiado, en ma­
yor o menor grado, por el gobierno nacional. Más a menudo, sin em­
bargo, las áreas fronterizas no han sido en absoluto establecimientos 
permanentes sino que sólo han experimentado la ocasional, esporádica 
afluencia de colonias temporales como repuesta a una repentina pros­
peridad o al descubrimiento de un nuevo recurso.

En la década de 1970, las autoridades brasileñas hicieron una ten­
tativa a gran escala para colonizar las vastas extensiones de la Amazo­
nia. La carretera transamazónica, acabada hacia finales de la década, se 
construyó para conectar el Brasil noreste con la frontera pemana (5.400 
kilómetros). Se esperaba que esto capacitaría a los miserables campesi­
nos y trabajadores rurales, de las zonas del país tradicionalmente em­
pobrecidas, a desarrollar una vida mejor en la cuenca amazónica (en 
vez de llenar las chabolas de las grandes ciudades del sur de Brasil). El 
ambicioso plan del gobierno de mandar 100.000 familias desde el no­
reste como colonos falló, no obstante. Sólo alrededor del siete por 
ciento del total previsto se estableció a lo largo de la carretera transa­
mazónica, menos de un tercio de esa cantidad eran del noreste. Proble­
mas de organización y obstáculos para la agricultura explican el fraca­
so. En estos momentos, los dueños de parcelas se van alejando 
mientras que prevalecen los beneficios de los gigantescos ranchos y de 
la especulación de la tierra23.

23 Sobre la colonización en los trópicos, ver, por ejemplo, Crist (1964); Brisseau 
(1970) y varios ensayos en Les phénom ènes de fron tière dans les pays  tropicaux (1981). La
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Hoy en día, la mayoría de la migración entre regiones en América 
Latina, como veremos, es hacia las más grandes regiones ya desarrolla­
das en vez de hacia las áreas deshabitadas o escasamente pobladas de 
la periferia, aun cuando se aclamen como las «tierras de la esperanza» 
para el futuro del país.

En varias partes de América Latina, las zonas de plantaciones cos­
teras han ejercido durante mucho tiempo una fuerte atracción para la 
gente del interior montañoso. Los emigrantes que buscaban trabajo en 
las áreas costeras eran, a menudo, engañados por falsas promesas y se 
encontraban atrapados en una forma de semiservidumbre de trabajo. 
De un modo o de otro, desde el fin del siglo xix los peruanos de la 
sierra han sido atraídos en gran número a las plantaciones de azúcar y 
algodón de la costa norte. Durante la década de 1930, los campesinos 
de Jujuy en el noroeste de Argentina fueron distribuidos entre las plan­
taciones de azúcar de Tucumán, algunas veces como trabajadores tem­
porales y en otras ocasiones como emigrantes genuinos. En todos estos 
casos, las condiciones favorables de una explotación precisa agro-indus­
trial eran capaces de cambiar la fisonomía de una región entera 24. No 
poseemos suficientes datos para estudiar aún estos movimientos migra­
torios internos desde una perspectiva histórica más amplia, ni sabemos 
bastante acerca de las migraciones anteriores al cambio que comenzó a 
mediados del siglo xix en las explotaciones agro-industriales.

La introducción de la minería estimuló la migración. Sabemos de 
migraciones de las provincias montañosas de Aymaraés (departamento 
de Apurímac) desde tiempos coloniales. En esos tiempos, los indios 
eran obligados a cumplir trabajos forzados por turnos en las mortales 
minas de mercurio de Huancavelica, en la Sierra Central. La emigra­
ción continuó después de que el trabajo se convirtiera en libre, simple­
mente porque Aymaraés y la mayor parte de Apurímac son unas zonas 
extremadamente montañosas con poca tierra cultivable y como conse-

Guayana Venezolana tuvo 51.000 habitantes en 1971, un 87 por ciento de los cuales 
habían llegado desde 1961 (Chen, 1978, p. 81). El esquema amazónico lo analiza mejor 
Kohlhepp (1976, 1980).

24 Sánchez-Albornoz (1974, pp. 23-38); Duncan y Rutledge (1977, pp. 203-67) in­
cluyen artículos de Rutledge, Klarén y Favre. Ver también Blanchard (1979).
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cuencia casi siempre han estado «superpobladas» en términos de recur­
sos asequibles25.

El clima y la geografía son factores de excepcional importancia 
para la migración, como lo muestra claramente el noreste de Brasil, con 
sus condiciones extremadamente inhóspitas e inestables. Desde el pe­
ríodo 1877-79, y normalmente con intervalos de veinte años, ocurren 
sequías devastadoras cuya lógica consecuencia es la emigración masiva. 
Los refugiados del primero de los desastres proporcionó trabajadores 
para el repentino desarrollo de la explotación de caucho en la cuenca 
amazónica, a la vez que la mano de obra barata que necesitaban las 
plantaciones de cacao a lo largo de la costa de Bahía. Las míseras co­
rrientes de flagelados que escapan de la sequía caminan cada vez más al 
sur en estos ciclos de veinte años. El rápido desarrollo de la región 
sureña de Brasil hizo que esta zona industrial fuera irresistiblemente 
atractiva para las corrientes humanas de todas las otras partes de la na­
ción. La emigración del estado noreste de Ceará, que en 1970 tenía 
una población de 4,5 millones, entre 1872 y 1970 tenía un total alre­
dedor de 700.000 26.

En Méjico, el constante movimiento de población de la meseta 
central hacia la costa central este, que está en curso desde los dos úl­
timos siglos, ha empezado al fin a decrecer. Pero había también, desde 
el período colonial en adelante, una migración constante a la ciudad 
de Méjico, sobre todo de los distritos cercanos. Como nos dicen los 
demógrafos históricos Sherburne Cook y Woodrow Borah, esto ocurría 
«con tal que existieran condiciones de transporte y comunicación», re­
firiéndose a la bastante rudimentaria red de carreteras y transportes 
hasta las décadas de 1880 y 1890. La situación cambió cuando la cons­
trucción del ferrocarril hizo los viajes de largas distancias más fáciles. 
En tiempos recientes, la emigración interna de Méjico se ha dirigido 
hacia las áreas metropolitanas. La ciudad de Méjico recibió al menos 
1,5 millones de emigrantes internos entre 1930 y 1960, y el ritmo de

25 Ver Mórner (1978, pp. 7-29). Para un análisis de las varias oleadas de emigrantes 
indígenas en la ciudad del sur del Perú, Arequipa, 1575-1615, ver Sánchez-Albornoz 
(1982a); ver también su artículo sobre la importancia de la migración en el Alto Perú 
durante mediados del siglo xvn, (1982b).

26 Poppino (1968, pp. 141, 146); Hirschman (1965, cap. 1); la interpretación de 
Hirschman fue parcialmente cuestionada por Lindqvist (1973, pp. 32-112).
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expansión de las ciudades pequeñas y medianas era aún mayor durante 
este período. Entre 1960 y 1980, la población de la ciudad de Méjico 
se disparó de cinco millones a 15 millones 21.

El descubrimiento del petróleo en Venezuela tuvo un impacto 
dramático. Venezuela era un país estancado y económicamente atrasa­
do en 1900, con poca migración interna. Pero siguiendo el boom del 
petróleo que empezó en 1920, y el aumento de la esperanza de vida y, 
por lo tanto, el aumento de la población, especialmente después de 
1940, los emigrantes acudieron en tropel a los campos petrolíferos y se 
apiñaron en Caracas y sus alrededores. Caracas estaba repentinamente 
prosperando económicamente como resultado del crecimiento de las 
exportaciones de petróleo 28.

M igración rural hacia la urbe

Con una tasa de crecimiento anual de un 2,6 por ciento (1970-80 
con decrecimiento del 2,8 por ciento durante 1960-70), la población 
de América Latina aún estaba creciendo muy rápidamente. Entre 1960 
y 1980, la población rural sólo creció de 102 a 117 millones, mientras 
que las poblaciones «urbanas» (es decir, los centros que tienen más de
2.000 personas) aumentaron de 100 a 228 millones durante los mismos 
años 29. Medido por un criterio más amplio, la población «urbana» del 
50 al 66 por ciento en veinte años.

Sin embargo, esta división es bastante confusa, porque las peque­
ñas ciudades con miles de habitantes tienden a estar ligadas directa­
mente con la agricultura y no son muy «urbanas». Parece mucho más 
razonable reservar el concepto de «urbana» para concentraciones de
20.000 o más habitantes. Con esta figura mayor como criterio, el por­
centaje de población «rural» de América Latina cayó del 74 por ciento 
en 1950 al 55 por ciento en 1975; los habitantes de las ciudades au­
mentaron el 26 por ciento, casi la mitad de la población. Aun cuando

2/ Cook (1970); Borah y Cook (1976); Les M igra tions au  M exique  (1975). Ver tam­
bién Butterworth y Chance (1978, pp. 15-18).

28 Castellano de Sjóstrand (1975). En Méjico, durante los años recientes, ha tenido 
lugar una desbandada similar a los pozos petrolíficos.

29 IDB (1981, p. 395).
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esto representa un nivel mucho más bajo de urbanización que el de 
Europa, es, no obstante, mucho mayor que en otras partes del Tercer 
Mundo 30.

El crecimiento de la población de las grandes ciudades es mucho 
más claro (ver mapa 4). En 1910 había veinte ciudades con más de 
medio millón de habitantes; en 1970, había treinta y seis y siete de 
éstas tenían más de 2,5 millones. Durante el período de migración ma­
siva, Buenos Aires tenía 1,3 millones de residentes en 1910, mientras 
Sao Paulo tuvo unos 400.000 habitantes. Sin inmigración masiva ex­
tranjera, la ciudad de Méjico, la mayor entidad urbana de América La­
tina del siglo xix, había llegado a 400.000. En 1950, Buenos Aires con­
tinuaba aún siendo la cabeza, con 3 millones, seguida por el Distrito 
Federal de Méjico y Sao Paulo, cada uno con 2 millones. En 1970, 
estas tres áreas metropolitanas (con extensiones más allá de las antiguas 
demarcaciones administrativas) cada una incluía entre 8 y 9 millones. 
En 1980, como hemos visto, la ciudad de Méjico llegó a tener 15 mi­
llones de habitantes, de una población nacional estimada en 68 millo­
nes. Con lo que, de cada cuatro o cinco mejicanos uno residía en el 
Distrito Federal31. Se calcula que en el año 2.000, la población capi­
talina, la aglomeración más grande del mundo, se acercará a los 30 mi­
llones.

El proceso de urbanización es complejo al implicar el desplaza­
miento de gran número de seres humanos. Estos desplazamientos pue­
den ser definidos en los términos numéricos que implican y la razón 
para el movimiento, a la vez que la distancia recorrida, y durante qué 
período de tiempo. Las recientes investigaciones nos permiten rechazar 
muchas nociones simplistas acerca de la migración a las ciudades. So­
bre todo, no estamos tratando solamente con un éxodo masivo de 
campesinos hambrientos que se establecen en los «cinturones de mise­
ria» que circundan las grandes ciudades en busca de cualquier trabajo. 
Desde un estudio más detallado, se puede ver que la migración a las 
ciudades conlleva una serie de desplazamientos del mismo individuo, 
o un proceso que abarca dos o tres generaciones, o un movimiento en

30 Sta tistical A bstrac t o f  L a tin  A m erica  (1980, p. 77). Para tiempos anteriores, ver 
Sánchez-Albornoz (1974, pp. 242-47); Morse (1971) y Elízaga (1972).

31 Sánchez-Albornoz (1974, pp. 248-50).



La inmigración desde y  en America Latina 163

Barranquillo

GUYANA FRANCESA
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Fuente: Bromley yBrom ley (1 9 8 2 ,p.78)

Mapa 4. Principales ciudades de Sudamérica, 1980. Fuente: Bromley y Bromley
(1982, p. 78).
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varias etapas, de las regiones agrícolas a las ciudades provinciales de 
tamaño medio, y desde ahí a la ya superpoblada ciudad. Del mismo 
modo, estos movimientos implican un grupo heterogéneo de gente. 
Definido de forma general el porcentaje de población urbana, al crecer 
éste en un país dado, las principales aglomeraciones absorberán, con 
facilidad, cada vez mayor proporción de personas ya urbanizadas32.

La causa de esta migración desde el campo a la ciudad es, sin 
duda, el atraso socioeconómico de las áreas rurales en comparación con 
el desarrollo de las grandes ciudades. Sin embargo, de acuerdo con el 
sociólogo argentino, el fallecido Gino Germani, el nivel de miseria ru­
ral no es necesariamente la razón de la emigración. La emigración re­
fleja un cambio en la actitud mental. Visto de esta forma, en opinión 
de Germani, el proceso de urbanización viene a ser un sustitutivo de 
la revolución social33. Los factores de «empuje» en el medio ambiente 
rural no se limitan, no obstante, al latifundismo y a otros males esta­
blecidos desde antaño. El éxodo puede, al contrario, acelerarse como 
resultado de la modernización de la agricultura que reduce la demanda 
de trabajadores. Tampoco es posible ralentizar el éxodo por medio de 
«reformas agrarias» pensadas a corto plazo: tierras con créditos, herra­
mientas y formación. Esto no es una solución. El principal atractivo 
de las ciudades es la promesa real o ilusoria de un trabajo mejor paga­
do. Por ejemplo, James W. Wilkie subraya que en los años recientes, 
las oportunidades de trabajo, el nivel de desarrollo económico y las 
condiciones de vida han sido incomparablemente mejores en el Distri­
to Federal de Méjico que en el resto del país 34.

De acuerdo con Juan C. Elízaga, aquellos que claramente están 
desempleados parecen ser sólo un pequeño porcentaje de los inmigran­
tes en los grandes centros urbanos35. Al contrario de la inmigración 
externa, la inmigración interna a las grandes ciudades está compuesta

32 Morse (1971, n.° 1, pp. 19-20); Elízaga (1972, p. 141). Para una argumentación 
especialmente lúcida de la migración de población rural hacia la urbe ver Odell y Pres­
ión (1978, pp. 109-21).

33 Gino Germani, citado en Morse (1971, n.° 1, p. 14).
34 Wilkie (1979).
35 Esta es una de las conclusiones del estudio excepcionalmente detallado de Elí­

zaga (1970). Se trata de una monografía de la migración en Chile, basada en entrevistas 
a más de 11.000 personas. Por otro lado, el desempleo recorre el estudio de Niño de 
Guerrero (1975) como una verdadera amenaza.
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igualmente de hombres y de mujeres. Hay momentos donde las muje­
res predominan, un fenómeno que refleja las posibilidades específicas 
de empleo que hay en el entorno urbano, al igual que la falta de po­
sibilidades similares en el campo.

En general, las mujeres inmigrantes solteras vienen de barrios más 
cercanos que los hombres36. Otro factor que claramente atrae a los 
emigrantes son las mejores oportunidades educativas, especialmente 
para los hijos de los emigrantes. No obstante, las investigaciones re­
cientes tienden a rebatir lo que normalmente se dice acerca del bajo 
nivel de formación de los emigrantes; parece que supera la norma en 
su lugar de origen, y se acercan al promedio de su lugar de destino. 
Por ello, los emigrantes no son necesariamente relegados al trabajo me­
nos atractivo en el mercado de trabajo urbano 37.

De hecho, la mayoría de los emigrantes a las aglomeraciones más 
importantes son de origen urbano, es decir, vienen de ciudades más 
pequeñas.

Pero, no obstante, aún carecemos de perspectiva histórica; tam­
poco sabemos suficiente acerca del fenómeno de la migración rural a 
la urbe de las ciudades más pequeñas. Está claro que una importante 
minoría de emigrantes adultos a las grandes ciudades no están hacien­
do su primer movimiento, mientras que otros se mueven directamente 
desde los lugares urbanos a la capital, de acuerdo al modelo 
tradicional38. Los especialistas nos previenen acerca de la tendencia a 
exagerar la importancia relativa de la emigración en etapas en una mis­
ma generación. Tampoco se ha estudiado aún el ritmo de retorno de 
los emigrantes urbanos al campo. En general, se debería decir que es 
insuficiente estudiar la migración rural a la urbe sólo en las áreas don­
de los emigrantes se han establecido. Al igual que se debería hacer 
siempre en un estudio de migración externa, los investigadores deben 
cubrir las áreas que los emigrantes han dejado. Las características de los 
grupos emigrantes se deben comparar con aquellas de los grupos que 
se quedan, y los efectos tanto de la emigración como de la reemigra­

36 Elízaga (1972, p. 141).
37 Morse (1971, n.° 1, pp. 23-24); este punto es subrayado, entre otros, por Mc- 

Greevey (1968). Ver también Butterworth y Chance (1981, pp. 81-90, 131-35).
38 Morse (1971, n.° 1, pp. 22-23); Elízaga (1972, pp. 142-43).
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ción sobre la comunidad de origen deberían ser debidamente valora­
das 39. Por ejemplo, el efecto de «fuga de cerebros» —o el fenómeno 
que aquellos que tienden a irse son aquellos que tienen mejor educa­
ción que los que permanecen— deberían evaluarse frente al grado de 
cualificación de aquellos que vuelven a la zona.

Resulta más difícil de lo que se podría suponer el evaluar la con­
tribución de los emigrantes al crecimiento demográfico de las grandes 
ciudades, ya que esto necesitaría del establecimiento de ritmos diferen­
ciados de la fertilidad de los emigrantes y los nativos de la ciudad. Al 
menos, en algunas de las más grandes ciudades de América Latina, las 
tasas de fertilidad de los residentes urbanos continúan siendo muy al­
tas. Según el demógrafo Eduardo Arriaga que estudió Méjico, Vene­
zuela y Chile en la década de 1950, «la migración no ha sido la causa 
del crecimiento de la ciudad». No obstante, como indica Richard Mor- 
se, durante la década de 1940 la migración interna fue claramente la 
principal causa del crecimiento urbano tanto de Méjico como de 
Brasil40. De cualquier forma, todos están de acuerdo en que hasta la 
mitad del decenio de 1930, la inmigración externa ha sido la causa más 
importante del crecimiento de población en Buenos Aires (ver gráfico 
21). Desde entonces, y hasta 1960, este puesto ha correspondido a la 
migración interna. Entre 1936 y 1947, casi el 40 por ciento del aumen­
to de la población indígena del interior de Argentina fue absorbido por 
las áreas metropolitanas. Durante el período 1960-70, más de la mitad 
del crecimiento metropolitano de Sao Paulo, Bogotá y Lima era aún 
debido a la migración interna (ver mapa 5)41. En el caso de la ciudad 
de Méjico, el principal motivo de crecimiento demográfico entre 1940 
y 1950 era la migración interna. En Méjico, en tiempos más recientes, 
el ritmo de migración ha llegado a ser mayor en las grandes ciudades 
de segunda categoría, como Guadalajara y Monterrey, que en la capi­
tal. En otros casos, como Santiago de Chile, Montevideo y Lima, el 
arrollador tamaño de estas ciudades es alimentado por la inmigración 
continua 42.

39 Uno de los pocos estudios sobre este tema es el de Feindt y Browning (1972), 
que trata sobre Monterrey. Ver también Simmons y Cardona (1972); Preston, Taveras y 
Preston (1981).

40 Eduardo E. Arriaga, citado en Morse (1971, n.° 1, p. 17; ver también p. 18).
41 Germani (1968, pp. 306-07).
42 Sánchez-Albornoz (1968, pp. 250-51).
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Mapa 5. La contribución de la migración al crecimiento de las mayores ciudades 
de América Latina, 1960-1970 (porcentaje de la población total dado 

en paréntesis).
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La migración rural a la urbe muestra semejanzas, al igual que di­
ferencias, con la inmigración de masas externa, que tuvo lugar entre el 
último cuarto del siglo xix y la crisis de 1930. En ambos casos los fac­
tores de «empuje» aparecieron en un ambiente de retraso rural, con 
unas condiciones de vida indeseables. Además, el bajo nivel de desa­
rrollo en la América Latina rural, una razón fundamental para la in­
migración urbana actual, ya había contribuido en 1900 a redirigir hacia 
las ciudades a la mayoría de los inmigrantes europeos que, en un prin­
cipio, se habían establecido en el campo. Durante ese período de la 
inmigración externa se produjo la europeización, o el «blanqueamien­
to» de la raza humana en el ámbito de las grandes ciudades. Al contra­
rio, hoy en día, el resultado de la inmigración interna ha sido el oscu­
recimiento del color de las pieles y una apariencia más rural en las 
grandes masas de las ciudades de América Latina. Esto ha dado pie a 
la irónica expresión los cabecitas negras, que uno puede oír en Buenos 
Aires, especialmente designando a los trabajadores peronistas de tez 
oscura.

Hay otras diferencias más importantes entre estas dos migraciones, 
que merecen ser señaladas. A principios del siglo xx, las ciudades de 
América Latina parecían ofrecer posibilidades casi ilimitadas de expan­
sión y, durante un tiempo considerable, el proceso de industrialización 
mantuvo un intenso ritmo. Pero en décadas recientes, el nivel de in­
dustrialización obtenido, hasta ahora, no ofrece grandes esperanzas de 
expansión de las oportunidades de trabajo. Más bien, lo que está ocu­
rriendo es un crecimiento lento del sector terciario o de servicios ur­
banos, cuyo porcentaje de mercado de trabajo es aún mayor43. Mien­
tras que los inmigrantes europeos de antaño no pasaban más de una 
generación en las barriadas (conventillos es el término argentino), los 
emigrantes internos de hoy en día continúan poblando las villas mserias 
(/avelas, la palabra brasileña), o «las jóvenes ciudades» {pueblos jóvenes, 
como se las conoce eufemísticamente en Perú), que crecen sin aparente 
mejora, al menos a corto plazo. El observador casual puede esperan­
zarse con los estudios de los sociólogos, en donde se dice que, a la 
larga, digamos que tras diez años de promedio, estas ciudades de cha­

43 No obstante, la noción de «tercerización», es decir, un crecimiento anormal del 
sector terciario, es criticada por Morse (1971, n.° 2, pp. 19-24).
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bolas se convierten en barrios estables, dotados de infraestructura, 
equipamiento y servicios, con un mejor nivel de vida para los habitan­
tes. Pero un determinado número de sofisticados estudios exponen 
convenientemente, de forma cruda, la miseria y dureza de esta gran 
parte del entorno urbano de América Latina 44. Al mismo tiempo, tal 
y como ocurre en las ciudades de los países más desarrollados, las ciu­
dades de América Latina sufren los problemas del tráfico inmanejable 
y la contaminación del aire —por lo visto, compañeros inevitables del 
«progreso urbano». ¿Podrán algún día los habitantes de los grandes 
centros urbanos de América Latina efectuar los cambios fundamenta­
les, en sus condiciones económicas, sociales y políticas, que son nece­
sarios para resolver, de una vez por todas, los problemas gemelos del 
«subdesarrollo» y el «superdesarrollo»? Hasta ahora, los pobres inmi­
grantes de las ciudades han sido tan poco revolucionarios como los 
antecesores que vinieron del Viejo Mundo con el cambio de siglo 45. 
Ninguno de los grupos ha podido vencer la fuerte combinación de 
fuerzas que, con gran éxito, parecen vencer cualquier cambio radical 
en la realidad de la vida urbana de América Latina.

Vale la pena señalar, no obstante, que los dos regímenes socia­
listas, Cuba y Nicaragua —aunque en el último caso la perspectiva 
temporal es corta—, han parado la tendencia hacia el desarrollo de la 
urbanización. La tendencia tradicional de concentrar los gastos presu­
puestarios, los colegios y las ayudas sociales en las ciudades fue inver­
tido. La tendencia paralela por la cual el capital privado invertía en las 
áreas urbanas ha cesado, naturalmente, también. La concentración de 
esfuerzos en el desarrollo de las zonas más atrasadas, localidades urba­
nas precisamente abandonadas, ha ayudado a estabilizar la distribución 
de la población, y la disparidad entre lo rural y lo urbano ha sido sig­
nificativamente reducida. En Cuba, La Habana creció a un ritmo anual 
del 4,6 porciento entre 1947 y 1970, y se expandió, aún más que antes, 
durante la primera década del régimen de Castro. Pero la década de 
1970 vio cómo el crecimiento decrecía bruscamente hasta llegar a sólo 
un 1,1 por ciento, que representa menos de la mitad del ritmo nacio­
nal del incremento de la población, que es relativamente bajo en Cuba.

44 Butterworth y Chance (1981, pp. 151-57), con referencias a la literatura.
45 Butterworth y Chance (1981, pp. 160-67).



M
IL

E
S

 D
E

 H
A

B
IT

A
N

T
E

S

170 Aventureros y  Proletarios

2500 n

SIGNOS CONVENCIONALES

2000 -

gg CRECIMIENTO NATURAL 

■  EMIGRANTES NATIVOS 

Ëgj EMIGRANTES EXTRANJEROS

1500-

1000 -

LO LO LO LO LO LO
00 cp cp T- cp
O LO LO LO ló LO
h- co <T> o T— 00
oo 00 oo O) CD CD
•>— T_ T_

AÑOS

Gráfico 21 Crecimiento de Buenos Aires, 1869-1960 (1869=250.000 habitantes 
Fuentes: Recchini de Lattes (971, p. 130).

19
45

-6
0



La inmigración desde y  en América Latina 171

Esta abrupta inversión de la tendencia hacia la urbanización durante 
las últimas décadas ha hecho que Cuba sea un caso claramente distin­
to a todas las otras naciones de América Latina. Refleja la política del 
gobierno de fortalecer el sector agrícola, pero debería también consi­
derarse bajo el telón de fondo de la paralizada economía cubana 46.

46 Los análisis basados en cifras de población de la Habana vienen de los censos y 
las estimaciones oficiales de 1943, 1961, 1970 y 1978. El cálculo de ritmos anuales pro­
mediados lo hizo Harold Sims utilizando el año más cercano como base (el ritmo para 
el período lo dividió simplemente por el número de años). A Nicaragua se la incluyó en 
la generalización porque el nuevo régimen revolucionario hasta su caída en 1990 estaba 
siguiendo una política al estilo de la cubana, animando los establecimientos rurales y 
fronterizos, construyendo colegios mrales y extendiendo los servicios clínicos y sociales 
al campo. A estas conclusiones llegó Sims después de recorrer el país en 1980 durante el 
cual entrevistó a oficiales del desarrollo y observó la campaña de alfabetización.





COMENTARIOS FINALES

Hasta hace poco, las discusiones teóricas acerca de la migración, 
como dijeron dos antropólogos, eran «salto de tiempo, salto de cultura 
y disciplina de saltos» L Los estudiantes norteamericanos de migración 
contemporánea, en su mayoría, utilizaban modelos microeconómicos 
que acentuaban la importancia de la decisión individual, basada en una 
comparación real o imaginaria de las ventajas de moverse frente a las 
de quedarse donde uno ha establecido su casa. La teoría migratoria 
que, gradualmente, se formó presuponía que el cálculo racional de los 
participantes, a la larga, producirían un equilibrio en la distribución es­
pacial de los factores de producción, gracias a la movilidad del traba­
jador. Esto le recuerda a uno la «mano invisible» de Adam Smith. Bá­
sicamente, de acuerdo a esta teoría, los trabajadores se mueven de 
donde el capital es escaso, la labor abundante, y los salarios bajos, a 
otras áreas donde prevalecen mejores condiciones. Según este modelo 
de equilibrio, la movilidad del trabajo/trabajador, a la larga, llevará a 
un nivelamiento del crecimiento económico y del bienestar humano. 
Desde el marco general de la teoría social del funcionalismo, la migra­
ción es vista, a menudo, como un paso hacia la «modernización», sea 
como fuere que este concepto vago pueda ser definido y comprendido.

La perspectiva del equilibrio como teoría de migración ha sido 
crecientemente cuestionada por lo que se denomina el modo de inter­
pretación histórico-estructural que está inspirado, en gran parte, en el

i
(1968).

Butterworth y Chance (1981, p. 35), comentario a Mangalam y Schwartzweller
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marasmo y las corrientes teóricas de la «dependencia». Sus defensores 
declaran que los movimientos de población, en una determinada for­
mación social, deben ser examinados en el contexto de un análisis his­
tórico que considere una amplia transformación estructural. La pers­
pectiva se utiliza para exponer claramente las relaciones de explotación 
que causan que, tanto los recursos naturales como el trabajo humano, 
estén desigualmente distribuidos entre los distintos intereses y clases. 
Acentúa los conflictos en vez de la armonía, y estudia la migración 
como un proceso macro-social en vez de un proceso individual2.

Se debería señalar que ambas perspectivas se basan, fundamental­
mente, en razonamientos económicos. Los motivos y las fuerzas no- 
económicas tienden a ser infravaloradas. Aún así, las dos perspectivas 
varían tan profundamente que una comunicación razonable y un in­
tercambio intelectual entre los defensores de cada teoría se hace difícil. 
Ninguna de las dos me parece satisfactoria, pero estos puntos de vista 
contrarios pueden ayudarnos a discutir acerca de los temas generales 
de nuestro estudio, el papel de la migración en la historia de América 
Latina.

El asentamiento ibérico durante el período colonial en América 
Latina, como hemos visto, se diferencia del traslado de esclavos en ser 
aquel un movimiento claramente voluntario, basado en la decisión de 
individuos o familias, con relación, especialmente, a las ventajas mate­
riales que llevaba el quedarse o irse de su país natal. Los factores de 
«tirón» parecen haber prevalecido durante la primera época del proceso 
de asentamiento, mientras que los factores de empuje pueden haber 
sido más importantes durante la etapa posterior. El resultado fue un 
cierto equilibrio entre la península ibérica y la América luso-hispánica. 
Pero el poder de dirección del estado, desestimado por la teoría del 
equilibrio, tuvo un control considerable sobre todo tipo de migración, 
tanto interna como externa, durante la era colonial, impregnado, como 
estaba, de las ideas mercantiles.

Por otro lado, durante el temprano período nacional, resulta sor­
prendente la impotencia del Estado, en los países latinos, que, inspira­
dos por los nuevos valores liberales, trataron de atraer colonos del ex­

2 Basado en Wood (1982). Ver también Bach y Schraml (1982) y la corta exposi­
ción de su opinión histórica-estructural de Nikolinakos (1975).
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tranjero durante un período con tendencias económicas adversas, 
cuando todavía la situación en Europa no era la propicia para la emi­
gración. Hasta mediados del siglo xix, justo cuando se dieron profun­
dos cambios en la tecnología y en los procesos de producción, com­
binados con el aumento de la población, que se puso en marcha por 
la migración transatlántica en masa. Para Eric R. Wolf, en su visión 
global, «en el desarrollo del capitalismo destacan tres oleadas de migra­
ción, cada una ha sido una respuesta a unos cambios críticos en la de­
manda de trabajo, y cada una ha creado una nueva clase social». La 
primera oleada fue el traslado, de poca distancia, de los campesinos 
europeos a los centros industriales del oeste de Europa, donde llegaron 
a formar una clase obrera. La segunda oleada hizo que los europeos 
cruzaran el océano, en su mayoría, hacia climas templados. La tercera 
oleada «llevó trabajadores contratados, de diversos orígenes, a las minas 
y plantaciones en desarrollo del trópico»3. Como hemos visto, en 
América Latina, la «tercera» oleada precedió o coincidió con la «segun­
da» oleada. Es más, el momento de la «tercera» oleada estuvo relacio­
nado con la abolición gradual de la esclavitud.

Al observar la experiencia en América Latina de la «segunda» olea­
da, nos podemos preguntar si este traslado masivo de personas antes 
de 1930 contribuyó a un mayor nivel de desarrollo y a un equilibrio 
de los productores de bienes, tal y como debería suceder según la teo­
ría del equilibrio; o, al contrario, preguntarnos si esta migración masiva 
hizo que el desarrollo fuera, más que desviando, causando, en general, 
que se perpetuara la tendencia a la explotación, como nos sugiere la 
perspectiva histórica-estructural. La respuesta a una pregunta tan abs­
tracta dependerá necesariamente del área y del período histórico del 
que se esté tratando. Vamos a limitarnos a los países del cono sur an­
tes de 1950. En este período de tiempo, la perspectiva era que la in­
migración exterior en masa, como un todo, llevó a una mejora en las 
condiciones de vida de los recién llegados, en comparación con aque­
lla que tenían en sus países de origen. También ayudó a elevar el nivel 
de desarrollo de los países receptores4. Por otro lado, aquellos países a

3 Wolf (1982, p. 362f.).
4 Germani (1968) vio la inmigración como una forma de traer a la Argentina la 

«modernización», ese concepto vago y equívoco.
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los que no influyó la inmigración de masas en 1950 parecían estar re­
zagados. Pero la perspectiva, a mediados de la década de 1980, se nos 
presenta con una situación parcialmente diferente. Tendemos a ser cada 
vez más conscientes de las imperfecciones, o sea de los aspectos nega­
tivos, del desarrollo de la inmigración europea a América Latina. Como 
observó Michael Hall en 1974, «la inmigración en masa a Brasil no 
cambió las estructuras esenciales de poder. De hecho, la inmigración 
pudo, al proveer fácilmente fuerza explotable de trabajo en un mo­
mento crucial, haber fortalecido esta estructura» 5. Las desigualdades 
sociales se mantuvieron en vez de cambiarse, como resultado del tra­
bajo y el sudor de los inmigrantes. A la larga, como vemos ahora, no 
fueron tanto los inmigrantes, con sus atribuidas «virtudes» y «debilida­
des» colectivas, las que determinaron el alcance y el impacto de su 
contribución; sino, más bien, fueron las estructuras de poder preexis­
tentes y los valores vigentes las que marcaron los límites de semejante 
contribución. El «crisol» también tardó en convertirse en una realidad 
en América Latina mucho más tarde de lo que suelen creer los estu­
diosos.

Volvamos ahora a la «tercera» oleada, definida por Wolf, la de los 
trabajadores contratados en las zonas de plantaciones. En la «América 
de plantaciones» parece encajar el modelo de J. S. Furnivall de «socie­
dades plurales», en las que hay una jerarquía organizada disyuntiva­
mente en segmentos diferenciados, sea racial o étnicamente, y que son 
mutuamente antagónicos. Pero desde la visión de Wolf, estas divisio­
nes sociales no son simplemente la evidencia de los claros rasgos de la 
población, responsables de la desconcertante heterogeneidad, sino que 
siguiendo «su forma de pensar histórica-estructural, Wolf encuentra la 
explicación a la «sociedad plural» en la organización del trabajo capi­
talista. Naturalmente, el capitalismo «no creó todas las distinciones ra­
ciales y de etnia que funcionan para contraponer unas categorías de los 
trabajadores con otras», pero las explotaron beneficiándose. Lógica­
mente, la segmentación debería desaparecer bajo el socialismo, pero 
esto, por supuesto, aún está por ver6.

5 Hall (1974, p. 192).
6 Wolf (1982, pp. 379-81). A pesar de los muchos años del régimen de Castro no 

parece haber resuelto el problema racial por completo. El tumulto de mediados de los 
1980 en la «revolucionaria» Surinam debería señalarse.
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En el siglo xx, el panorama general de la migración en América 
Latina se ha convertido en algo mucho más complejo de lo que nunca 
anteriormente había sido. Los factores políticos, en su mayoría desa­
tendidos tanto por las teorías del equilibrio como por las histórica-es- 
tructurales, han surgido como motivos principales. Las guerras en Eu­
ropa, al igual que la violencia después de la depresión en América 
Latina, especialmente difíciles de analizar en términos claros como 
conflictos de clase, desencadenó, o al menos, incrementó, la migra­
ción. Los emigrantes asalariados no sólo han cruzado las fronteras na­
cionales dentro de América Latina y el Caribe, sino que también han 
emigrado a los Estados Unidos y a la Europa del Oeste. ¿Pero sus mo­
vimientos pueden ser analizados satisfactoriamente dentro del marco 
analítico micro-económico ofrecido por la perspectiva del equilibrio? 
Por supuesto, seguramente el hecho de mandar dinero a las gentes de 
casa hace que se tiendan a nivelar los desajustes de ingresos7. La mi­
gración en América Latina ha servido, a menudo, como válvula socioe­
conómica, pero nadie sabe lo que ocurrirá cuando deje de tener esta 
función. ¿Qué pasará si los mejicanos sin tierra no tienen dónde ir? 
¿Qué pasará si los parados no pueden abandonar las superpobladas is­
las caribeñas?

A otro nivel, están las pequeñas, pero muy importantes, oleadas 
de profesionales y técnicos que, de forma desconcertante, cruzan a am­
bos lados el mapa de América y Europa. Detrás de este tipo de migra­
ción, rápida y cambiando de dirección constantemente, uno puede 
percibir no sólo las calculadas y prácticas decisiones individuales de los 
emigrantes de evaluar ventajas comparativamente, sino también, muy a 
menudo, el impacto de sucesos políticos y otras consideraciones no- 
económicas que impulsan a los emigrantes a moverse.

Finalmente, tendremos que considerar el fenómeno de la masiva 
migración rural a la urbe, un movimiento que es, de hecho, menos 
bipolar y menos simple de analizar de lo que la expresión sugiere. Aquí 
sería apropiado una perspectiva histórica a largo plazo. La urbaniza­

7 Según Butterworth y Chance (1981), «la migración es a menudo el síntoma ma­
yor del cambio básico social». Un documento de las Naciones Unidas aclara también 
que la tendencia de frenar la inmigración ilegal o indocumentada del Tercer Mundo en 
los países desarrollados puede verse como «otro síntoma de la desigualdad persistente del 
predominante orden económico internacional». (UN, 1982a, p. 81).
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ción en ciertas partes de América ya había precedido a los ibéricos, y, 
la localización de las grandes ciudades de América Latina se determinó 
en la mayoría de los casos en el siglo xvi. Tras el período de decaden­
cia del siglo x v i i ,  los centros mayores, particularmente, ganaron fuerza 
en el siglo siguiente. Desde finales del siglo xix, la urbanización ha au­
mentado de forma estable, y la expansión ha acelerado mucho desde 
la mitad del siglo xx. Como dicen los geógrafos Odell y Preston, hasta 
ahora la urbanización es «simplemente una respuesta al crecimiento de 
la población en un medio ambiente, cuyo uso por el hombre no pue­
de ser fácilmente modificado para soportar más población». En la pre­
sente coyuntura, no obstante, en la mayoría de los países latinoameri­
canos, el proceso de urbanización ya ha excedido los límites del uso 
racional de los factores de producción. En particular, la superconcen- 
tración de personas y recursos en unas pocas ciudades multimillona- 
rias, planteando una presión enorme en el medio ambiente y los recur­
sos naturales, no es posible que continúe de forma desenfrenada 8.

La gran ventaja de la perspectiva histórico-estructural es, claro está, 
que ofrece una amplia visión del contexto socioeconómico en el que 
la migración tiene lugar. Por otro lado, no atiende a la infinita varie­
dad de decisiones individuales que, siendo económicamente razonables 
o no, son responsables de las oleadas colectivas. Y los destinos de estas 
oleadas son, en su mayoría, el resultado de una red social. Tampoco se 
puede dejar de considerar la importancia de factores independientes, 
por ejemplo, los religiosos y los fenómenos sociopsicológicos de la mi­
gración. Parece también, que el valor predictivo de la teoría histórico- 
estructural es bajo. En cada contexto los postulados básicos parecen es­
tar amenazados al estar anticuados; con los que, como señalan Robert 
Bach y Lisa Schraml, «la atracción para los trabajadores inmigrantes por 
los estados centrales o la capital ha decrecido considerablemente», a 
partir de la mitad de la década de 1970, y la rápida expansión actual

8 Según la estimación de las Naciones Unidas, la ciudad de Méjico, para el año 
2000 será la aglomeración mayor del mundo, tendrá 31 millones de habitantes; Sao Pau­
lo, el siguiente en orden, tendrá 26 millones; Río de Janeiro (el número 7) tendrá 19 
millones; Buenos Aires (número 15) tendrá 12 millones de personas. «Megalópolis» es 
un concepto ideado para aglomeraciones de 10 millones o más de habitantes (ver mapa 
5). Ver también Preston y Odell (1978, p. 109) y Rogers (1982, p. 487), que tienen una 
opinión bastante optimista de este terrorífico porvenir.
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del volumen y diversidad de la inmigración mundial es el resultado 
más de los factores políticos que de los económicos9.

Ni la teoría del equilibrio ni la interpretación histórico-estructural 
de la migración son adecuadas para explicar la complejidad infinita de 
este tema. Sin embargo, pueden servir como un útil, aunque excesiva­
mente simplista, punto de partida para acceder a un análisis más pre­
ciso de los movimientos de la población humana.

9 Bach y SchramI (1982, p. 326f.). «Los refugiados han sido responsables de más 
de la mitad de toda la migración internacional desde el final de la Primera Guerra Mun­
dial y constituye una proporción en aumento en la corriente actual», declara un grupo 
de expertos internacionales con referencia a la situación global (UN, 1982a, p. 84). Los 
refugiados son más numerosos ahora que en cualquier otro tiempo desde el final de la 
Segunda Guerra Mundial. Pero los números son pequeños en América Latina —muy pe­
queños si los comparamos con la situación en Africa o Asia.
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